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    Capítulo 41


    parte 2/2


    RENÉ


    Cuando vi a Melissa apuntando con un arma ¡directamente a Caro!, no dudé ni por un segundo en protegerla y, así, lograr que no la lastimara. ¡Actué por instinto y sabiendo que podía perder a la mujer de mi vida! Antes de que Melissa presionara el gatillo, me interpuse entre ellas, realicé un forcejeo con Melissa y, así, hice que apretara el gatillo accidentalmente. Estaba seguro de que Caro se encontraba a salvo pues, antes de haber sentido ese disparo, había empujado con fuerza a Caro para alejarla de Melissa; fue ahí donde forcejeamos, y ella disparó. Pude ver el rostro de Melissa; estaba totalmente perdida, no estaba en sus cinco sentidos, no era ella. Nunca la justificaría, pero trataba de entender el porqué de su locura.


    El dolor era insoportable. Miré mi abdomen y la sangre no paraba de salir. Mucha sangre manchaba mi camisa, y mis manos no eran suficientes para detener la hemorragia. Caro se acercó inmediatamente a mí; me desplomé delante de ella. Me pedía por favor que le hablara, pero el dolor era muy fuerte. Verla a ella y pensar que podría dejarla sin decirle un último «Te amo» ¡era aún más doloroso para mí! Quería tranquilizarla e intenté hablarle, pero el esfuerzo era demasiado para mi cuerpo, que ya respondía al disparo que había recibido. No quería abandonar a Caro, no quería dejarla. Al menos, creía que eso sería injusto; apenas habíamos comenzado a vivir nuestra historia. ¡Pero me fue inútil! Sentí que ya no podía respirar y las fuerzas se me agotaron; cerré los ojos mientras intentaba abrirlos y escuchaba los gritos de súplica de Caro para que no la dejara. La oscuridad había reinado en mi presente.


    Ya no era consciente de nada de lo que pasaba a mi alrededor. Pensar que la noche anterior la había tenido dormida a Caro entre mis brazos, y esa mañana tuvimos una de las mejores mañanas que jamás hubiese podido imaginar en toda mi vida. ¡Me duele el alma! ¡No solo el cuerpo, sino el alma y el corazón! Solo pido a Dios que me dé la oportunidad de poder decirle: «Te amo», aunque sea por última vez.

  


  
    CARO


    Ya han pasado más de dos horas y ¡nadie nos dice nada! ¡Esto me está volviendo completamente loca! No dejo de llorar, de moverme; ya me duele la cabeza de tanto llorar. No necesito que nadie me diga que «me tranquilice» o que «todo estará bien»; eso me pone peor, ¡me pone histérica! Es como si les gustara jugar con mis sentimientos, cuando sé que el amor de mi vida está luchando ahí adentro. ¡Solo Dios puede salvarlo! ¡No necesito mentiras, quiero verdades! ¡Quiero que alguien salga a decir cómo está René! Pero, por más que espere y espere, ¡nadie sale! ¡Nadie, en este maldito hospital, tiene la consideración de decirme cómo está René!


    Sebas se sumó a nosotros un poco después de que Leo le haya contado lo sucedido. Lili se tuvo que quedar porque en su estado no puede arriesgarse -ni mucho menos exponerse- a contraer alguna enfermedad; debe de cuidarse mucho y más ahora, que ya está por terminar su primer trimestre de embarazo. April llegó con Sebas, pero fue a la cafetería por agua y café para los padres de René y, así, ayudar un poco. Yo estoy sentada un poco más alejada de los padres de René, no quiero incomodarlos ni que vean lo nerviosa y mal que estoy; eso pondría peor a la mamá de René, quien ya hace rato ha sido asistida por un doctor por encontrarse con la presión alta. Debe de estar controlada, serena, por sobre todo si quiere continuar aquí; al menos, esa ha sido la condición del médico que la ha atendido y dejado quedarse en la sala de espera.


    -Pequeña, por favor, ven aquí. -Sebas se acerca a mí, me sienta encima de él, como lo haría una niña de cinco años con su padre, con mi cabeza metida en su cuello. Con su abrazo vuelvo a llorar como niña, ¡literalmente! No sé de dónde salen tantas lágrimas, creí que ya habían cesado; pero al estar así de vulnerable, ante esta situación, se me hace difícil todo.


    -Ya... pequeña... Estamos aquí contigo.


    -Sí, aquí estamos, princesa. Sebas y yo no te dejaremos sola.


    -Mamá no está, ¿por qué nos hace esto? ¡No quiero que se case con tío Carlos! Lo quiero, pero ¿cómo pueden traicionar así a papá?, ¿cómo?


    -Lo sabemos, pequeña, pero mamá ya ha tomado su decisión. Y quiero que sepas que no me iré a ningún lado, me quedaré con ustedes.


    -¿Lo ves? ¡Te lo dije, Carito! Sebas no se librará tan fácilmente de nosotros. -Sonrío en medio de esto; mis hermanos me están dando todo el apoyo que necesito. Ni cuenta me he dado de que Leo ya ha vuelto de la cafetería.


    -¡Eso es! No dejes de sonreír, pequeña.


    -¡Ni tanto! ¡Ya pesa como alguien de ciento veinte kilos!


    -¡Oye!


    -Es broma, pequeña. -Sebas comienza a bromear, estando sentada aún en su regazo, hasta que vemos a un doctor salir de la sala de urgencia; lo cual hace que salte de mi lugar para acercarnos al doctor.


    -¿Familiares del Sr. Becker?


    -Somos nosotros, doctor. Soy su madre. -La mamá de René se adelanta para saber cómo se encuentra su hijo.


    -El paciente ha perdido mucha sangre, por lo que debemos de hacerle una transfusión inmediata. Necesitaremos del tipo 0 positivo, lo cual no sería muy difícil de conseguir en caso de que no poseyeran el mismo tipo de sangre. En cuanto a su estado, es crítico. La bala se alojó muy cerca del bazo, lo que nos complicó sacarla de ahí, pero lo logramos. Las siguientes cuarenta y ocho horas son decisivas para el paciente; si logra pasar, podemos decir que está fuera de peligro. No obstante, luego de esto, tendrá que permanecer bajo un cuidado muy estricto.


    -¿Dónde podemos donar la sangre, doctor? Yo tengo el mismo tipo de sangre, soy su padre.


    -Yo también puedo donar.


    -Sí, ¿me acompañan, por favor? Debemos de realizar la transfusión cuanto antes. -El papá de René y Sebas se van para realizar la transfusión. Yo, lastimosamente, aunque quiera, no puedo hacerlo; poseo otro tipo de sangre, al igual que Leo. Lo que me extraña es que la mamá de René tampoco vaya; es posible que no tenga el mismo tipo de sangre. Leo me deja a solas un rato y se aleja unos pasos de nosotras.


    -Teresa, ¿estás bien?


    -Sí, cariño, es... que no puedo ayudar a mi hijo. Tengo otro tipo de sangre, como lo tenía mi hija.


    -Te entiendo, también me siento impotente al no poder hacerlo.


    -¡Gracias a Dios!, aún tenemos esperanzas. René sigue luchando por su vida.


    -Sí, así es, Teresa. Ya quiero verlo.


    -¡Ya pronto lo veremos! No te preocupes; ¡mi muchacho es fuerte! ¡Ya lo verás! Caro, ¿puedo hacerte una pregunta? Ayer, cuando hable por teléfono con mi hijo, me dijo que tu madre se casará con el Sr. Davis. Eso... ¿es verdad?


    -Sí... No entiendo cómo mi madre puede hacer eso.


    -Oh, veo que no te gusta en absoluto la decisión que ha tomado tu madre.


    -¡No! ¿Cómo puede traicionar así la memoria de mi padre, y con su mejor amigo? No entiendo ni a mi tío Carlos; yo lo quiero, pero no puedo aceptar esto.


    -Veo que aún sigues muy ajena a lo que realmente es Davis.


    -¿Cómo?


    -Señora Teresa, creo que su marido la necesita un momento.


    -Oh, sí. Gracias, Sebas. ¿Me disculpan?; iré junto a él.


    -Adelante. -Sebas llega junto a nosotros en lo que la señora Teresa va junto a su marido. Volvemos a sentarnos para la eterna espera a que nos avisen si podemos ver a René.


    Ya es de madrugada y es lo mismo que al principio: nadie viene a decirnos nada. No puedo dormir. Los padres de René han pedido una habitación aquí, en el hospital. Al padre de René no le importa pagar una suma fuera de lugar para estar cerca de su hijo, y lo entiendo: yo tampoco quiero despegarme de aquí.


    April está muy cansada y no quiere dejarme, pero le digo que es mejor que vaya a descansar; Leo se ofrece a llevarla, él regresará luego para acompañarme. Lo mismo le digo a Sebas, pues él ahora tiene a una familia que cuidar; Lili lo ha estado esperando todo el día. A pesar de que no quieren dejarme sola, logro convencerlos; es mejor para ellos. No quiero causarles más molestias; ellos también tienen que estar tranquilos. Ya con todo lo de mamá, mis hermanos de seguro están igual o peor que yo, y no he sido de mucha ayuda para ellos.


    ***


    -¡Señorita, despierte! Despierte.


    -¿Qué? ¡¿Qué pasa?!


    -Lo siento, no quería asustarla, es solo que necesitábamos avisar que el paciente Becker se ha cambiado de habitación.


    -¿Cómo?


    -Ya no se encuentra en sala de terapia, ahora ha pasado a una sala normal. Iba a avisar a sus padres, pero no los encuentro. Pueden pasar a verlo de uno, pero sin excederse. Solo tendrán cinco minutos cada uno. El paciente aún está inconsciente y seguirá así hasta cumplir las cuarenta y ocho horas. ¿Podrá usted avisarles a sus padres?


    -Sí, enfermera, yo les aviso. Y gracias.


    -Para eso estamos. ¿Le aconsejo algo? Su novio ya está estable; si gusta, puede ir unos momentos a la cafetería ya que dormir aquí, en el sofá, habrá sido muy incómodo. Y si no quiere alejarse, tómese unos minutos; le hará bien para que pueda entrar a ver a su novio y sienta que está con él, pero en buenas condiciones. Le hará bien que le transmita eso.


    -Gracias... Es muy amable.


    -La estaré esperando para darle las prendas que debe usar antes de entrar.


    -De acuerdo.


    Voy a avisar a los padres de René que pueden pasar a verlo en lo que yo voy a asearme un poco. La enfermera tiene razón: si René sabe que estoy así, no querrá verme. Debo estar presentable para entrar a verlo. Luego de terminar de arreglarme en el baño del hospital, regreso a la sala donde estaba. Leo y Sebas ya se encuentran ahí. Les digo que ya podemos pasar a verlo; pero ellos me hacen prometer que, apenas pase a verlo, deberé regresar a casa para bañarme, comer y descansar un poco.


    Les prometo que iré un momento, pero volveré enseguida junto a René. Llega mi turno; sale el papá de René, e ingreso a la habitación donde se encuentra ahora, no sin antes pasar por la enfermera para que me dé las prendas para poder entrar. Al abrir la puerta y pasar hasta donde está René, no puedo contenerme nuevamente y vuelvo a llorar por cómo está. No quiero verlo así, ¡necesito verlo de pie, sano y fuerte como es él! Se me estruja el corazón de verlo así. Me acerco a él todo lo que puedo, me siento en la silla que está a un costado y, sosteniendo su mano, comienzo a hablarle de todo lo que lo extraño y de cuánto lo necesito. Debe de saber que sin él ya no puedo vivir.


    -Recuerda, amor, prometiste que Olivie estaría con nosotros en la próxima visita. No puedes dejarnos, ¡debes cumplir tu promesa! Mi amor, no me dejes. -Intento ser fuerte, pero me es muy difícil; más cuando le hablo, pero él sigue inconsciente. Seguirá así por las próximas veinticuatro horas, hasta que pase el periodo de riesgo.


    Es muy difícil; aún no puedo creerlo. Estábamos muy bien, viviendo en nuestra burbuja de amor, sin siquiera imaginar que esto podría pasar. ¡Melissa no se merece nuestro perdón! Quiso matarme y, por su culpa, ¡René está así! ¡Él dio su vida por mí y, si él me deja, mi vida se irá con René! Lo amo demasiado. Siempre he esperado al amor de mi vida y ahora, que lo tengo, no puedo perderlo. ¡Me niego a hacerlo!


    -Amor, lucha con todo lo que tengas, ¡no me dejes! Todos te necesitamos, mi amor. ¡No lo olvides! No lo olvides, René: Amar es... solo contigo, amor. Solo contigo.

  


  
    Capítulo 42


    RENÉ


    Abro mis ojos lentamente; todo me pesa, y tengo un dolor muy fuerte en el abdomen. A medida que puedo recobrar la lucidez, recuerdo todo lo que pasó: Melissa, el arma, ¡Caro! ¿Dónde está ella? No logré despojarle completamente el arma a Melissa. Lo último que recuerdo es haberme desplomado ante Carolina. Mi Bonita, ¡necesito saber cómo está! Sé que estoy en un hospital por las paredes blancas, la cama, la sonda en mi brazo, el monitor que estudia mi ritmo cardíaco y -por sobre todo- el molestoso conducto de oxígeno en mi nariz.


    No pasa mucho tiempo para que una enfermera entre a la habitación y me pida que me tranquilice, pues el dichoso aparato no deja de hacer ruidos fuertes por mi conducta exasperada. Si fuera por mí, me movería a mis anchas; pero el dolor no me deja, y lo único que hago es preguntar por Carolina. La enfermera me pide que me tranquilice nuevamente; si no, no dejará pasar a nadie, como tengo indicado. Entonces, le hago caso con tal de que me dejen ver a Carolina. Solo quiero verla, besarla, abrazarla, ¡decirle que la amo! ¡Dios! ¡¿Cómo me piden que me tranquilice después de lo que pasamos?!


    La puerta de mi habitación se abre y me deja ver a mi madre, con lágrimas en los ojos, acercándose a mí y diciéndome lo mucho que me quiere y que ha estado muy preocupada por mí. Me dice que estuve inconsciente dos días! ¡Dos malditos días! ¡Todo por la loca de Melissa! Mi madre se despide, luego de unos minutos junto a mí, y me dice -al igual que la enfermera- que me tranquilice, que todo está bien y que Carolina está afuera esperando a verme. Luego, entra mi padre, me comenta que metieron a Melissa en la cárcel gracias a Nitto -nuestro chofer-, quien llegó justo cuando el arma se disparó; y que, cuando salga de aquí, estaremos realizando el juicio en contra de Melissa.


    Me deja solo nuevamente para decirme que le dará lugar a Carolina, porque no se ha movido de aquí desde ese día; pese a que se encuentra muy cansada, ella aún sigue con los pies firmes, esperando por mí. La puerta se abre nuevamente y me deja ver, ¡al fin!, ¡a la persona a la que amo con locura!, ¡a la persona por la que daría mi vida una y otra vez si fuese necesario! Ella se acerca con cierto temor a mi lado. Se notan las ojeras debajo de sus ojos rojos e hinchados, seguro de tanto llorar; su piel pálida está un poco descuidada, y es por mi culpa. Me rompe el corazón verla así: tan frágil, ¡tan indefensa! ¡Y yo no puedo hacer mucho por ella ahora, en estas condiciones!


    Toma mi mano, me mira y, con una suave sonrisa en su rostro, me habla luego de unos eternos segundos. ¡Madre mía! ¡Creí que no volvería escuchar su voz!, esa voz angelical que me cura todas las heridas. En este instante, me dirige una sola palabra de sus labios.


    -H-hola...


    -Ho...hola, Bonita. -Intento alcanzar su mejilla con la mano. Se me hace un poco doloroso pero, aun así, lo hago para secar sus lágrimas; pues, apenas ha entrado, se ha largado a llorar como lo hizo mi madre. ¡Las dos mujeres más importantes de mi vida!


    -Te he extrañé tanto. René, tenía miedo... de perderte.


    -Shhh, ya no llores, amor. Estoy contigo. Acércate. Yo también te he extrañado, Bonita. -Se acerca a mí y le doy un pequeño beso en los labios. Al hacer un gemido de dolor, Caro se aleja de mí nuevamente, con temor en su rostro.


    -Lo siento, no quise lastimarte.


    -No me lastimaste. ¡Dios! Bonita, extrañé tus labios, tus ojos, tus manos, tu sonrisa. ¡Todo! Y ahora, que te tengo así de nuevo, es una completa tortura para mí; ni siquiera puedo moverme para poder abrazarte ¡como deseo!


    -René, debes descansar, ni se te ocurra hacer movimientos bruscos. La herida puede abrirse, y eso sería ¡peligroso! ¡No quiero perderte, mi amor! ¡Me volvería loca si me dejaras!


    -No, no te dejaré, amor. ¡Te amo tanto, tanto, Bonita!, que no dudé un solo segundo en poder defenderte de esa loca. ¡Si te hubiera pasado algo a ti, yo me hubiera muerto!


    -Por favor, no digas eso, René, no lo digas.


    -Abrázame, mi amor; necesito sentirte. Sentir tu olor, tu piel, tus besos. -Caro sonríe como un ángel y se acerca mientras acaricia mi rostro, cuidando de no lastimar la zona de mi herida; me abraza con tanta calidez que siento mi alma regresar a mi cuerpo. Luego de eso, se aleja un poco, me mira directamente a los ojos para después besarme solo como ella sabe hacerlo: de manera suave y dulce. Apoya su frente con la mía mientras disfruto de su tacto.


    -Te amo mucho, René.


    -Yo a ti, amor. ¡Te amo! -La enfermera ingresa nuevamente para decir que el tiempo ya se ha agotado y que deben dejarme descansar. Hago que Caro me prometa irse a su casa a descansar y a alimentarse bien para luego regresar. Me dice que sus hermanos ya la han obligado a hacer eso; únicamente están esperándola. Una vez que ella me haya visto y confirmado que el peligro ya ha pasado, iría a descansar un momento.


    En la tarde me permiten visitas, pero esta vez solo son mis padres. Me dicen que Leo y Sebas se han llevado a Caro para que descanse un momento; que no quería irse, pero que Sebas le dijo que -si no le hacía caso- no le iba a permitir regresar al hospital hasta que comiera, al menos, algo. Entonces ella tuvo que aceptarlo.


    Mamá también me habla sobre Catalina, la madre de Caro; sobre que está muy distante y ya no le cuenta las cosas como antes. Eso cambiaría -aún más- la relación de Catalina con sus hijos, porque lo único que le dijo fue que en estos días sería su casamiento con Davis. ¡Y lo realizará este fin de semana!, estén presentes sus hijos o no. Es lo que más le ha sorprendido a mamá, pues Catalina nunca ha dejado de lado a sus hijos.


    Mi padre dice que todo eso es muy raro, que está seguro de que hay algo de por medio, porque Catalina nunca actuaría de esa forma. Pero no pueden hacer nada, pues es decisión de ella, y no pide ayuda u opinión de nadie.

  


  
    CARO


    Ya ha pasado una semana desde que René estuvo en el hospital. Ahora se encuentra en rehabilitación; como su mamá no quiso dejarlo, se lo llevó a su casa. En estos días, he ido a visitar a Olivie, no quería que creyera que nos habíamos olvidado de ella. Le expliqué que René se encontraba enfermo, que solo por eso no podía ir a verla. Menos ahora, que ella está mejor; era riesgoso que la contagiáramos de algo. No quería que nada influyera en su salud, y más siendo pequeña. No debía decirle realmente lo ocurrido; era mejor así.


    La pequeña pareció estar convencida de mi explicación, se quedó muy feliz de que fui a verla. Al despedirme, le prometí que volvería y que, apenas René estuviera recuperado, iríamos ¡juntos los dos de nuevo!


    Antes de salir, fui la sala de juntas para ver la incorporación de April al área de pediatría, pues el día anterior habíamos hablado con Teresa de ella; había quedado encantada con la idea de tener dos profesionales en el área, ya que la mayoría en la fundación eran niños o adolescentes.


    Una vez terminada la reunión, felicité a April por su nuevo trabajo; me dijo que últimamente hablaban más con Leo y que eso estaba bien porque la estaba ayudando a sanar por dentro. Me alegré mucho al escuchar eso, pues estoy segura de que Leo podrá reconquistarla ¡de nuevo! April estaba muy feliz. Parece que con Esteban, el doctor, se llevará muy bien; parecen ser muy buenos amigos. Me he quedado tranquila viendo que mi mejor amiga se está adaptando, de nuevo, en nuestro país. ¡Ojalá no tenga que irse nunca más!


    ***


    Llego a casa antes de ir a ver a René. Apenas voy entrando, escucho unos gritos; son de Sebas y mamá.


    -¡¿Cómo pudiste hacernos esto, mamá?!


    -¡Ya basta! ¡Tienen que respetar la decisión de su madre! -Esa ya es la voz de otra persona; es la del tío Carlos. ¡Dios! Están volviendo a tocar el tema de la boda. ¡Es una gran locura!, ¡no pueden casarse!


    -Ya lo hecho ¡hecho está! ¡Me he casado con Carlos este fin de semana! ¡Les guste o no, ya somos marido y mujer!


    -¡¿Qué?! -Leo está detrás de mí; no me he dado cuenta de que también ha estado escuchando. Nos acercamos al despacho donde están discutiendo mamá y Sebas. Me he quedado petrificada con esa noticia; lo único que puedo decir, en ese instante, es que eso no es cierto.


    -¡Eso no puede cierto, mamá! ¡No pueden estar hablando en serio!


    -Princesa, escucha, tu madre y yo...


    -¡No la llames así!


    -¡Ya basta! ¡Esto se termina aquí! -Mamá ya no quiere saber de esto, parece como si quisiera terminar un circo ¡que es insostenible!


    Estoy por decir algo más, pero tío Carlos se adelanta tomándola de las manos. Mamá dirige su vista hasta allí, se queda callada; al final, ya no dice nada.


    -Así es, ¡basta de todo esto! ¡Deben de entender que su madre puede rehacer su vida como ella quiera! ¡Y no les debe ninguna explicación!


    -¡Pues no! ¡Ya vemos que no! ¡Pero aquí no vas a vivir, Carlos!


    -¡En ningún momento dije que así lo haría, Sebastián! ¡Ella es mi esposa ahora!, aunque se opongan y ya nada puedan hacer. ¡Tu madre vivirá conmigo!


    -¡¿Qué?! ¿Mamá?, ¿tío? ¡¿Por qué?! ¿Por qué actúan de esa forma? ¿Dejarás que abandone su hogar, tío? ¡No puedes hacernos eso, mamá!


    -Princesa, tú siempre eres y serás bienvenida a mi casa. ¡Ahora nuestra casa! -Tío Carlos de nuevo dirige su mirada a mamá, dándole a entender que ellos son oficialmente marido y mujer y que aquí ya no es su hogar.


    -Por favor, hijos, deben entender que...


    -¡¿Entender qué?! ¡Por Dios! -Leo se ha alterado demás y ya no puede controlar sus emociones. Echa al suelo un jarrón que está a su alcance y el ruido de ese jarrón al romperse haca que toda la casa se quede en absoluto silencio, contemplando los pedazos, que demuestran la rabia que no ha podido ser contenida en ese instante. Sebas se acerca a Leo y trata de tranquilizarlo diciéndole que no vale la pena.


    -Pueden tirar toda la casa abajo si quieren, pero su madre se va conmigo. ¡Ahora ella es mi mujer!, y solo queríamos comunicarles eso. ¡Ya nos vamos! ¡Y tú, princesa, puedes ir a la casa cuando gustes! -Mamá se va, sin decir nada, al lado de tío Carlos. Yo solo lloro por todo lo ocurrido últimamente, creo que es lo único que sé hacer. Leo empieza a romper más cosas, y Sebas intenta controlarlo. Esto es un caos para nuestra familia, que ahora ya se encuentra en derrumbe.


    -¡Leo, por favor! Basta. -Lo digo entre lágrimas y en un tono bajo. No puedo ver esa rabia que Leo tiene en contra de todo lo que acaba de ocurrir y tengo miedo de que no sepa controlarlo. Como cuando caí accidentalmente la noche de la boda de Sebas. Sebas sigue intentando calmarlo, pero Leo no escucha nada ni a nadie. En un momento, Sebas lo agarra del cuello de la camisa; creí que se pelearían a los golpes entre ellos.


    -¡Por favor, hermano ,cálmate! ¡Estás asustando a Caro!


    -¡¡Ahh!! Es que ¡¿cómo puede hacernos esto?! ¡Tú sabes quién es realmente ese tipo! ¿Cómo se pudo haber casado con él?


    -¡Por favor, basta! -Grito tan fuerte que Leo para en ese instante. Sebas se acerca a mí tan rápido como puede, me abraza y me lleva hasta el sofá que se encuentra en el despacho, para sentarnos y tranquilizarnos un poco.


    -Tranquila, pequeña, no pasa nada. No tengas miedo, ya sabes cómo es Leo. Esta situación... nos ha superado a todos. Perdónanos.


    -Perdóname, pequeña, no quise asustarte. Perdóname.


    -Por favor, por favor, ya no rompas nada. No quiero verte como esa noche... por favor...


    -Perdóname, Carito. Eso no pasará; te lo prometo. No quise asustarte. Ahh... no quiero que llores más. Lo siento, pequeña.


    -Ya, pequeña, todo estará bien. Mira, este tonto ya se calmó. Él no hará nada malo.


    -No quiero que peleen entre ustedes.


    -Eso no pasará, Carito.


    -Creí que... creí que se llegarían a golpear.


    -No, pequeña, este tonto necesita una buena tunda, pero no nos pelearíamos. Te prometo. ¡La tunda podrás dársela tú! -Sebas me hace sonreír por lo dicho, al igual que a Leo.


    Los tres nos quedamos sentados en ese sofá, tratando de entender a nuestra madre y por qué actúa de esa forma. Sé que Leo y Sebas saben algo más, pero no me dicen nada. Les daré tiempo para que me digan; si no, tendré que exigirlo. No pueden seguir dejándome de lado, fuera de todo esto, y mucho menos ahora, que mamá ya no vivirá con nosotros.


    -¡Los quiero mucho, Sebas y Leo!, ¡a los dos! No quiero que nuestra familia se separe.


    -¡Nosotros a ti, Carito!


    -Te queremos mucho, pequeña. Pero, por ahora, no podemos hacer mucho más que aceptar el hecho de que mamá ya está casada con Carlos.


    -Voy a intentar a hablar con mamá. Ella parece otra; nunca nos ha dejado de lado y ahora hasta se casa con tío Carlos y nos abandona. Es lo que ¡más me duele!


    -Te entendemos, Carito. Y si quieres hablar con mamá, hazlo, pero conmigo no cuenten. Yo ahora no quiero verla, espero me entiendan.


    -Yo tampoco y te entiendo muy bien, Leo. Espero nos comprendas, Caro. No te negaremos que hables con mamá, pero no nos sumaremos a eso por ahora.


    -Entiendo, espero que podamos solucionar esto pronto. -Nos abrazamos los tres, dándonos contención y comprensión.


    Luego de estar un rato más ahí, me despido de mis hermanos, les digo que debo ir a ver a René a la casa de su madre y que me han invitado a quedarme. Ellos me entienden y me apoyan. Leo dice que tiene algo que hacer, y Sebas se va junto a Lili.


    Tío Carlos me ha decepcionado tan grande, no creí que él fuera de esa manera; parecía ser una excelente persona. Por más que dé vueltas y vueltas, pensando una y otra vez, aún no comprendo su actitud ni por qué se comporta de esa manera. Creo que él no es la persona que pensaba que era y ahora estoy segura de que Leo y Sebas saben algo de tío y que es por eso que nunca lo han querido. Si tan solo confiaran en mí y se dieran cuenta de que ya no soy una niña, tal vez podríamos solucionar esto los tres juntos.

  


  
    Capítulo 43


    RENÉ


    Desde que Caro y sus hermanos se enteraron de que su madre se casó con Davis, todo ha sido muy difícil para los tres; más para los muchachos, pues ellos saben realmente quién es Davis. Mamá ya les ha advertido que será mejor que le digan a Caro, de una vez, lo que saben acerca de él y lo mismo me ha dicho a mí para que no llegue a enterarse de una verdad a medias o de una mentira completa y por medio de otra persona. Pero está siendo difícil porque últimamente ella va muy seguido junto a su madre y, al parecer, Davis ha podido engatusarla de nuevo, porque ya no siente rabia en contra del casamiento de su madre con él. O, como dice mamá, tal vez solo lo ha perdonado para poder vivir en paz y estar cerca de su madre, que le hace mucha falta.


    Y de esto, ya hace un mes. Leo y Sebas no han vuelto a hablar con su madre, cosa que ha dejado triste a Caro y que es mi razón por la cual no creo poder decirle nada aún. No quisiera preocuparla, más sabiendo que le inquieta el hecho de que su madre no esté con ellos y que se ha dado cuenta -las veces que la ha ido a ver- de que su madre parece estar ida, más triste y delgada de lo que estuvo cuando murió el padre de Caro. Me ha dicho que parece estar demacrada y sin cuidado y se lo dijo a sus hermanos, pero ellos solo se limitaron a decir que había sido decisión de ella. Eso está siendo muy duro para Caro.


    Durante mi rehabilitación ante el impacto de bala, hemos llevado a cabo el juicio contra Melissa. Ahora ya nos encontramos en últimas instancias y, para saber su veredicto, esperaremos diez días más. Pues nos han dicho que esto sería cuestión de cumplir meramente las normas, porque la prueba suficiente de que disparó es la sentencia de Melissa; con una condena por intento de homicidio, la encerrarían por largos años en prisión.


    Con Caro hemos tratado de no llevar a cuestas ese tema para no hacer más tenso el ambiente. También hemos ido muy seguido a ver Olivie. La pequeña nunca supo la gravedad de mi situación, solo cree que he estado enfermo y que por eso no he podido ir a verla. Eso se lo agradezco a Caro; si no, Olivie podría tener sus defensas bajas al encontrarse triste o desganada, y eso influiría en su salud.


    Posiblemente, en una semana más o dos, ya se realicen sus últimas pruebas para saber si al fin ha vencido la enfermedad. Caro se ha encariñado mucho con ella, como yo lo hice cuando la conocí. Me hacía recordar a Hanna y sentía la necesidad de cuidarla, pero con Olivie, con ella... ¡es como si la quisiera como a una hija!


    Hoy debemos de reunirnos con Leo y Sebas. Me han dicho que Sebas se encuentra con un inconveniente y que, al parecer, alguien se ha infiltrado en su empresa; lo están queriendo inculpar de algo de lo que ni tiene idea de cómo se lo adjudican como el único responsable. Y Leo ha dicho que tiene que decirnos algo muy serio. Mamá se ha quedado con Caro en su casa; la he dejado allí porque he quedado con Leo y Sebas de reunirnos en casa de ellos. Entonces, así, Caro estaría un poco más tranquila al entretenerse con mamá y poniéndose al día sobre la fundación, también sobre el desarrollo de sus amigos April y Esteban.


    ¡Sí, se han vuelto muy amigos!, tanto que la cercanía de Esteban con April pone los pelos de puntas a Leo. No hace mucho se ha animado a contarme su historia con April y de lo enamorado que aún está de ella. A pesar de que han vuelto a hablarse y a tratarse, pero como amigos, sus intentos de conquistas no han sido exitosos hasta el momento; pues, al parecer, April no se la pone nada fácil a Leo.


    ***


    Paso al living de la casa de los chicos y aguardo un momento en lo que llegan junto a mí. La nana de Caro me ha recibido hace instantes, me ha servido un poco de jugo; esa señora es muy encantadora y cuida de Caro con mucho cariño. ¡Es increíble!


    -René, disculpa la demora, estaba al teléfono con un abogado.


    -Descuida, Sebas. ¿Cómo vas? ¿Qué tan complicada está la situación? ¿Y Leo?


    -Te explicaré todo en el despacho. ¡Vamos!, Leo nos alcanzará enseguida, ¡está en camino! Ya sabes; no quería despegarse de April.


    -Ya... entiendo.


    -Toma asiento. Te explico mi situación: hace una semana aparecieron unos documentos en mi escritorio, y creí que eran los contratos de construcciones. No los leí detenidamente y los firmé.


    -Disculpen, ¡ya estoy aquí!


    -Sí, Leo, siéntate. Le estaba diciendo a René lo sucedido en la empresa.


    -Ah, ¡sí, claro! Te escuchamos.


    -Como decía, firmé esos documentos creyendo que eran los contratos de construcción. No los leí detenidamente, y ahora resultan ser documentos que me inculpan sobre desvíos de fondos.


    -¡¿Qué dices, hermano?!


    -Eso es grave, Sebas. ¡Te pueden culpar de estafa!


    -¡Así es! ¡Por esa razón, estaba hablando con un abogado! ¡Me podrían meter a la cárcel por eso! ¡Y tengo una familia! ¡Esto no me puede estar pasando! Alguien hizo esto con un propósito ¡y lo supo hacer muy bien!


    -¿Crees que alguien quiere hacerte daño?


    -Sí, René, ¡estoy seguro de eso! ¡Y no parará hasta que esté en la cárcel!


    -Sebas, ¿sospechas de alguien? Porque, si es quien creo..., podría estar conectado con el incidente de mi auto.


    -¿Qué quieres decir, Leo?


    -Lo que escuchan. Fui al taller a buscar mi coche, luego pasé por los informes policiales; junto con el análisis del mecánico, concuerdan en que cortaron el freno de mi vehículo. ¿Saben lo que significa eso? ¡Alguien quiso matarme!


    -Hermano, esto es peor de lo que podemos imaginar. Alguien está queriendo deshacerse de nosotros y, por lo visto, ¡no le importa cómo!


    -¿Ustedes creen que Davis...?


    -¡Yo estoy seguro de que ese maldito tuvo que ver con mi accidente!


    -Pues yo creo que alguien más está con él.


    -Pero ¿quién? Solo Davis es capaz de hacer eso, Sebas.


    -¡Eso lo sé! Pero lo están ayudando, y creo que es Josh.


    -¡Dios! ¿Josh?


    -Sí, René. Sé que es amigo tuyo y creí que también era un amigo. ¡Por Dios! Pero todo me hace pensar que él está con Davis. Desde que se acercó a la empresa con la idea de hacer este negocio, ha sido muy impecable en su trabajo. Ha sido muy meticuloso en hacer que nada se relacione con él directamente. ¡Ha sabido cómo engañarme! ¡Debí de haber sospechado desde el principio! ¡Y más cuándo lo oí hablar con un Carlos una vez! No le di importancia porque, cuando sucedió eso, ganamos la licitación y solo queríamos festejar que se realizó el contrato.


    -Esto no solo se está volviendo complicado, sino también peligroso. Y no lo digo solo por nosotros, sino por nuestra familia, Sebas. ¡Corren riesgo Lili, tu hijo, mamá y Caro! ¡No podemos descuidarlas!


    -¡Leo tiene razón, Sebas! Debemos de tomar medidas preventivas. Hablaré también con mi padre; él podrá ayudarnos con todo lo legal. Tiene abogados que podrán sumarse a tu causa, y un juez es amigo suyo. Tal vez podamos encontrar una solución a tu problema, Sebas.


    -Gracias, René. ¡En verdad eso me ayudará mucho! Pues ahora debemos de reunirnos con el abogado y ver cuál será el siguiente paso.


    -Y en cuanto a lo de mi accidente, ya está en manos de la justicia, lo cual ayudará como antecedente en caso de que no encontremos una prueba categórica para denunciar a Carlos.


    -Debemos de hablar con Caro; ella tiene que saber cómo es realmente Carlos, pues tanto ella como la madre de ustedes están expuestas a que ¡Davis les haga daño!


    -Eso es cierto, Sebas. Debemos de hacer algo para que mamá vuelva a la casa. Capaz sea necesario ponerles seguridad a Caro y a Lili.


    -Sí, me encargaré de eso pero, en cuanto a mamá, ¡no sé qué hacer! No hablamos con ella desde hace un mes, Leo. Esto está muy mal. ¿Cómo pudimos descuidarnos así? ¡¿Cómo pude ser tan estúpido?! ¡Por Dios! Esto está mal.


    -¡Ya! Es mejor calmarnos, Sebas; si no, no podremos pensar con claridad.


    -Por lo pronto, yo debo ir junto a Caro. Quedamos en que pasaría a buscarla para ir por Olivie.


    -¿Olivie?


    -¡Oh! Sí, es una pequeña de la fundación, y nos hemos encariñado mucho con ella. Le prometimos que hoy la sacaríamos para dar un paseo, y creo que podría aprovechar eso para hablar con Caro sobre todo esto.


    -No, por favor, espera a que nosotros hablemos con ella primero, René. Creo que será mejor que nosotros le contemos lo que sabemos y que luego tú le cuentes lo que tu familia sabe de Carlos. Estoy seguro de que, si no le decimos nosotros, se molestará por haberle ocultado algo importante.


    -Sebas tiene razón, René. Por favor, espera a que hablemos con ella primero.


    -De acuerdo, lo haré, pero debemos de decirle lo antes posible.


    -Así es, lo antes posible.


    -Bueno, yo me retiro. Cualquier cosa, seguiremos en contacto. También debo de encargarme de Josh; la última vez me dejó bien claras sus intenciones.


    -¿Cuando me dijiste que estaba con Caro?


    -Así mismo, Leo. Estoy seguro de que esa vez se aprovechó de la situación. ¡Por su culpa, ese día, discutimos con Caro! Tampoco puedo creer cómo nunca pude darme cuenta de la clase de persona que es. Y lo peor de todo es que decía ser mi amigo.


    -Estoy igual que tú, René. Es por eso que, a partir de ahora, debemos de tener más cuidado en todo. Y realmente lo de poner seguridad para las mujeres, como dijo Leo, es lo primordial ahora. No podemos contratar a cualquiera que no esté especializado en eso, y mucho menos que no tenga una buena referencia.


    -Yo conozco a un amigo que tiene una empresa de seguridad; fue compañero mío cuando fui al colegio militar. Podría contactarme con él; es de West Point. ¿Te acuerdas de Harry, Sebas?


    -¡Cierto! ¡Sí, lo recuerdo! ¡Él puede ayudarnos con eso!


    -¡Bueno! Ya que, por el momento, tienen solucionado eso, ahora sí iré por Caro. Los dejo, chicos. Cualquier cosa, me avisan. Y apenas esté por casa, yo hablaré con mi padre, y nos pondremos en contacto con ustedes para dar el siguiente paso.


    -De acuerdo. Nos vemos, René.


    -Hasta luego. -Me despido de los muchachos. Me dirijo en busca de Caro para así poder cumplir con la promesa que le hicimos a Olivie. Nuestra pequeña, ¡qué lindo suena eso! Me encantaría poder adoptar a Olivie y formar una familia con Caro pero, dadas las circunstancias, primero debemos de alejar a Carlos Davis para siempre de nuestras vidas. ¡Y no solo a él!, ¡ahora también a Josh! ¿Por qué? ¡Maldición! ¿Por qué si se suponía que éramos amigos? ¡¿Cómo pude ser idiota de no darme cuenta de que me mentía en mi cara?!


    ***


    -¡Hola, Bonita! ¡Hola, mamá!


    -¡Hola, cariño!


    -¡Hola, amor! ¡Oh! Ya debemos de ir por Olivie. ¡Dios!, ¡el tiempo se pasó volando!


    -¡Sí! Espero la próxima hagamos una merienda, y ya sabes: cuando desees, ¡puedes venir aquí, Carolina!


    -¡Gracias, Teresa! ¡Gracias por todo! Y tendré en cuenta todo lo que me has dicho.


    -¿Qué se traen ustedes dos?


    -Nada, cosas de mujeres, hijo. No seas curioso.


    -Es entre tu madre y yo, mi amor. ¡Vamos antes de que hagas más preguntas!


    -¡Vamos, entonces!, ya que no me dirán nada. Nos vemos más tarde, mamá. ¡Te quiero!


    -¡Hasta pronto, Teresa! Y de nuevo, ¡gracias!


    -¡Hasta luego, mis amores! ¡También te quiero, hijo! ¡Los quiero! ¡Cuídense y denle mis saludos a Olivie!


    -¡Así lo haremos, mamá! Apenas tengamos permiso del doctor, la traeremos por aquí también. ¿Qué dices, Caro?


    -¡Sí! ¡Sería fantástico! ¡Ojalá ya tengamos permiso para eso!


    -¡Ojalá que sí! Bueno, adiós, mamá.


    -¡Se me cuidan!


    Vamos a la fundación por Olivie y, ¡gracias a Dios!, ya tenemos el permiso de Esteban para poder sacarla hoy. Le hemos prometido a Olivie ir al parque de diversiones y tomar helado, que es algo que hace mucho tiempo no hacía. Para ser solo una niña, con todo lo de su enfermedad, se perdió la mayor parte de su infancia, y fue peor aún con la pérdida de sus padres. Fue lo que la llevó a encerrase en ella misma y a no interactuar mucho con otros niños.


    -¿En qué piensas amor?


    -En Olivie. ¡Estará muy feliz de vernos y de saber que no le fallamos!


    -¡Así es! ¡También estoy feliz por venir a buscarla! Me he encariñado mucho con ella y solo espero a que ya le hagan sus últimos estudios para que pueda hacer una vida normal. ¡Es tan adorable que me encantaría comérmela a besos!


    -¡Bonita, me alegra mucho escucharte decir eso!


    -¿Por qué lo dices?


    -Porque quiero mucho a Olivie y no solo por el hecho de que me recuerda a Hanna, sino porque la quiero como... a una hija, Bonita. Me gustaría que, algún día, llegáramos a formar una familia juntos. ¡Tú, Olivie y yo! ¡Y claro, los hijos que podamos tener más adelante! ¿Te gustaría, mi amor?


    -¡Claro, me encantaría, René! ¡Sería la mujer más feliz del mundo! ¡Me encantaría formar una familia contigo, mi amor! ¡Y que podamos formarla con Olivie!


    -Quiero que sepas que, por ahora, tal vez sea un poco apresurado. Si por mí fuera, te pediría que nos casáramos ahora mismo, Bonita, pero creo que es mejor esperar.


    -¿Lo dices por la salud Olivie? -¡Dios! ¡Quiero decirle la verdadera razón! Y esa razón es el maldito de Davis. Pero aún no puedo; sus hermanos deben de hablar con ella primero.


    -Así es, princesa. Debemos de estar seguros con su salud, porque podríamos causarle un retroceso a Olivie si la ilusionamos con algo así y no podemos cumplir con ella. No es que no la queramos igual, sino que ella podría salir afectada en su salud.


    -Te entiendo, amor. No me gustaría que Olivie estuviera triste por nuestra culpa.


    -Así es, Bonita. ¡Ya llegamos!, ¡vayamos por Olivie!


    -¡Vamos! -No me ha quedado otra que decirle eso a Caro; en parte, es verdad, pero aún no podía decirle la razón principal.


    ¡Ojalá Sebas y Leo se lo digan lo antes posible!

  


  
    Capítulo 44


    CARO


    Estamos con Olivie en el parque de diversiones; solo tiene permiso de subirse a tres juegos, y no deben de ser peligrosos. Esteban ha sido muy claro con nosotros en cuanto a las actividades que puede realizar Olivie y, por sobre todo, a la comida que puede ingerir. No debe de pasarse con el azúcar, así que le he dicho a René que solo optemos por el helado al terminar de jugar aquí, pues es lo que más quiere la niña: ¡un helado de menta!, su sabor preferido. Pese a que logramos cumplir uno de los deseos de Olivie, ella tiene una carita un poco triste.


    -Olivie, cariño, ¿estás bien? Aún te queda un juego que elegir, pequeña. ¿Por qué tienes esa carita, princesa?


    -Es que ¡no quiero termine este día! Es la primera vez que vengo a un parque de diversiones y también es la primera vez que... -Olivie baja su mirada a sus manos, no quiere decir lo que siente. René también se preocupa al verla así.


    -¿También qué, mi pequeña? Dinos lo que sea. No tengas miedo, princesa. Caro y yo estamos contigo.


    -Siento que... tengo una mamá y un papá. -Se me hace un nudo en la garganta; no sé qué decirle. Entiendo que esté feliz porque ella siente que está con sus padres, pero sé que no somos ellos. Quisiera poder hacer algo por Olivie, que se sienta segura, protegida y amada. Me agacho a su altura y pongo una mano en su mejilla para que me mire y escuche.


    -Escúchame, Olivie. Sé... sé que nosotros no somos tus padres verdaderos, pero puedes considerarme como... a una...


    -¿Mamá? ¿Puedo llamarte «mami»?


    -¡Sí, pequeña! ¿Te gustaría que yo fuera tu mamá?


    -¡Sí! ¡Es lo que quiero! ¡Y que René sea mi papá! ¿Puedo llamarte «papá»?


    -Sí, mi princesita. Te prometo que Caro y yo te cuidaremos, te querremos como a nuestra hija. ¡Nunca más estarás sola, Olivie! De ahora en adelante, seremos nosotros tres. ¡Una familia! ¡Te lo prometo!


    -¿Ya podré ir vivir con ustedes? ¿Viviremos juntos los tres?


    -¡Así será, Olivie! Pero, por ahora, aún debemos cumplir con lo que dice el doctor, ¿de acuerdo? Solo será por un tiempo más. ¡Ya verás que muy pronto estaremos juntos!


    René le ha dicho todo eso, y no es que no quiera, en absoluto, sino que me preocupa el hecho de que René y yo solo seamos novios. ¿Y si no nos permiten adoptar a Olivie? ¿Qué pasará si los de asistencia social se niegan a darnos la custodia de Olivie? No quiero que ella sufra por eso.


    -Amor, ¿estás bien?


    -Sí... ¿Nos subimos al último juego, pequeña?


    -¡Sí! Y luego, ¡helado!


    -Sí, vamos, pequeña. -René se acerca a mí y me dice al oído, de nuevo, si todo está bien para que la niña no escuche. Le digo lo que me preocupa; él entiende y tan solo asiente. Veo un destello de preocupación en sus ojos. Los dos realmente nos hemos encariñado con Olivie y no queremos perderla.

  


  
    CARLOS


    Bien, todo está saliendo como yo quiero. Nuevamente he tenido que pagar a alguien para cobrármelas con Leonardo y Sebastián. Aquella vez pagué para que esa zorra engañara a Leonardo, y ahora he utilizado al supuesto amigo de René para que se infiltre en la constructora y, así, perjudicar a Sebastián. Tal vez, con el corte del freno, no logré la muerte de Leonardo pero, por lo menos, sabrá con quién se mete. No ahora, pero en su momento lo sabrá, así como Sebastián.


    El solo hecho de saber que son hijos de Manuel y que nunca me han aceptado, estando en mi contra siempre, ha hecho que mi rencor crezca y que quiera deshacerme de ellos, como lo hice con su padre.


    -¡Bien, eso es todo!


    -Como siempre, hacer trato con usted es un placer, Sr. Davis.


    -Lo mismo digo.


    -Pero creo que no se deshará tan fácilmente de mí. Estoy interesado en algo que usted posee y estoy seguro de que colaborará conmigo, como yo lo hice con usted.


    -¿De qué se trata? ¿Acaso la cantidad que acabo de darte no es suficiente?


    -Me interesa algo mucho más que este dinero. Es... Carolina.


    -¡Con mi hija no te metas, Josh! -Este chico cree que podrá sacarme a mi hija, como lo hizo Manuel y como también quieren hacerlo Sebastián y Leonardo. ¡Está loco si cree que lo dejaré!


    -Vaya, vaya... pero si solo le estoy diciendo que me interesa.


    -¡Ni tú ni nadie está a la altura para que dé mi permiso de estar con Carolina! ¡Si tu amiguito cree que ya la tiene, está muy equivocado! Aún no sabe de lo que soy capaz, y esa relación se terminará me ¡cueste lo que me cueste!


    -Pues no creo que quieras que tu hermosa hija sepa que eres su padre, ¿o sí?


    -¿Tratas de amenazarme, niñato? ¡Escúchame bien! Si ella se entera de que soy su padre, será mejor para mí, ¡así que ni intentes meter la pata!


    -¿Y qué diría si supiera que Carlos Davis no es realmente quien dice ser y solo está perjudicando a su familia?


    -¡Antes que eso suceda, tú ya estarás muerto! ¿Lo escuchaste bien? ¡Muerto! ¡Así que fíjate con quién te metes y dónde pisas, muchachito! ¡Ni se te ocurra acercarte a mi hija!


    -¡Usted no es nadie para decirme lo que tengo que hacer! ¡Y sus amenazas no me asustan! -El muy imbécil se va y me deja con la palabra en la boca. Está totalmente equivocado si piensa que dejaré que mi hija se relacione con esa clase de persona, ni siquiera tiene una herencia que pueda ofrecerle a Carolina.


    ¡Ella se merece a alguien con mucho dinero! A alguien que yo pueda manejar para poner las manos en su dinero. Y para eso no me sirve este idiota, ni mucho menos el otro, que cree que se quedará con Carolina.


    ***


    -Hola, cariño, ¿me esperabas? -Al salir de la oficina, he venido directo para la casa. Catalina ha sido mía una vez más; ya no podía resistirme. De todas maneras, ya somos marido y mujer.


    -¡No me toques! ¡Déjame sola!


    -Nunca, cariño. Ya verás que muy pronto nuestra hija estará con nosotros y que ¡al fin seremos una familia!


    -¡Estás loco! ¡No dejaré que mi hija venga a vivir aquí!


    -Sí, lo harás, mi amor. Sabes de lo que soy capaz, ¿o preferirías que tu nieto, que está en camino, se quede sin padre? O, peor aún, ¿que ese nieto nunca naciera?


    -¡¿Por qué haces esto?! ¿Por qué me haces esto? ¡Me lastimas al meterte con mis hijos! ¡¿Qué más quieres?! Ya me casé contigo, ¡y me violaste! sabiendo por lo que sufrí en mi pasado. ¡¿Qué más quieres?!


    -Ya sabes lo que quiero, Catalina. Muy pronto seremos una familia.


    -¡Ella no es tu hija!


    -¡Cállate! -¡Es la tercera vez que me dice eso! Ya no soporto escucharla decir eso. La tomo de los pelos y hago que me mire.


    -¡Ella es mi hija! ¿Y sabes por qué, mi amor? Porque, como hace poco, antes ¡tú ya fuiste mía!


    -¿Qué...?


    -¡Como lo oyes! Fui yo quien te tomó a la fuerza hace mucho; ¿te acuerdas? Fuiste mía, cariño, y serás ¡solo mía! ¡Siempre!


    -¡No! ¡Eres un desgraciado! ¡Me das asco! ¡Nosotros confiábamos en ti! ¡¿Cómo pudiste hacerme eso?! ¡Me das asco! ¡Déjame! ¡Déjame!


    -Ahora, que lo sabes, entenderás que no dejaré que mi hija esté lejos de mí. ¡He aguantado por mucho tiempo que ella tenga que llamar «papá» a Manuel! Por eso me tuve que encargar de él. ¿Y adivina qué, cariño? Él no murió por un simple infarto; ¡yo lo provoqué! ¿Sabes de qué me di el lujo de decirle antes de morir? ¡De que te hice mía aquella vez y de que lo volvería a hacer! ¡Así tenga que amarrarte a esa cama y no dejarte ir nunca! ¡¿Lo entiendes?!


    -¡Estás completamente loco! ¡Eres un asesino!


    -¡Te dije que te callaras! -Le pego en el rostro para que deje de gritar; ella debe entender que, haga lo que haga, ¡es mía!


    -Eres... eres tan poco hombre que solo conseguirás tenerme así: ¡pegándome y violándome! ¡Porque nunca voy a amarte! ¡Nunca!


    -¡Ahh!, ¡Me tienes harto! Ya verás cómo cambiarás de opinión. ¡Tu rechazo te costará un precio muy alto, Catalina! -Me voy y la dejo tirada en el suelo de la habitación. Debo de hacer mi siguiente movimiento y acorralar a Sebastián; de esa forma le haré ver a Catalina que es mejor que esté de mi lado.

  


  
    CATALINA


    ¡Creí que, casándome con él, ya no lastimaría a mis hijos! ¡Fue capaz de cortar los frenos del auto de Leo! ¡Fue capaz de matar a Manuel! ¡A mi esposo! ¡A su mejor amigo! ¡Dios mío! ¡¿Qué clase de monstruo teníamos cerca de nosotros?! Lo consideramos un amigo ¡cuando nunca lo fue! ¡Mis hijos tenían razón cuando decían que no era bueno! ¡Por Dios! ¡Que ya no los lastime! No puedo dejar que Carolina venga aquí. ¡De ninguna manera!


    ¡No sé qué hacer! ¡Mis hijos ya no me quieren! Me odian por haberme casado con ese monstruo, que destrozó mi vida hace años y ahora quiere matarme causándome todo este daño. ¡Y no puedo decirle la verdad a Carolina!; correría riesgo. Además, el loco de Carlos cree que es su hija. Si tan solo hubiera sabido que fue él quien me causó tanto daño, ¡nunca hubiese permitido que estuviera cerca de mi familia! La semana pasada, cuando lo volvió a hacer, cuando volvió a hacer lo que me había hecho en el pasado, ¡sentí que ya estaba muerta! ¡Me estaba pasando de nuevo! ¡Y esa vez vi la cara del maldito desgraciado que dañó mi vida!


    Caro ya se ha dado cuenta de que no estoy bien. ¡No puedo ocultarlo, quiero arrancarme la piel yo misma! El dolor me desgarra por dentro, y no estoy bien. ¡No estoy bien! Y ahora este maldito loco quiere perjudicar la vida de mis hijos. ¡No sé qué hacer! ¡Podría meter a Sebastián en la cárcel! Lili quedaría sola y embarazada. No puedo permitirlo, pero tampoco puedo permitir que Carolina venga a vivir aquí. Si a mí no me permite salir de esta casa, menos lo hará con ella. ¡Y más aun creyendo que es su hija!


    Tengo miedo de lo que pueda hacerle si se entera de que es hija de Manuel. ¡Si sabe de los resultados de ADN!, también matará a mi pequeña. ¡Dios mío! ¡Por favor, no permitas que suceda eso! Será mejor que siga creyendo que es su hija, así no la lastima. Sí... ¡eso será mejor! Por ahora, no se me ocurre nada más. Es lo único que puedo utilizar a mi favor para que no lastime a mi hija. ¡Y debo de advertirles a Sebas y a Leo de alguna forma! Me ha dejado sin la posibilidad de comunicarme con mis hijos, ¡hasta me ha arrebatado mi celular! ¡Está completamente loco!


    ¡Pero no dejaré que siga lastimándome! ¡Así tenga que morir en el intento o matarlo con mis propias manos! No dejaré que sus asquerosas manos me toquen de nuevo. No me importa si para eso me tenga que convertir en alguien igual a él... en una asesina.

  


  
    Capítulo 45


    SEBASTIÁN


    Estas amenazas ya están teniendo su límite. ¡Es obvio que esto lo hace Carlos! Josh ha desaparecido; nadie sabe dónde está. Es el único que puede decirnos lo que ha hecho con los documentos originales, ¡y debo de encontrarlo para que eso suceda! No dejaré a mi hijo sin padre, ¡no permitiré que me alejen de Lili ni de mi familia! ¡Maldición!, aún ni siquiera hemos podido decirle a Carolina la verdad sobre Carlos. Tengo una llamada de un número desconocido, sé quién puede ser por los mensajes que vengo recibiendo hace diez días . Y todo es para que cuide de mi familia o para que deje que Carolina se vaya con mi madre, si no quiero ir directamente a la cárcel o perder a mi hijo.


    De tan solo pensar que pueden tocar a mi familia, me hierve la sangre. ¡Y quiero matar a Carlos! Leo ha podido conseguir ponerles seguridad a Caro y a Lili; al principio, ellas no quisieron, pero no les quedó otra más que aceptar. Harry nos ha brindado el servicio de sus tres ¡mejores hombres! Connor cuida de Caro; Charlie, de Lili, y Jacob se queda vigilando la casa con los guardias que ya tenemos. El padre de René me ha conseguido un buen abogado; junto con el mío, está llevando mi caso para poder salir de esto y para ver -de alguna manera- si podemos corroborar que el accidente de Leo fue provocado por la misma persona que me inculpa en todo esto... Davis. ¡El sonido de mi celular ya me está volviendo loco! ¡Contesto sabiendo que Carlos estaría en la otra línea!


    -¡¿Qué mierda quieres?!


    -Vaya, Sebastián, ¿así saludas a la única persona que puede salvarte de ir a la cárcel?


    -¿Qué ganas con todo esto? Ya estás casado con mi madre, ¿qué más quieres? ¡¿Ah?!


    -¡Quiero a mi hija! Carolina debe de estar con su familia, y es por eso que debe de estar con tu madre y ¡conmigo!


    -¿Tu hija?, ¡¿De qué estás hablando?!


    -¡No tengo por qué darte explicaciones a ti! Encárgate de que Carolina se venga a vivir aquí, y yo me encargaré de no fundirte en la cárcel.


    -Hijo, ¡no! ¡No permitas que Carolina venga!


    -¡¿Mamá?!


    -¡Cállate, Catalina! ¡Ya sabes lo que debes de hacer!


    -Pero, ¡¿mamá?! -¡Carajo! ¡El muy imbécil me ha cortado la llamada! Mamá ha dicho que no la dejará, pero ¿por qué? ¿Acaso ella tiene algo que ver con todo esto? ¿Prefiere que yo me vaya a la cárcel y deje sin padre a mi hijo? ¿Qué está pasando aquí? ¡Eso no puede ser! Mamá no haría algo así ¡jamás! A lo mejor, más bien es para que proteja a Carolina, pero Carlos no le haría nada a ella, y ahora lo puedo asegurar. Él la llama «hija» ¡como si de verdad lo fuera! ¡Es un psicópata! ¡Ese infeliz no tiene a nadie! El teléfono está sonando de nuevo. ¿Qué querrá ahora?


    -¡¿Qué quieres?!


    -¡Sebastián, soy René! ¡Debes de venir al hospital! Lili y Caro casi tienen un accidente, ¡pero están bien! No les ha pasado nada; solo ha sido un susto. Lili te necesita.


    -¡Salgo de inmediato! -Apenas René me dice lo sucedido, llamo a Leo para avisarle. Salgo corriendo junto a Lili y a Caro. ¡Deben de estar con miedo! ¿Cómo pudo haber pasado esto? ¿Cómo?

  


  
    JOSH


    ¡Mierda! Solo quiero acercarme a Carolina y no puedo. Está en el centro comercial con la esposa de Sebastián. ¡No la deja sola ni un instante! ¡Creí que podría seguirla a la salida y, de algún modo, traerla conmigo! ¡Pero tampoco quiero asustarla! Debo de traerla hacia mí para que confíe en mí. Las sigo con el vehículo una vez que han subido a su auto y, cuando se dan cuenta, me fijo que las dos tienen guardaespaldas. ¡No pueden reconocerme! Si no, nunca podré ganarme a Carolina. Huyo de ahí lo antes posible, sin detenerme; por el retrovisor puedo ver que el vehículo en donde van frena de golpe.


    Durante todo este tiempo, he ido a visitar a Melissa, a la cárcel, para manejarla a mi antojo, así podía hacer algo en contra René. Ha estado bien hasta que supe que intentó matar a Caro. Debo de asegurarme de nunca me mencionará; ya con lo loca que estaba, ha quedado peor después de creer que mató a René. Si no se mata ella misma, terminará muerta en una celda o en un manicomio.


    ¡Es por eso que quiero ganarme la confianza de Carolina! ¡Nunca sabrán que yo fragüé para que Melissa atacara a René! ¡Y como la muy loca hizo todo mal, será mejor que Caro nunca se llegue a enterar de eso! Pero, por ahora, es conveniente que desaparezca; ya encontraré alguna manera de acercarme a ella, a Carolina.

  


  
    SEBAS


    Estoy llegando al hospital. Apenas entro, me dirijo a la sala de atención para saber dónde están. La recepcionista me está por contestar cuando René llega junto a mí.


    -Sebas, ven; están por aquí. Están bien; no te preocupes. Los tres están bien. Sebas, tu hijo está muy bien, pero del susto a Lili le bajó la presión, y es por eso que Mike la sigue atendiendo. Solo quiere controlar que vuelva a normalizarse y, así, poder dejarla ir a descansar.


    -¿Y Caro? ¿Dónde está?


    -Está por aquí; ven. Estaba asustada, al igual que Lili. Al parecer, alguien las estaba siguiendo en otro vehículo y, cuando el otro conductor se dio cuenta de que tenían seguridad, huyó. Caro iba manejando y del susto frenó de golpe, pero se quedaron más tranquilas cuando Connor y Charlie se acercaron a ellas.


    -René, necesitaré de tu ayuda antes de ver a Caro.


    -¿En qué puedo ayudarte?


    -Asegúrate de que nada malo le pase; dile que nada de lo que dije es verdad, que yo la quiero mucho y que jamás pensaría así de ella.


    -¿Por qué me dices todo esto, Sebas? ¿Qué está pasando?


    -Debo hacer esto por Lili y por mi hijo. Por favor, espero también me entiendas. Sé que podrán odiarme después de esto, ¡pero tengo que hacerlo!


    -¿De qué habl...?


    -¡Sebas, René! ¿Dónde están?, ¿se encuentran bien?


    -¡Leo! Sí, tranquilo, están bien; solo fue un susto. Están bien.


    -¿Y qué están haciendo aquí? ¿Por qué no están con ellas?


    -Sí, vamos. Caro no ha dejado de llorar, está muy asustada. Vamos. -Vamos junto a Caro, que en verdad está muy consternada por esto. Cree que pudo haber ocasionado un accidente a su sobrino y, con el susto de Lili, fue peor.


    -¡Peque!, ¿estás bien?


    -¡Leo! Sí, pero me siento culpable por Lili. Yo... iba manejando y...


    -¡No! Pero ¿qué dices, Carito? ¡No fue tu culpa! No llores, pequeña. Fue solo un susto. ¡Ya ves! ¡Están bien todos! Dentro de un ratito más, ya podremos irnos a casa; ya verás. No llores más; no pasó nada, Carito.


    -¡Pero pudo haber pasado! ¡Pude haber perdido a mi hijo por tu culpa, Carolina! ¡¿Te das cuenta?!


    -Sebas... yo no quise...


    -¡¿Qué te pasa, Sebas?! Dile a Carolina que eso ¡no es verdad! ¡Ella no tuvo la culpa!


    -¡René, no te metas ahora!


    -¿Te has vuelto loco o qué, Sebastián! ¡¿Por qué le dices eso a Caro?!


    -¡Ella estaba manejando, Leo! ¡Pude haber perdido a mi esposa y a mi hijo! -¡Dios! ¡¿Qué estoy haciendo?!¡Estoy lastimando a Caro con todas estas palabras! Su rostro, lleno de lágrimas. ¡Soy un estúpido! Pero ¿y si Carlos está detrás de todo esto? ¡No acabará hasta matar a Lili o a mi hijo! ¡Tengo que hacer esto aunque me destroce por dentro lastimar así a Caro!


    -Sebas, yo no quise... Pero... pero nos venía siguiendo alguien... y... y estábamos un poco lejos de Connor y Charlie, que cuando... cuando frené...


    -¡¿No pensaste en mi hijo?! ¡Es tu sobrino! Debiste de haber pensado en el bebé. ¡¿Acaso no quieres que nazca?!


    -Sebas... per... perdona...


    -¡No tienes por qué pedirle perdón, Carito! ¡Ya cállate, Sebastián, o me olvidaré de que somos hermanos!


    -¡Sebastián, es suficiente! No sé por qué haces esto, pero no dejaré que sigas lastimando a Caro. Vamos, Bonita; te llevaré a tu casa.


    -Yo no quise... Sebas, por favor...


    -Shh... No es necesario que le digas nada, peque. Vamos a casa; me iré con ustedes. Debes descansar.


    ***


    Ya estamos de regreso en la casa. Termino discutiendo con Lili por la estupidez que he dicho; se queda en la habitación, furiosa conmigo, porque le dicho que es mejor que esté con su padre por un tiempo. Y no la culpo, ¡hasta yo mismo me odio en este momento! ¡Me siento horrible! Hice lo que hice creyendo que así sería más fácil dejar que Caro vaya a esa casa, junto con mamá y el malnacido de Carlos. Si hacía eso, seguramente las amenazas ya acabarían y Carlos dejaría de molestar. Si Caro me odiara, sería mejor, ¡todo sería más fácil! Si cree que pienso así, a lo mejor consigo que vaya con mamá; con ella estará bien y no le pasará nada malo. Mientras tanto buscaré la forma de que Carlos pague ¡por lo que está haciendo! Debo de llevar a Lili a nuestra casa; hace poco ya se terminó la construcción completa y, por ahora, el padre de Lili está viviendo allí. Mientras todo esto pase, necesito estar seguro de que tanto Lili como mi hijo y como Caro estarán bien. Y por ahora lo mejor será que lleve a Lili con su padre y lograr que Caro vaya con mamá.


    Voy al despacho. Necesito estar solo y tragar algo fuerte, necesito un trago más amargo que el dolor que siento al haber hecho todo esto. ¡Me dejo llevar y tomo casi toda una botella de whisky! Leo entra e irrumpe en el despacho. Si me golpea, lo dejaré; ¡me lo merezco por estúpido!


    -¡No sé qué mierda te pasa, Sebastián! ¿Y ahora te da por tomar? ¡Eres un idiota! Lo que le dijiste a Carolina estuvo fuera de lugar. ¡Sabes que no tiene culpa alguna! ¡Discúlpate con ella ahora mismo!


    -¡No lo haré! ¡Leo, necesito que me entiendas!


    -¡¿Qué quieres que entienda?! ¡Lo único que sé es que estás provocando que yo mismo te muela a golpes y me olvide de que somos hermanos!


    -¡Pues hazlo! Hazlo ahora, porque me odiaras aún más. Soy un estúpido, Leo. ¡Merezco que me golpees porque pienso que Caro debe irse con mamá!


    Leo no duda ni un segundo en hacer llegar su puño a mi cara. Toda la rabia que está teniendo me la está haciendo saber. ¡Y me lo merezco!


    -¡No puedes estar hablando en serio! ¡¿Qué te pasa?! El alcohol está afectando tu cerebro, ¡¿o qué?!


    -Golpéame todo lo que quieras, Leo. ¡Me lo merezco! ¡Hazlo!

  


  
    CARO


    Voy a ver cómo sigue Lili después del susto que nos llevamos, sigo preocupada por ella. La encuentro dormida; no quiero molestarla, así que salgo de su habitación y cierro su puerta, que ha quedado abierta. Era mejor no despertarla y que descanse. Pues Sebas tiene razón: por mi culpa Lili pudo haber pedido a mi sobrino. No lo pensé en ese momento. No logro conciliar el sueño y, como no he visto a Sebas con Lili, supongo que podría encontrarlo abajo, como la última vez.


    Necesito decirle que no quise que eso pasara y que me disculpe. Me he sentido fatal luego de que me haya dicho todo lo que piensa. ¿Cómo puede creer algo así? Bajo hasta el living y empiezo a escuchar a Sebas; está diciendo que se lo merece. ¿Qué es lo que se merece?; no lo entiendo. Me acerco al despacho, de donde proviene la voz de Sebas; entonces veo que Leo lo tiene agarrado del cuello. ¡Sebas tiene golpes en el rostro! De la impresión me llevo una mano a la boca. ¡Mis hermanos nunca se han peleado de esta forma! ¡De hecho, nunca los he visto pelear!


    -Leo, ¿qué haces?


    -¡Vete, Caro! ¡Esto es entre Sebas y yo!


    -Leo, no hace mucho me prometiste que no nunca llegarían a los golpes. Por favor... -Leo suspira fuertemente e indica que soltará a Sebas y, cuando está haciéndolo, Sebas vuelve a hablar. Ojalá no sea cierto lo que dice, pero no es así; lo dice con toda sinceridad. Sebas no me quiere cerca de él.


    -¡Hazle caso a Leo y vete de una vez! ¡Pero, si es posible, de la casa! ¡Será mucho mejor así! ¡Joder! ¡Es mejor así!


    -¡Cállate, idiota! No sabes ni lo que dices. ¡Estás borracho! -Leo vuelve a agarrarlo mientras lo insulta por lo que ha dicho. No creí que lo ocurrido afectaría tanto a Sebas. Sus palabras han sido hirientes, y no quiero ver a mis hermanos pelándose. A pesar del dolor que siento, me quedo para pedirle a Leo que no lo golpee.


    -Leo... Por favor, no vale la pena. Está borracho; tú mismo lo dijiste. Por favor, ya, ya no se peleen. Me lo prometiste. -Eso último me sale en un susurro. Ya solo quiero huir de ahí. Alzo mi mirada una última vez y miro directamente a Sebas, que se percata al instante. Quiero decirle un montón de cosas, sobre todo que no tiene derecho a odiarme por algo que no fue mi intención hacer; pero el nudo de mi garganta me lo impide, y una lágrima se escapa de mis ojos.


    Luego miro a Leo, que aún tiene agarrado a Sebas y no piensa soltarlo. Ya no quiero seguir viendo cómo mis hermanos se pelean. Salgo del despacho y voy directamente a mi habitación. Trato de olvidar, por un instante, todo lo ocurrido el día de hoy, pero no puedo. Empiezo a empacar. No sé si estoy haciendo lo correcto, pero quiero huir de la casa de alguna manera. Al terminar de guardar un par de ropas en la maleta, me doy cuenta de que es de madrugada. ¿A dónde iría a estas horas? Llamo a René, pero no me responde. Seguro ya debe de estar durmiendo, mañana tiene la última audiencia contra Melissa, a la cual también debo asistir como testigo. April debe estar de guardia; no puedo molestarla. No tengo a nadie más. Solo me queda el tío Carlos, y mamá está allí; la necesito ¡y mucho!


    ***


    Espero a que amanezca, sin dormir bien y sin que nadie despierte. Salgo fuera de la casa para irme. No quiero despedirme de Leo, pues él no dejará que me vaya. Pero Sebas tiene razón: será mejor que me vaya, que esté con mamá ahora. Ella me necesita; la última vez la vi muy triste. Y Sebas, en estos momentos, no me quiere aquí.


    Está siendo injusto, pero debo de darle su tiempo; puede que el miedo de sentir que pudo haber perdido a su hijo lo esté cegando y que por eso me culpa. He olvidado que Connor está para cuidarme y seguirme adonde vaya, hasta que me topo con él cuando salgo de la casa e insiste en que él mismo debe llevarme adonde sea. Entonces le digo que iré donde mi madre, pero que él puede regresar luego aquí porque ya no necesitaré de su vigilancia.


    Connor hace lo que le digo y me deja en casa del tío Carlos. ¡Una vez más! Espero que a Sebas se le pase pronto el enojo y que Leo me perdone por irme sin haberle dicho nada.

  


  
    Capítulo 46


    RENÉ


    Apenas despierto, agarro mi celular y veo que tengo una llamada perdida de Carolina. Lo que me preocupa es que la hora de la llamada marca las 3:30 a.m. Ni siquiera estoy nervioso porque hoy se dictará sentencia contra Melissa, sino porque Caro me llamó en la madrugada y no le respondí. Tuvo que haberle pasado algo para que llamara en ese horario. Devuelvo la llamada, pero el teléfono de Caro ¡me da apagado!


    Inmediatamente llamo a la casa de Caro; me atiende su nana. Le pregunto por Caro y me dice que, cuando fue a su habitación, ella ya no estaba y que sus hermanos no se han levantado aún. No sabe dónde puede estar y está preocupada porque anoche escuchó discutir a Leo y a Sebas. Le agradezco, le digo que me comunicaré con uno de ellos para que la busquen. Cuelgo e inmediatamente llamo a Sebas. ¡No responde el teléfono! ¡Maldición! Llamo a Leo. Al tercer tono me contesta; por la voz deduzco que está dormido.


    -René, ¡más vale que sea importante lo que tengas que...!


    -¡Carolina! ¡Levántate y búscala! Me llamó en la madrugada y no pude atender el teléfono, me he fijado recién esta mañana. La he llamado de nuevo; su teléfono ¡me da apagado! He llamado a tu casa, Leo. ¡Por Dios! Su nana me dijo que no estaba y no sabe ¡dónde podría estar!


    -¡Por Dios! Respira un momento, ¡hombre! ¡A lo mejor, salió a caminar! Déjame; me levantaré, la buscaré, le recordaré lo de la audiencia y te informaré enseguida.


    -Leo, no me importa si no llega a la audiencia. ¡Solo quiero saber que está bien!


    -De acuerdo. ¡Ahora la busco! -Leo cuelga la llamada.


    No estaré tranquilo hasta saber dónde se ha metido Caro. Si -como ha dicho su nana- Leo y Sebas pelearon anoche, de seguro eso la tiene mal. ¡Sebastián se comportó como un verdadero imbécil ayer! ¿Decir que Caro tenía la culpa? Sé que lo que dijo no tiene sentido pues, antes de hacer eso, me había pedido que lo ayudara con Caro.


    Al final he terminado creyendo en lo que Sebastián dijo y no he podido siquiera darle unas palabras de apoyo a Carolina. Está muy triste por lo que Sebas le dijo.

  


  
    LEO


    Me levanto al colgar la llamada de René. Me dirijo a la habitación de Caro; efectivamente, ella no está. Bajo a la cocina.


    -Nana, ¿has visto a Caro?


    -No, mi niño. Desde que fui a su habitación y no la encontré, empecé a buscarla, ya no podía más de la preocupación; cuando vi que el muchacho que debía cuidarla estaba afuera, me acerqué a preguntarle a él. Él me dijo... me dijo que...


    -¿Qué te dijo, nana?


    -Que llevó a Caro junto a tu madre y que tenía una maleta. -Me agarro de los pelos; ¡esto no puede estar pasando! ¿Por qué hizo eso? Debo de hablar con Connor y preguntarle exactamente qué pasó.


    -Gracias, nana, iré a hablar con Connor. -Salgo de la cocina y me dirijo hacia los guardias. Antes de salir, me encuentro con Sebastián bajando de las escaleras. Tiene el rostro hinchado por los golpes que le di, y su aspecto es terrible; pero esta vez no me importa.


    -Más vale que lo que esté pensando no sea verdad. Como sepa que Caro se fue de aquí por tu culpa, ¡me olvidaré por completo de hasta que tienes un hijo en camino!


    -¡¿De qué hablas?!


    -¡Carolina no está en la casa! ¡Al parecer, se fue con mamá! -¡Sebastián queda estático! Su piel se descompone; parece que va a darse de bruces contra el suelo en cualquier momento. Con la resaca que trae, de seguro la cabeza le estará estallando. No me importa en lo más mínimo, salgo afuera para que Connor me explique lo sucedido.


    -Buenos días.


    -Buenos días, señor.


    -Connor, necesito saber a dónde llevaste a Carolina.


    -Esta mañana la encontré saliendo de la casa, con una maleta en mano. Me dijo que se iría junto a su madre por un tiempo. Entonces, le dije que debía llevarla personalmente. Al principio, se rehusó, pero le dije que aceptara, pues era mi trabajo y no quería fallar. Al dejarla, me dijo que ya no necesitaría de mis servicios y que viniera para acá. Estaba esperando en hablar sobre eso con usted.


    -¡Maldición!


    -¿Pasa algo?


    -¡Sí! ¡Nunca debió ir a esa casa!


    -¿Regresaré por ella?


    -No, conociéndola, no querrá volver. ¡Harás lo siguiente, Connor! No te despegues de esa casa ni por un segundo y, las veces que ella salga, saldrás detrás de ella. Vigílala todo el tiempo y, si ves que algo raro le sucede, no dudes en hacer tu trabajo. No te dejarán ingresar; lo mejor será que la cuides desde afuera. Y ya sabes: un mínimo de sospecha de que ella necesita algo, ¡solo haz tu trabajo y me avisas!


    -Sí. ¿Será solo por hoy o hasta que ella regrese aquí?


    -¡Por tiempo indefinido, Connor! ¡El cuidado de mi hermana está en tus manos!


    -¡Bien! Entonces, regresaré a esa casa.


    -Sí. ¡Ah!, una cosa más: mantén tus ojos sobre Carlos Davis, el dueño de la casa. Él puede ser peligroso. Me informas cualquier cosa.


    -¡De acuerdo! -Regreso adentro, voy hecho furia contra Sebastián.


    ¡Voy a partirle toda la cara! Pero veo a Lili con él en el comedor -justo cuando va a sentarse a su lado- y veo su pequeña panza abultada, con mi sobrino dentro. Apenas estará por cumplir cuatro meses -cuando mucho- esta semana, seguramente.


    Toda la rabia que siento en ese momento queda contenida. No quiero causarle estragos a Lili; no se merece pasarla mal por culpa de Sebastián.


    -Te has salvado esta vez. ¡Y dale gracias a Lili por estar presente porque, si no, te mataría aquí mismo!


    -¡Leo, por Dios! ¿Por qué dices eso?


    -Que tu marido te explique el porqué. ¡Es una lástima que tengas que soportarlo!


    Dicho eso, salgo corriendo para mi habitación. Voy a alistarme para ir junto a la única persona que me tranquiliza y a la que le agradezco plenamente porque me ha devuelto la posibilidad de dirigirme de nuevo la palabra y está depositando, una vez más, su confianza en mí. April.


    Antes le aviso sobre Caro a René, que de seguro se pondrá igual que yo o peor. No lo culpo; debimos decirle la verdad a Caro hace tiempo y, con todo lo Sebastián, ninguno le ha dicho nada aún. Lo único que necesito ahora para estar tranquilo es estar con April; eso me calma. Estar con ella es todo lo que quiero aunque sea solo un amigo.

  


  
    CARO


    Llego muy temprano a la casa del tío Carlos. Por suerte, él ya se encuentra despierto y no se molesta al verme aquí, con mi maleta en mano. Al contrario, es muy amable y cariñoso al recibirme. Me dice que mi habitación será la misma y que siempre ha sido mía; le pide a una señora que trabaja para el aseo en su casa que suba mis cosas, y se lo dejo. Me invita a desayunar, me dice que siempre podré contar con él. Me he olvidado de que la batería de mi celular se apagó y lo he dejado en mi bolso. Al terminar de desayunar, cargaré mi celular para comunicarme con Leo y con René.


    -Gracias por todo, tío. En verdad, muchas gracias. No quería ser una molestia, pero...


    -¡Hija, por favor! No tienes que agradecerme nada. Esta es tu casa; puedes hacer lo que quieras. -Bajo la mirada. Un escalofrío recorre toda mi columna cuando me dice «hija» y el modo en que lo dice, como si en verdad lo fuera.


    -¿Estás bien? ¿No te gusta algo, princesa?


    -¡No! No es eso, es... solo que... me has llamado «hija»... y...


    -¡Es que lo eres! Eres como una hija para mí, princesa.


    -Gracias, tío. -Me levanto a abrazarlo para poder agradecer su gesto de cariño, y él corresponde mi abrazo. Estaba tan molesta hace un mes, cuando se casaron; sentí que había traicionado a mi papá. Pero luego comprendí que no debía de seguir así; eso hacía que me alejara de mamá, y no podía tener rencor hacia las personas a quienes quiero.


    -Aham... -Escuchamos un carraspeo y vemos que es mamá, que viene al comedor junto a nosotros.


    -Hija, ¿qué haces aquí? -¿Acaso está molesta porque yo me encuentro aquí?


    -Mamá, ¿no te alegra verme?


    -¡No! ¡No! ¡No es eso, hija! Perdona, es que me resulta extraño verte aquí.


    -Catalina, cariño, Carolina vendrá a vivir con nosotros. ¡¿No te parece increíble?!


    -¿Qué?


    -Solo será un tiempo, mamá. Tío Carlos me dijo que no habría problema pero, si les molesta..., puedo regresar a...


    -¡De ninguna manera, princesa! ¡Esta también es tu casa! ¡Y nada de que molesta! ¡Es un enorme placer tenerte aquí!


    -Sí, mi niña no te preocupes. Me alegra tenerte aquí, mi cielo. Yo te cuidaré. -Mamá se acerca a mí y me abraza mientras me dice todo eso. ¿De qué me cuidará?-. Yo te cuidaré, mi amor.


    -Mamá, ¿estás bien?


    -Sí, princesa. Vamos a tu cuarto, ¿sí?


    -Creo que será mejor que hablemos con Carolina antes. Debe de saber qué pasa con sus hermanos.


    -Carlos, ¿de qué hablas? No hagas nada.


    -Catalina, por favor. Carolina ya no es una niña, lo entenderá.


    -¿De qué hablan? ¿Qué pasa con Sebas y con Leo?


    -Pues tu madre no quiere que sepas; es por eso que está así. Comprendo, amor, pero debes de entender que es por el bien de Carolina.


    -¡Ya basta!


    -¿Mamá? Está bien, no hay problema; puedes decirme lo que sea. ¿Por qué no quieres...?


    -Lo que pasa es que no quiere que sepas que Sebastián está implicado en un caso de desvío de dinero y que lo acusan de estafa. Leo podría ser su cómplice.


    -¡Carlos! Deja de...


    -Mamá, ¡¿por qué no me lo dijeron?! ¿Por qué siempre me ocultan cosas?


    -Tranquila, princesa, tu madre no quería que te desilusiones de tus hermanos; es por eso que no quería decirte nada.


    -¡Carolina, eso no es cierto! Yo... yo...


    -Catalina, deja de encubrir a tus hijos. Eso no es todo, pequeña. Ellos no son los únicos que te han ocultado algo; René también lo ha hecho. Él y yo ya nos conocíamos; no pude decirte nada porque vi que estabas muy ilusionada con él y no quería meterme en tu relación.


    -Pero ¿por qué decir que no se conocían? No lo entiendo. Y... Sebas... Leo... Ellos... ellos no harían una cosa así... No...


    -Los padres de René hicieron un negocio conmigo, hace mucho tiempo, y me robaron. ¡Como lo oyes, pequeña! Robaron mi inversión y ganancia, me estafaron. Y René lo sabe, seguro no te dijo nada por vergüenza o por miedo a que sepas quiénes son realmente.


    -No puede ser. Mamá, ¿eso...? -Ella solo llora y el tío la abraza por la cintura, como si la estuviese atajando para no caer. No dice nada, no defiende a mis hermanos; tío Carlos está muy sereno, parece que ha disfrutado al decirme todo eso. No lo entiendo.


    -Sé que esto te ha de estar confundiendo mucho, princesa, y créeme: tampoco quería decírtelo, pero es mejor que lo sepas. Ya no eres una niña, como tus hermanos quieren seguir creyendo. Ya puedes tomar tus propias decisiones y debes de aprender que la vida es realmente difícil. Es por eso que te ofrezco todo mi apoyo, hija; puedes contar conmigo ¡para lo que sea!


    Miro al tío Carlos una vez más, y parece estar siendo sincero; pero algo en todo esto no está bien. Puede que haya sido el hecho de que mamá no haya dicho nada. Miro a mamá y voy directamente a abrazarla y a llorar con ella; seguro está muy triste por todo esto.


    -Mamá, eso no puede ser verdad. Sebas no es capaz de hacer eso. -Llora en su pecho mientras la abrazo, y ella me abraza igual.


    -Es difícil, mi cielo. ¡Yo tampoco quiero creerlo!, me niego a hacerlo. -Sus palabras escupen rabia, rencor y odio, como si lo que dijo el tío Carlos fuese realmente verdad y se sintiera defraudada.


    -Entiendo que ustedes se sientan así. Es normal, pues jamás nadie se imagina que quien está más cerca de ti es quien puede causarte más daño. -No entiendo las palabras del tío Carlos; mis hermanos no nos lastimarían jamás. Puede que solamente se hayan equivocado, puede que tal vez solo hayan sido engañados ellos. ¡Porque no son capaces de hacer algo así! ¡Ellos no! Los padres de René tampoco, ellos son buenas personas. Pero ¿por qué no decirme que ya se conocían? ¿Por qué negarme eso? ¡¿Por qué no me lo han dicho?!


    -Yo cuidaré de ti, mi cielo. -Mamá repite lo mismo una vez más, como si me protegiera de algo. Me separo un poco de ella para ver su rostro, y está muy triste. Nunca he visto tanta tristeza en sus ojos.


    -Mamá, te quiero mucho.


    -Y yo a ti, mi vida. Te quiero.


    -¡Me encanta tenerlas aquí! ¡Son mi familia! -He olvidado, por un instante, que el tío sigue aquí con nosotras. Le agradezco una vez más y les digo que quiero estar sola un momento.


    -Gracias de nuevo, tío. Si me disculpan, necesito estar sola un momento. Iré arriba y...


    -Tranquila, mi niña, estaré aquí si me necesitas.


    -Ve tranquila, princesa. Estaré con tu madre.


    -Luego, debo de salir. Hoy culmina la audiencia contra Melissa.


    -Mi chofer te llevará.


    -No es necesario, tío. Yo puedo ir...


    -No acepto un «No», Carolina. Mi chofer te llevará y traerá de vuelta; no se diga más.


    -Bien, estaré en la habitación un momento. -No quiero ponerme a discutir ahora por cómo iré a la audiencia. Necesito pensar a solas un momento, necesito saber qué haré a partir de ahora si mis hermanos no niegan esta acusación.


    ¿Y qué haré con René sobre el hecho de que tanto él como su familia han ocultado que conocían a mi tío? ¿Por qué no me lo han dicho? Son un montón de dudas, y aún falta aclarar algo con mamá. Yo sé que ella habló con Sebas y con Leo de algo sobre su pasado, pero nunca ha tenido el valor de decírmelo a mí. Ella no confía en mí como sí en mis hermanos. Tío Carlos tiene razón: ellos creen que sigo siendo una niña que no entiende nada, y duele saber eso. Deberían de haber confiado un poco más en mí; se supone que son mi familia.

  


  
    Capítulo 47


    CARO


    Voy junto a René, estoy llegando tarde a la audiencia. Debo pasar como testigo, y todo lo que el tío Carlos me ha dicho esta mañana aún retumba en mi cabeza. Me duele saber que no confían en mí. ¡Yo los quiero mucho! ¡Y siempre he confiado en ellos! Al igual que lo hago con René. Estoy harta de que siempre digan lo mismo: que lo hacen por mi bien o porque quieren protegerme. ¡Creo que eso solo lo han utilizado como excusa todo este tiempo! Ya no sé qué pensar. ¡Estoy dolida y enojada! Cumpliré con mi obligación: pasaré a relatar los hechos si el juez me lo pide, pero me iré luego de eso.


    Ahora no quiero hablar con las personas que se suponen deben de confiar en mí. ¡No quiero hablar con René ni con Leo ni mucho menos con Sebas! Pero tengo que afrontarlos y saber si lo que me ha dicho el tío Carlos es verdad; por lo menos, me deben esa explicación. Es lo mínimo que me pueden facilitar, ¡ya que no han querido decirme nada! Pero no ahora, no hoy. Hoy el enojo me está frustrando.


    Llego a donde René me ha dicho que estaría esperándome para entrar juntos al juicio. Viene junto a mí y me abraza. ¡Mentiría si dijera que no quiero este abrazo! porque es lo que más quiero en este momento; pero, al mismo tiempo, me duele porque sigo pensando en que no confía en mí. Nos separamos; pone una mano en mi mejilla y me observa.


    -¿Estás bien, Bonita? Estaba preocupado por ti; no me atendías el teléfono. ¿Por qué desapareciste así? Debiste de avisarle a Leo o, al menos, enviarme un mensaje.


    -¿De verdad te preocupaste, René?


    -¡Claro que sí, mi amor! ¿Por qué lo dudas?


    -Porque, si eso fuese verdad, si de verdad te preocuparas por mí, me hubieras dicho que conocías a mi tío Carlos, al igual que tus padres a él, y no me lo han dicho en todo este tiempo. ¿Por qué? ¿Por qué, René? ¿Por qué ocultar eso? -¡Su rostro lo dice todo! ¡Está sorprendido de que sepa eso! Tal vez no pensaban en decírmelo nunca, y por eso ahora solo da lugar al silencio. ¿Acaso, en verdad, tienen vergüenza de decirlo, como dijo el tío Carlos?-. ¡Vaya! Ya no es necesario que respondas; tu silencio lo dice todo, René.


    -No, por favor, déjame explicarte, Caro. ¡No es lo que crees!


    -Entonces, ¿qué es, René? ¿Por qué no decirme que se conocían? -De nuevo el silencio. Su padre se acerca a nosotros para decir que ya debemos de entrar.


    -Caro, ¿cómo estás, pequeña? Ya debemos entrar, chicos; el juez comenzará a escuchar a los testigos.


    -Bien, gracias... Disculpe. Sí, es mejor ir. -Estoy decepcionada hasta del papá de René. ¿Por qué no me han dicho que sí conocían al tío Carlos? Ahora entiendo esas veces que la mamá de René decía cosas sin sentido, para mí, respecto al tío Carlos. ¡Ella creía que yo sí sabía! A lo mejor, ella también es ajena a todo esto. ¡No lo sé! Tal vez no. ¡Ya no sé qué pensar!


    Me dirijo para entrar, la mano de René se apoya en mi brazo y me frena. Su padre para a mi paso, al mismo tiempo, y escucha lo que René dice.


    -Caro, por favor, permítenos explicártelo. No es lo que piensas. Déjanos decirte cómo pasaron las cosas. -Miro la mano de René, luego alzo mi vista a sus ojos, le digo lo que siento en este momento y me salgo de su agarre para entrar junto al juez.


    -¡No sabes cómo duele que las personas a las que quieres no confíen en ti y no sean sinceras! -Simplemente entro a la sala de audiencia y dejo a René y a su padre atrás.

  


  
     


    RENÉ


    -¿Por qué dijo eso, René?


    -Ya sabe que conocíamos a Davis y no se lo dijimos, papá.


    -¿Cómo lo supo?


    -Desde esta mañana, está en la casa de Carlos Davis. Te contaré todo, papá, lo prometo. Pero, por ahora, es mejor que entremos y, luego, trataré de hablar con Caro. Ella debe de saber la verdad y no lo que Carlos le habrá dicho.


    -Sí, tienes razón. Vamos.


    Entramos. El juicio comienza; se relatan nuevamente los hechos desde el inicio; pasan algunos testigos más, aparte de Caro. Por último, el juez me llama a mí para declarar y, mientras el juez da un último visto a todas las pruebas, yo no dejo de mirar a Caro, que solamente tiene la cabeza agachada y mira el suelo; de verdad se la nota triste. He podido ver el dolor y el enojo en sus ojos antes de entrar.


    ¿Qué mierda le habrá dicho ese Davis? ¡La habrá manipulado, utilizando a su favor que Caro no sabía nada! Miro un poco más al fondo y me doy cuenta de que Leo ya ha llegado. Ya sabía que Caro estaría aquí, de seguro ha venido por ella. En cuanto a Melissa, parece estar completamente perdida. Lo más probable es que gane unos cuantos años en la cárcel, ¡y ojalá sea así! Por su culpa pude haber muerto o, peor aún, pudo haber matado a Carolina. El juicio llega a su final y el juez dicta sentencia.


    -¡Bien! Dado el caso expuesto y las pruebas presentadas más las atestiguaciones, se le dicta a la acusada, por intento de homicidio doloso, a trece años de prisión ¡sin posibilidad de fianza! -Melissa pasará mucho tiempo en prisión. Se hace justicia. Arma un escándalo, la tienen que sedar para llevársela. Está claro que se ha vuelto loca, pero tiene lo que se merece.


    Dejo de concentrarme en eso; saludo al abogado, amigo de papá, le agradezco por todo y me doy la vuelta para buscar a Carolina. Llego a ver que está alcanzando la salida; Leo va detrás de ella. Papá se acerca a mí para decirme lo que necesito escuchar, antes de ir en búsqueda de Caro.


    -Hijo, sé que ahora no es momento de hablar. Ve y dile toda la verdad a Caro. Hablaremos en casa.


    -¡Gracias, papá! ¡Nos vemos luego! -¡Llego justo a tiempo! Leo tiene agarrada del brazo a Caro, no la está dejando ir. Estamos afuera, en el estacionamiento, y ella va a subirse en un auto con chofer; de seguro es de Davis.


    -Carito, por favor, escucha: ¡no puedes creer en nada de lo que Carlos te diga!


    -¿Y por qué lo haría con ustedes? Solo me han estado ocultando cosas. ¿Por qué no me dijeron que Sebas está acusado de estafa?


    -Bonita, escucha a Leo. En verdad, debes escucharnos, por favor. ¡Permítenos decirte la verdad!


    -¡¿La verdad?! ¡La verdad es que no confían en mí! Solo me ocultan cosas y usan el pretexto de «proteger». ¡¿Y ahora quieren que los escuche?! Se supone que las personas que te quieren confían en ti ¡y te lo demuestran! ¡Es lo que yo hice con ustedes! Confié en ustedes. Mi tío tiene razón: solo quieren tratarme como si fuera una niña ¡y quieren mentirme!


    -¡Por favor, pequeña, no digas eso! ¡Eso no es verdad! Vayamos a casa. Te explicaré todo, te explicaré cómo son las cosas realmente.


    -Amor, por favor, escucha a Leo. Vayamos a tu casa y hablemos de todo, ¿sí?


    -Solo... solo necesito tiempo. Por favor, hoy no... Y si Sebas estará ahí, ¡no quiero! Entiéndame, es difícil.


    -¡Está bien, pequeña! Hoy no. Será como quieras, pero permítenos decirte todo, ¿sí? ¿Te parece mañana?


    -Solo denme un par días, por favor. Mamá no se encuentra bien, Leo; ella también me oculta cosas, y eso me duele. Me molesta que sigan creyendo que pueden manejarme como a una niña ¡y crean que así están haciendo bien las cosas! ¡Me duele que no confíen en mí!


    -Amor, por favor, perdóname. Debí decirte todo desde el primer día que vi a Carlos en tu casa, pero escucha lo que tenemos que decirte.


    -Solo un par de días.


    -Está bien, Carito, dos días y pasaré por ti. Te explicaremos todo, te diremos toda la verdad. -Caro solo asiente con la cabeza; mira a ambos, tanto a Leo como a mí, y se va sin despedirse. Ni siquiera un beso.


    -Carlos supo hacer su jugada para que Carito se marchara hasta sin despedirse. ¡Dios! Es frustrante no poder hacer nada ahora. ¡Ni siquiera me abrazó!


    -Lo sé, Leo, me siento igual. Cuando llego, vi su mirada y el dolor que reflejaba; cuando me miraba, lo decía todo. ¡Estaba decepcionada de mí! ¡Fue horrible verla así! Me parte el corazón verla así y no poder estar con ella; no me lo permitió.


    -Debemos de hacer algo.


    Estoy totalmente de acuerdo con Leo, pero este día ya no podemos hacer mucho más que seguir buscando a Josh para que Sebas pueda aclarar todo. Yo hablo con mis padres sobre lo ocurrido. Sebas está peor que todos nosotros por cómo tuvo que actuar con Carolina por las amenazas de Carlos.


    Nos cuenta todo este día. Sabe que Caro no quiere verlo, y lo peor fue la discusión que tuvo con su esposa por hacer lo que hizo y, también, por ocultarle las cosas a ella. Lili se ha ido con su padre, estará con él por un tiempo. Sebas está un poco más tranquilo al saber que, por el momento, estará fuera del alcance de Davis, pese a la situación que debe afrontar.

  


  
    CARO


    Dos días después...


    Estos días me han ayudado a pensar mejor las cosas y a estar más tranquila. El enojo se ha disipado un poco más, pero lo que queda es la decepción de saber que no me tuvieron en cuenta. Las cosas aquí son raras; no me siento muy a gusto, pero estoy cerca de mamá y es lo que me importa. Ojalá ella también pueda hablarme, alguna vez, de lo que se niega a decirme. Hoy hablaré con Leo y con René para escucharlos; dijeron que me dirían la verdad y me explicarían todo. Ojalá también me expliquen qué hace Connor rondando por aquí, manteniendo su vigilancia hacia mí. Bajo a la sala y no encuentro a mamá; tampoco está en su habitación. Busco a la señora que suele atendernos aquí y la encuentro en la cocina.


    -Umm... Hola, disculpe, ¿ha visto a mi mamá?


    -Sí, señorita, está en el despacho con el señor.


    -¡Oh! Gracias, iré con ellos. Mmm... disculpa, ¿cómo te llamas?


    -Margaret, señorita. ¿Se le ofrece algo?


    -No, eres muy amable, Margaret. Por favor, llámame Carolina o Caro; no es necesario que mantengas la formalidad conmigo.


    -No puedo, señorita; si el señor escucha eso, puede correrme y me quedaré sin trabajo. Tengo prohibido hasta acercarme mucho a la señora, solo lo hago cuándo...


    -¿Cuando qué, Margaret?


    -No me corresponde a mí decirle, señorita. Será mejor que hable con su madre. No puedo creer que personas como ustedes tengan que vivir con el señor.


    -No te entiendo, Margaret.


    -Se nota que son buenas personas. El señor no es lo que dice ser, señorita; deberá conocerlo mejor para que me entienda. Discúlpeme, pero no puedo decirle nada más, ya he arriesgado mucho al hablarle. Cualquier cosa que necesite, no dude en pedírmelo.


    -Gracias, Margaret. Discúlpame, no quiero causarte problemas.


    Salgo de la cocina mientras trato de analizar lo que he escuchado. Siento un hoyo en el estómago, me asusta lo que me ha dicho Margaret. Porque, a veces, siento que el tío Carlos parece estar fingiendo cuando trata amablemente a algunos de sus personales. O que mamá finge estar bien con él; a veces, parece estar huyendo de su cercanía y, otras veces, parece que se esfuerzan por hacerme sentir bien y por aparentar que los dos se llevan bien.


    Es muy raro, porque estos días mamá ha dormido conmigo y me ha dicho que me extrañó mucho y que la perdone; que, si no me dice todo, que le dé tiempo para poder expresar todo lo que quiere decir. Doy un largo y pesado suspiro, ya debo dejar de pensar tanto en eso; ¡no me llevará a nada! Voy al despacho del tío. Golpeo, escucho un «Pase» y entro. Veo al tío parado, con su camisa desabotonada, con su corbata desatada y con sus mangas remangadas. Mamá está sentada en la silla, frente al escritorio, y tiene los ojos rojos como si hubiera estado llorando. Me fijo que tiene un moretón en el brazo; se le nota porque su vestido es sin mangas. Me acerco a ella y me arrodillo para estar a su altura.


    -Mamá, ¡¿qué te pasó?! ¡Mira tu brazo, mamá!


    -No es nada, hija, fue un golpe nada más.


    -¡Pero fue muy fuerte, mamá! ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ¿Te duele mucho?


    -No, mi cielo, estoy bien. No te preocupes.


    -Justo le estaba diciendo eso a tu madre, princesa. Debe de tener más cuidado. Se lastimó tratando de bajar algo de la repisa del vestidor.


    -¿Mami?


    -Así es, cariño. No te preocupes, ya le puse una crema para golpes.


    -Mmm... Bien... Solo quería avisarles que iré con Leo y René un momento. Quedamos en vernos para hablar sobre algo. -Mamá mira al tío Carlos como si le suplicara algo; él dirige su mirada a ella, pero es muy fría. Esto cada vez está más raro, debo decirle a Leo y a René sobre esto.


    -Claro, princesa, ya sabes que el chofer puede llevarte.


    -Gracias, tío. La verdad es que Leo ha quedado en pasar por mí, pero no ha venido. Creo que aceptaré a tu chofer.


    -¡Por supuesto, hija! Él te traerá de vuelta, ¿sí?


    -Ahmm... quería hablar sobre eso también. Me gustaría traer mi coche. Si no te molesta, tío, la verdad quisiera no depender del chofer, me gustaría poder manejar mi propio coche.


    -¡Claro, princesa! No me molesta, puedes traerlo. Deja que el chofer te lleve y le dices que volverás en tu auto. ¿Está bien?


    -Sí. Bueno, me voy antes de que se me haga tarde. ¡Nos vemos! ¡Te quiero, ma! -Me despido, con un abrazo, de mamá y, con un beso en la mejilla, de mi tío. Voy directamente a casa para que por fin Leo y René me digan todo.


    Ayer René me envió un texto en el que decía que sus padres también querían hablarme, en cuanto pudiera, porque querían disculparse conmigo. Y apenas hable todo con ellos, me gustaría hablar con los padres de René luego.

  


  
    Capítulo 48


    SEBASTIÁN


    Leo me ha dicho todo; ya sabe que Caro se ha enterado de una forma distorsionada, por culpa de Carlos, de mi situación y de lo que queríamos hablar con ella. Entiendo que esté dolida con nosotros, más conmigo por cómo la traté, culpa del chantaje de Carlos. Lo peor no es eso, lo peor está por ocurrir.


    -¡Algo debemos de hacer! ¡Esto no puede estar pasando! ¡Carajo! ¿En qué momento él siguió un paso más adelante? ¡¿Cómo puede ser que nos gane de esta manera?!


    -No lo sé, Leo.


    -¡Pero no podemos hacer lo que dijo! ¡No podemos hacerle eso a Carolina!


    -¡Mamá está de por medio! ¡No sé qué hacer! ¡Todo es difícil! Estoy igual que tú. ¿Qué crees?, ¿que fue fácil para mí decirle que fue su culpa cuando las persiguieron el otro día? ¡No! ¡Claro que no!


    -¿Quieres decir que Carlos...?


    -¡Sí! Él me amenazó para que hiciera algo para que Carolina fuera a su casa. ¡Justo como lo está haciendo ahora para que ella nos odie!


    Hace tres horas atrás...


    -¡¿Para qué mierda me llamas ahora, Carlos?! ¡¿No fue suficiente que haya orillado a mi hermana que decidiera irse a tu casa?!


    -No, ¡eso no fue suficiente!


    -¿De qué hablas?


    -¡Si estás con el niñato de tu hermano, pon el altavoz! Si no, llámalo. ¡Esto es para los dos! Su madre tiene ganas de saludarlos. ¿No es así, cariño?


    -¡Deja a mis hijos en paz! ¡No los lastimes! -Salgo corriendo del despacho, en busca de Leo, mientras le grito que venga junto a mí. Cuando lo hace, regresamos al despacho para saber qué pasa, para saber qué quiere Carlos ahora y por qué mamá grita que nos deje en paz.


    -¡¿Qué es lo que quieres?!¡Estamos los dos escuchando!


    -¡No lo hagan, hijo! ¡No dejen que Carolina vuelva! ¡Ah! ¡Déjame! ¡Suéltame!


    -¡¿Mamá?! ¡Mamá! ¡Deja de lastimar a mi madre! -Se escuchan golpes y mama solo grita que la deje. Luego son como jadeos y las súplicas de mamá de que la deje de tocar, ¡de que le da asco! Hasta que se detiene y nos habla nuevamente. ¡Estamos desesperados!, no sabemos qué hacer. Leo camina de un lado a otro, mientras que yo ya me estoy por sacar los pelos de tantos estirarme.


    -Su madre no ha querido colaborar tanto con sus deberes de esposa, pero... siempre existe la posibilidad de que quiera hacerlo. ¿No creen? Como existen los accidentes. ¿Quién sabe cómo se hizo el golpe que tiene ahora, no?


    -¡Eres un cerdo miserable! ¿Te crees tan hombre contra una mujer? ¡¿Ah?! ¡Deja a mi madre fuera de todo esto! ¡La obligaste a casarse contigo! ¡¿No es así?!


    -¡Si quieres dinero, te lo daremos! ¡Pero ya basta, deja de hacer esto!


    -No lo entienden. ¡No entienden nada! ¡No es solo el dinero! Ahora tengo lo que es mío, ¡lo que siempre fue mío! Y no estaré conforme hasta conseguir que mi hija realmente sepa ¡quién soy!


    -¡¿Tu hija?! ¡¿De qué hablas?!¡Carolina no es tu hija, desquiciado mental!


    -¡Ya cállense! ¡¿Qué van a saber ustedes?! ¡Ahora van a hacer lo que yo les diga!


    -¡Estás demente!


    -Van decirle a Carolina que no la quieren ahí, la harán desilusionarse de ustedes. ¡Y no me importa cómo lo harán!, pero dejarán de verse, hablarse y tratarse con ella. ¡No quiero que los vuelva a ver!


    -¡Nunca haremos eso!


    -¡No! ¡Hijos, no lo hagan! ¡No, por favor!


    -¡Ya me cansé! ¡Ya saben lo que tienen que hacer! Si no, las consecuencias las pagará su madre. ¡Aunque, para mí, sería todo un placer!


    -¡¿Hola?! ¡Mamá! ¡Hola!


    ¡Estamos sin salida! Ni siquiera hemos hablado de esto con René o con su padre; nadie sabe de esto, solo Leo y yo. Está más que claro que jamás pensaríamos en lastimar a nuestra hermana y nos negamos a hacerlo, pero mamá está de por medio.


    -¿Crees que haya amenazado a mamá y la haya obligado a casarse con él?


    -¡Está más que claro, Leo! Es obvio. ¡Fui un estúpido! Dejé de hablarle a mamá, durante todo este tiempo, creyendo que se había vuelto loca al casarse con ese ¡maldito infeliz! Y ahora lo veo claro.


    -La amenazó, pero... ¿con qué?, ¿cómo?


    -De seguro habrá utilizado a Carolina o a uno de nosotros; si no, ¡mamá jamás lo hubiera hecho! La habrá amenazado con nosotros, sus hijos, Leo. Algo habrá hecho y mamá optó por protegernos. ¡Dios! ¡Qué imbécil! ¡¿Cómo no me di cuenta?!


    -¡Maldita sea! Dejamos a mamá desprotegida y ahora no podremos hacer esto. ¡Estarán con un demente!


    -¡No sé qué hacer!


    -Caro vendrá en cualquier momento, al igual que René.


    -No podemos decirle nada, al menos no por ahora, sin saber con exactitud que no lastimará a mamá. Será mejor así; por el momento, es conveniente que René y Caro crean toda esta farsa.


    -No podré hacerlo.


    -¡Leo, te entiendo! ¡Créeme que lo hago, pero estamos sin salida por el momento! Estoy seguro de que, si Caro está con mamá, ese loco no se atreverá a hacerle nada. ¡Al menos, quiero creer eso! Y mamá cuidará de Caro. Por ahora, no tenemos otra, ¡no hasta que tengamos algo en contra de Carlos!


    -No sé, no sé, Sebas. ¡Si están allá, no sabremos si necesitan algo!


    -Connor ha estado ahí, ¿no? Desde que Caro se fue, te ha informado de todo siempre, ¿no es así?


    -Sí. Hasta ahora ve bien a Caro y me ha dicho que todo está tranquilo en esa casa; al menos desde lo que puede observar por fuera, porque aún no ha logrado sobornar a algún empleado de allí o a la señora de limpieza para saber qué pasa adentro de la casa. Connor cree que, si logra eso, estaremos mejor posicionados para cuidar a Caro.


    -Bien, seguiremos con el plan de Connor, solo que esta vez cuidará también de mamá. Carlos no lo sabrá. Como lo hemos ido haciendo hasta ahora será la única manera de estar tranquilos por el momento, hasta poder destruir a ¡ese demente!


    -Y si no conseguimos nada, ¿qué haremos?


    -¡Eso no pasará! Usaremos sus mismas estrategias y compraremos información de su empresa. De seguro encontraremos a alguien que nos facilite eso y odie tanto a Carlos como nosotros. También contrataremos a un detective para que busque a la mujer que estafó la fundación de la señora Teresa.


    -¿A Vanessa? Esa maldita arpía. ¿Cómo no me di cuenta de que me mentía? ¿Y a Josh?, ¿qué haremos con él?


    -Estabas enamorado, Leo, no te culpes por eso. También pediré que rastreen a Josh; necesito los documentos para demostrar mi inocencia. -Estamos planeando tanto todo lo que haremos para poder hundir a Carlos que no nos hemos dado cuenta de que Carolina ha llegado y está justo frente a nosotros. ¿Cómo haces para decirle a tu hermana pequeña, a la que adoras, que no la quieres cuando no es verdad? ¡Ese maldito pagará muy caro por todo el dolor que ha causado!


    -Entonces, ¿es verdad que te acusan de algo grave? -Respiro profundo; el dolor que ya siento, por hacer lo que haré, me está matando. Me armo de valor, lo que debe ser... será. ¡Juro que haré de todo para recuperar a mi mamá y a mi hermana! Leo está igual que yo o peor, ni siquiera puede mirar a Caro.


    -Es verdad, Carolina. -Mi voz sale tan dura que no pensé que lo haría. Leo dirige su mirada hacia mí y me dice lo idiota que estoy siendo al responder así.


    -Caro... llegaste.


    -¡Sí! ¡Tú y René prometieron decirme la verdad! ¿Por qué no ha llegado René? No fuiste a buscarme.


    -Estará por llegar. No lo sé, no pude ir a buscarte. De todas maneras, no hay mucho que decir.


    -¿Qué dices? Leo, tú... prometiste...


    -¡Lo sé! ¡Sé que te prometí decirte la verdad y lo haré! Ya... -Leo comienza a gritar y Caro se sobresalta al oírlo así. Esto está siendo mucho más difícil y doloroso de lo que creíamos.


    -Ya... no te queremos aquí.


    -Lo que dice Leo es cierto. ¡Tú preferiste estar del lado de Carlos! ¡Lo preferiste siempre y por eso decidiste irte!


    -¡Eso no es cierto! ¡Yo no me fui por eso y lo sabes, Sebastián! ¡¿Por qué no me dicen la verdad de una vez?! ¡Ya no mientan! ¡Ya no soy una niña!


    -La verdad es que me acusan de estafa y desvío de fondos. ¡Y en cualquier momento podrán arrestarme! ¿Qué más quieres oír? ¡¿Que tu hermano mayor es un ladrón!?, ¿que no valgo nada?


    -¡¡Nooo!! ¡Yo no creo que seas capaz de eso! ¡Por eso estoy aquí! Tío Carlos dijo que...


    -¡Tú tío de mierda se puede ir al carajo, Carolina! Él ya te habrá dicho todo, ¿no? ¡Pues cree en él!


    -Leo...


    -No te queremos aquí; será mejor que te vayas.


    -¡¿Por qué me dicen todo esto?! ¿Qué les hice? Si les hice algo, les pido perdón. Yo... yo nunca preferí a alguien antes que ustedes. Son mi familia. -Caro está llorando amargamente y nosotros cada vez lo complicamos más. A Leo ya se le han escapado algunas lágrimas, pero Caro no se ha dado cuenta.


    -¡Nunca debimos de regresar de nuevo! ¡No sabes cuánto me arrepiento! ¡Así no serían una carga para mí!


    -Es... ¿es por eso? ¿Sientes... que ma... mamá y yo... somos una carga? Prometo cuidar de ella, yo puedo cuidarme sola, para que podamos estar juntos. No les causaré problemas.


    -¡Por Dios! ¡Carolina, no puedes ni cuidarte a ti misma!


    -¿Por qué? No los entiendo... Leo dijiste que no me odiabas. ¿Por qué no me quieren? Saben que yo jamás preferiría a alguien por ¡encima de ustedes!


    -No te odio, Caro, pero será mejor que no regreses a esta casa. -¡Dios! Tener que hacer algo que no queremos y ver que nuestra hermana llora por nuestra culpa es demasiado doloroso. Estamos por acercarnos a abrazarla y a decirle que nada de esto es verdad cuando vemos que, bajo al suelo y llorando desesperadamente, justo en ese instante, ingresa René. Tenemos que seguir con esta mentira.


    -Lamento la tar... ¡Caro, amor! ¿Qué pasa, Bonita? -Apenas la ve, corre a abrazarla y se arrodilla junto a ella. ¡Me siento el peor hermano del mundo! Carlos se ha ganado todo el odio que pueda albergar y mi deseo de ¡matarlo con mis propias manos!


    -Será mejor que te la lleves, René.


    -Amor, ¿qué pasa? ¿Alguien te hizo algo?


    -Ellos... no... -Apenas puede hablar. Esto es demasiado para Caro.


    -¡¿Qué está pasando?! ¡¿Queéle dijeron?! ¡¿Por qué está así?! Vamos, amor, levántate. Bonita, te sacaré de aquí, ¿sí? ¿Qué le hicieron? ¡¿Leo?! ¡¿Sebastián?!


    -¡Ya sabe la verdad! Que yo estoy metido en el desvío de dinero en la empresa y que no queremos que vuelva a esta casa.


    -¡¿Qué?! ¡Por Dios! ¿De qué hablas, Sebastián? ¡Esa no es la verdad!


    -¡Es la verdad, René! ¡Será mejor que se vayan! Y como dice Sebas, no queremos que vuelva a esta casa; está mejor con mamá.


    -Leo, sea lo que sea que está pasando aquí, ¡no pueden tratar así a Caro! ¡¿No ven cómo está?!


    -Quiero irme... -Caro solo se aferra a René y, casi en un susurro, le pide irse de aquí.


    -Caro, yo... lo siento... -Leo intenta acercarse a Caro, pero ella no se suelta de René. Esconde su rostro en el cuello de René y llora; no quiere mirar a Leo, ¡mucho menos a mí!


    -¡Fue suficiente! ¡¿No creen?! ¡Dejen de mentir!


    -René, por favor..., quiero irme.


    -Vamos, amor. Todo estará bien, te prometo.


    Se dirigen a la puerta. Caro está destruida, por todo lo que hemos dicho, y saldrá de la casa creyendo que no la queremos.


    -Caro, perd... -Quiero pedirle perdón por todo lo que está sufriendo, culpa de estas mentiras.


    -Ya no tendrán que preocuparse por mí. Po... podré cuidarme y cuid... cuidaré de mamá... yo sola. -Ni siquiera dirige su mirada a nosotros, la mantiene en el suelo, y sus últimas palabras las ha dicho con tanto dolor.


    -No. Caro... No...


    -¡Ya hicieron suficiente, Leo! ¡Basta! ¡No puedo creer lo que están haciendo! ¡No dejaré que sigan lastimando a Carolina! ¡Nos vamos! Vamos, Bonita, no tienes por qué seguir aquí.


    Salen del despacho, René se va con Caro. ¡Todo fue como si se hubiese roto en mil pedazos, como si alguien me hubiera sacado el corazón! Si yo estoy así, ¡Leo estaría peor!


    Y no ha tardado demasiado en contestarme eso: ha empezado a romper todo lo que tiene cerca y a golpear con rabia. Yo caigo de rodillas al suelo, llorando. El dolor y decepción de haber hecho lo que Carlos quería es muy grande; ¡me odio a mí mismo por haber hecho lo que un demente pidió!


    -¡¿Cómo pudimos hacer algo así?! ¡¿Cómo?! ¡Es nuestra hermana pequeña! ¡Se supone que debemos cuidarla! ¡La hemos lastimado nosotros mismos!


    -Perdóname, Leo, no pude hacer nada.


    -¡Los dos fuimos responsables! Dejamos que Carlos ganara.


    -No te pido perdón por eso, Leo, te pido perdón porque ¡yo debo de cuidar de ustedes! ¡Hice todo mal! Dejé que mamá se casara con ese demente, dejé que nos manejara con su chantaje y dejé que nuestra hermana pequeña se fuera creyendo que no la queremos. ¡Perdón! ¡Perdóname!


    -No es tu culpa, Sebastián, no tienes por qué pedir perdón. No te responsabilices de algo que no es tu culpa. ¡No pudimos prever que ocurriría todo esto! ¡Ese malnacido las pagará!


    -¡Eso te lo juro, Leo! ¡Lo mataré con mis propias manos! ¡Lo haré pagar por cada lágrima que le hicimos derramar a Carolina por su culpa!


    -¡Pagará por todo! ¡Por todo, Sebastián! ¡No eres el único que desea matarlo!


    -Si... ya... no quieres hablarme o verme después de esto..., lo entenderé, Leo. Sé que ha sido muy difícil para ti decirle todo lo que le dijimos a Caro. Si me odias, no te culparé por eso, lo entenderé.


    -¡No digas tonterías, Sebastián! Sé que te ha costado, como a mí, verla sufrir ¡así! ¡Jamás quisimos lastimarla! ¡Y no sabes cómo deseo encontrar, de inmediato, algo que nos ayude a hundir a ese demente para siempre!


    -Sé que no lo hicimos porque quisimos, Leo, pero soy el mayor. ¡Papá estaría desilusionado de mí! ¡Debí de protegerlos mejor y no permitir que ese maldito infeliz estuviera cerca de nuestra familia.


    -No puedes seguir culpándote, Sebastián. ¡No es tu culpa! ¡Eso se escapó de nuestras manos! ¡Hasta de mí! Ahora será mejor concentrarnos en seguir con nuestro plan. ¡Debemos de recuperar, cuanto antes, a mamá y a Caro! O esta vez sí dejaré de ser tu hermano. ¡Papá nos enseñó a luchar, Sebastián, no a rendirnos!


    -¡Tienes razón, hermano! ¡Recuperaré a nuestra familia! ¡Te lo juro! Empezaré con el detective para que busque a Josh y a la mujer que fue cómplice de ese maldito.


    -Yo debo de ir junto al padre de René, a ver si podemos hablar con él después. De seguro Caro estará con René y no podemos arriesgarnos ahora. Debemos de esperar la respuesta, la respuesta de Carlos. Si logramos convencerlo, ¡caerá fácilmente!


    -Ojalá así sea. ¡Bien! ¡Hora de empezar con la justicia!


    ¡Esto no quedará así! ¡Eso lo juro! Carlos pagará un precio muy alto por haber destruido a nuestra familia, por haber hecho llorar a Caro y por haber lastimado a mamá. ¡Nos la va a pagar!

  


  
    Capítulo 49


    RENÉ


    Caro está destrozada, no ha parado de llorar en toda la tarde. Ya no sé qué hacer para que deje de llorar, he tenido que llamar a mamá para que me ayude. Luego de que hayan platicado juntas y de que mamá le haya hecho un té para tranquilizarla, se queda dormida. Hemos venido a mi departamento para que así se distraiga un poco, pero ha sido en vano hasta que el cansancio la haya vencido.


    -Hijo, debemos de hablar con los muchachos; lo que hicieron estuvo muy mal. Me duele verla así.


    -¡Lo sé, mamá, a mí también! No sé qué fue lo qué pasó para que ellos le dijeran toda esa mentira.


    -Tu padre me ha avisado que ya está con ellos. Lo alcanzaré en un rato, no te digo para acompañarnos porque será mejor que cuides de Carolina. Te mantendré al tanto de todo luego, ¿sí?


    -Gracias, mamá. Ve tranquila, yo cuidaré de Caro. Cualquier cosa, los llamaré.


    -Bien, hijo, nos vemos.


    -Adiós, mamá.


    ***


    Ya ha llegado la noche. El celular de Caro no ha parado de sonar y, cuando me acerco a ver quién llama, para poder responder, dice: «Tío Carlos». Como si en verdad se preocupara por Caro. Lo único que le ha de importar es el dinero que su padre le dejó. Vuelve a sonar y esta vez no dudo en responderle a Davis.


    -Davis.


    -¡¿Qué haces con el celular de mi hija?! -¡¿Su hija?! Gracia ha de causar con ¡semejante estupidez! ¡Hasta me río de eso! Sí, ¿cómo no?, desquiciado de mierda. ¡Ojalá nunca tengas descendencias!


    -¡Mira, Davis! Es el celular de Carolina, ¡no de tu hija! Ella está dormida, no podrá responderte.


    -¡¿Y qué hace contigo?! ¡¿Por qué contestas su celular?!


    -¡No tengo por qué darte explicaciones! Pero, para que sepas, ha tenido una discusión con sus hermanos y, de seguro, has tenido algo que ver. Por culpa de eso, no ha parado de llorar en ¡toda la tarde! Necesitaba calmarse, se quedó dormida. Y no la despertaré ¡solo para hablar contigo!


    -Uno a uno, Becker. Uno a uno, y ya solo me faltas tú. Vete despidiendo de Carolina porque me encargaré de que no quiera volver a verte. -El muy maldito me cuelga y me ha amenazado como si le tuviera miedo. Su comentario no ha hecho más que dejarme claro que lo que hicieron Sebas y Leo tiene algo que ver con Davis; él está detrás de eso.


    Voy a mi recámara para ver cómo sigue Caro. Debo despertarla para que pueda ingerir algo de comida; no ha comido nada durante el resto del día, a excepción del té que mamá le preparó. Me acerco a ella, me siento a su lado y acaricio su mejilla rosácea; sus párpados están un poco hinchados por haber llorado.


    -Bonita, despierta... Despierta, amor.


    -¿René? ¿Qué pasó?


    -Debes de comer algo, amor. No has comido nada en toda la tarde, y ya es de noche.


    -¿Me dormí toda la tarde?


    -Sí, vamos. Debes de comer, Bonita.


    -Entonces, ¿no fue un sueño?


    -Amor, lo siento... No...


    -No tengo apetito, René.


    -Debes de comer algo. Por favor, solo un poco. Después, podrás seguir durmiendo; yo estaré contigo, mi amor.


    -René... en verdad.


    -No acepto un «No», Bonita, así que vamos. Cenaremos y, luego, regresaremos a la cama. -Caro acepta a regañadientes, pero logro convencerla de cenar un poco. No platica mucho en la cena. Regresamos a la cama y me acuesto con ella, a su lado, para que pueda descansar un poco más.


    -Descansa, amor, yo estaré contigo.


    -Gracias. -Apenas un susurro es lo último que me dice y, en unos instantes, queda dormida de vuelta. Realmente, lo de sus hermanos la ha dejado sin ganas de nada.


    La abrazo y me quedo pensando en todo lo que pasamos, culpa de Davis. Dice quererla como a una hija. ¡Qué va! Está obsesionado con creer que es su hija y la hace sufrir así. ¡Es un maldito infeliz que se merece pagar por el daño que causa!


    Así me voy perdiendo en mis pensamientos, me dejo llevar por el silencio, por la tranquilidad, y el sueño también me vence.

  


  
    CARO


    Siento un poco de calor, un pequeño peso en la cintura y un leve ronquido cerca de la oreja. Me despierto y me doy cuenta de que he estado dormida en los brazos de René. Me doy la vuelta y lo tengo de frente. Sin que sienta nada -él sigue dormido-, acaricio su rostro y contemplo sus facciones. ¡Es realmente hermoso!


    -Si me sigues acariciando así..., me encantará quedarme en la cama todo el día. -René habla aún con los ojos cerrados y con una pequeña sonrisa en los labios.


    -Lo siento, no quise despertarte.


    -Despertar contigo siempre es un sueño hecho realidad, amor. -Me estruja más hacia él y no abre sus ojos. Su frente, pegada a la mía; sus caricias en mi cintura me hacen olvidar de todo, como si nadie más existiera. Solo él y yo.


    -Gracias por todo, René.


    -¿No es lo que hacen los novios? -René abre sus ojos e intenta hacerme sonreír con su actitud engreída que saca a relucir en ocasiones. Río un poquito ante eso.


    -¡Tonto! Gracias por todo tu apoyo.


    -No tienes por qué agradecerme, amor. Lo hago porque te amo, Bonita.


    -Y yo a ti, René.


    -Mmm... Me encantaría quedarme así contigo, Bonita, pero debemos levantarnos e ir por Olivie. ¡Le encantará la sorpresa!


    -¡Hoy le hacen sus últimos exámenes! ¿Nos dejarán estar con ella?


    -¡Lo tengo todo resuelto, amor! ¡Estaremos con ella!


    Nos levantamos a hacer nuestras cosas. Entre alistarnos y desayunar, casi nos atrasamos para llegar junto con Olivie. René tarda más que yo en el baño, ¡es increíble! Reímos por eso en el camino. Cuando de ego se trata, René es todo ¡un ganador!


    Llegamos a la fundación y vamos directo a la clínica de la misma para apoyar y acompañar a Olivie. También están presentes April, Esteban y Mike; pese a que Mike es especializado en otra área, le hemos pedido que también esté presente para que puedan dar con los resultados exactos.


    Ya nos encontramos esperando a que salgan con Olivie. Esto se llevaría todo el día, pero vale la pena por la pequeña. Estamos muy contentos con ella, realmente la queremos como a una hija. Yo la siento así, le he tomado tanto cariño y he empezado a quererla como a una hija. Tanto ella como René se han vuelto las personas más importantes en mi vida, como lo son mi madre y mis hermanos, aunque ellos no me quieran.


    No sé qué fue lo pasó o qué hice mal para que ellos no me quieran. Lo único que me ha dejado pensando es que tal vez tenga que ver con el pasado de mamá, que eso tenga relación conmigo y que por eso no me quieren. Es lo único que he pensado hasta ahora, otra razón no encuentro. Pero ya no los presionaré a nada; si ellos no quieren saber nada de mí, les daré el gusto y no los volveré a molestar ¡jamás! Les voy a demostrar que puedo cuidarme sola, sin ayuda de ellos. Si ellos no me necesitan, yo ¡tampoco los necesitaré!


    April ha intentado hablarme de Leo, pero le he pedido que no diga nada de él. Le he contado lo sucedido y ella me ha dicho no comprender nada, pero que respetará mi postura y no se meterá entre Leo y yo, porque somos como hermanas. Con Leo han vuelto a reanudar su amistad pero, en caso de que tuviera que tomar partido, me elegiría siempre a mí. Es bueno saber que cuento con su apoyo.


    -Amor, toma un poco, te traje agua. Has estado muy callada desde que venimos aquí. -René ha sido muy perceptivo. No quiero agobiarlo con mis angustias, por culpa de lo que me dijeron mis hermanos. Es muy bueno al estar apoyándome aquí; eso es todo lo que quiero y necesito.


    -Gracias, es solo que... estoy muy encariñada con Olivie. De verdad me gustaría que podamos cumplir con lo que me dijiste, René. Me encantaría poder formar una familia con ella.


    -Te prometo que así será, amor. Ya falta poco para que salgan con los resultados.


    -Sí. ¡Mira, ahí vienen April y Mike! -René es el primero en levantarse para ir junto a Mike y preguntar por Olivie.


    -Mike, ¿cómo está?


    -¡Calma, hombre!, que solo estuve de apoyo.


    -Lo siento, es que muero saber cómo salió todo. -April y Mike ríen ante los nervios de René, y es April quien nos dice todo.


    -¡Olivie está de maravilla! ¡Ha vencido al cáncer! ¡Es una gran luchadora! Podemos decir, con total seguridad, que está libre de la leucemia. Esteban le está checando los últimos análisis, cosas de rutina, y ya vendrán aquí luego. No obstante, deberá de realizarse estudios cada tres meses, durante un año, para ir descartando, claro está, la posibilidad de que vuelva a recaer. Ya después de un año cumplido rigurosamente, con todas las indicaciones que le daremos, los estudios serán cada seis meses de por vida. Si sigue al pie de la letra sus cuidados, alimentación y ejercicios, durante ese tiempo no habrá nada de que preocuparse y podrá realizar una vida normal, como cualquier otra niña. ¡Podrá tener una vida como cualquiera!


    ¡Estamos muy felices con esta noticia! Mike nos felicita a ambos, al igual que April.


    -¡Felicidades, hombre! ¡Felicidades, Caro! Por todo lo que sé, Olivie merece esta buena noticia. ¡Merece una buena vida que vivir por delante!


    -¡Gracias! ¡Gracias, Mike! -De repente Esteban aparece cerca de nosotros, con Olivie.


    -¡Buenas! ¡Me imagino que ya les dieron las buenas noticias!


    -¡Así es! ¿Cómo estás, pequeña?


    -¡Mami! ¡Solo quería verte! -El hecho de que Olivie me haya llamado así produce ¡una alegría inmensa en mí! Ella, apenas está viniendo con Esteban, corre hacia mí y me abraza; me agacho para estar a su altura y abrazarla. Se podría decir que derramo algunas lágrimas de felicidad por el hecho de tener una hija como Olivie. ¡Que me llame «mamá» es algo mágico e inmensamente increíble! La felicidad no cabe en mi pecho, sería completa si mi familia estuviera unida.


    -¿Qué tienes, mami? ¿Por qué lloras? -Olivie pone sus manitas en mi rostro y me mira con preocupación. No quería que ocurriera esto.


    -¡Es de felicidad, mi niña! ¡Me encanta que me llames «mamá»! Estoy muy orgullosa de que tú seas mi hija, Olivie.


    -¡Y yo de que tú seas mi mami! Papi, ¿ya podremos vivir juntos los tres? -René también está igual que yo y queda muy sorprendido cuando escuchó a Olivie decirle «papá».


    -Sí, princesita, muy pronto viviéremos juntos ¡los tres! ¡Seremos una familia, mi princesita!


    -¡Sí! Doctor, ¿puedo tomar helado? -Olivie se dirige a Esteban para saber si puede tomar un helado. Sería fantástico, ¡así celebramos juntos esta hermosa noticia de que al fin puede hacer su vida normal!


    -¡Claro que sí! Pero sin abusar, pequeña.


    -¡Lo prometo! -April me habla mientras que Mike y Esteban hacen reír a Olivie. Con René estamos ¡muy felices!


    -Caro, sé que te dije que no me metería entre tú y Leo, pero creo que deberías...


    -April, no solo lo dijiste, ¡lo prometiste! Es un día muy especial. Por favor, no hablemos de ese tema.


    -De acuerdo, de acuerdo, por hoy no lo diré, pero hablaremos de esto. ¡No te escaparás!


    -Está bien, pero nada me hará cambiar de opinión. Mis hermanos ya me dijeron lo que tenían que decirme, y yo he tomado una decisión y no la cambiaré.


    -¡Cuando eres terca, sí que ganas!


    -Bueno, April, si me disculpas, llevaré a mi novia y a mi pequeña a celebrar ¡que Olivie es una gran luchadora! ¿Verdad, princesa?


    -¡Sí! ¡Vamos, mami!


    -Vamos, cariño. Gracias por todo April. Mike, Esteban, ¡muchas gracias por todo!


    -¡No hicimos nada! Créenos; sobre todo a mí, que solo fui ayudante de Esteban y April. ¡Son una dupla genial y nuestra paciente es la mejor! -Mike dice eso en forma de elogio, pero la mirada que Esteban echa a April es de un hombre muy interesado en ella, más allá de lo profesional. Y en cuanto a su pequeña paciente, todos estamos ¡felices por eso!


    -¡Eso es cierto! Aquí la única que hizo todo, en realidad, es Olivie, que nunca se cansó de luchar y siempre siguió todo lo que los doctores le fueron recomendando durante este proceso.


    -¡Eso es verdad! ¡Mi pequeña es una campeona! -René tiene en brazos a Olivie, y la pequeña no para de reír. Observar al hombre de mi vida y a mi pequeña, así juntos, es una gran emoción. Todo el sentimiento de alegría ¡rebosa por todo mi ser y me hace olvidar de cualquier tristeza!


    -Bueno, nos vamos. ¡Gracias por todo! ¡Hasta luego!


    -¡Hasta luego, chicos! Vayan con cuidado. ¡Hasta luego!


    -¡Nos vemos! ¡Adiós! -Olivie también se despide de sus doctores muy feliz y agradecida.


    Vamos los tres a celebrar esta hermosa noticia. En el camino hablamos con René de cómo podríamos hacer para empezar a tramitar la adopción de Olivie y de dónde vivirá ahora, pues yo realmente no tengo una casa ahora mismo.


    En donde creí que era mi hogar, no me quieren y, en la casa de tío Carlos, no podré porque no sé si él aceptará a Olivie. Tendría que hablar con él sobre ella. Ojalá la quiera como a mí y nos acepte a las dos en su casa.


    ¡Mamá también estaría feliz con nosotras!, ¡estoy completamente segura! Solo espero que esta felicidad no se nos acabe y que los tres podamos estar ¡siempre juntos! René, Olivie y yo.

  


  
    Capítulo 50


    RENÉ


    ¡Hemos tenido un día maravilloso los tres juntos!, como si ya fuéramos una familia. Es que, en verdad, no son necesarios los papeles para demostrarlo. ¡Somos una familia! Debo de pedirle a Caro que sea mi esposa. He visto su carita cuando hablamos de nosotros tres; le brillan los ojos, y lo hace con tanta ilusión. ¡Maldición! En verdad, he sido un tonto en hablarle de un futuro juntos cuando no he hecho las cosas correctamente.


    Debo encontrar el momento perfecto para pedírselo, para pedirle que sea mi esposa. Debo planearlo y la única persona que puede ayudarme, para decir las palabras correctas, es mi padre. Con Leo y con Sebas, no he vuelto a hablar, pese a que mi padre me ha dicho que tiene que decirme algo importante sobre ellos; pues se reunieron cuando estábamos con Olivie. Ahora ella quedará conmigo esta semana, en lo que vemos los trámites con asistencia social, para poder adoptarla, y convenzo a Caro de que venga a vivir conmigo.


    ¡Dios! Tendré que cambiar el departamento por una casa. Mi departamento no es el lugar adecuado para una familia y menos para mis dos princesas. Miro en el retrovisor y me encuentro la mejor imagen que pueda ver en toda mi vida. ¡Mi mujer y mi hija! Se siente tan bien poder decir eso. Olivie se ha quedado dormida, estaba muy agotada. Va en el regazo de Caro, quien me mira -al sentir mi mirada en ella- y me sonríe; le devuelvo el gesto, dirijo mi mirada de vuelta a la carretera. No quiero dejar a Caro en la casa del maldito de Davis, pero tengo que hacerlo; ella quiere hablar con su madre sobre Olivie, y lo entiendo. Es por eso que hemos decidido que, desde esta noche, Olivie se quedará conmigo.


    Llegamos a la casa de Davis. Bajo del auto para ayudar a Caro a acomodar a Olivie para no despertarla; luego, la acompaño hasta la entrada para poder despedirme con un beso. Me separo de ella y la miro mientras acaricio su rostro con una mano.


    -Te amo, Bonita.


    -Yo a ti, mi amor.


    -Nos vemos mañana, te estaremos esperando -le digo con una sonrisa en el rostro.


    -Ahí estaré.


    Caro entra a la casa, y regreso al vehículo. Observo que Olivie aún duerme, lo arranco y me dirijo al departamento para ir descansar con mi hija. Espero, muy pronto, poder estar también con Caro ¡para siempre!


    No quise dejar a Caro en esa casa, no me gusta sentir esta inseguridad sabiendo que está cerca de Davis; pero tuve que hacerlo por comprender que ella deseaba hablar de Olivie, nuestra pequeña, con su madre...

  


  
    CARO


    Apenas ingreso a la casa, me llevo ¡el susto de mi vida! ¡Dios! Ni mis hermanos me esperan así si llego tarde a la casa. Tío Carlos está sentado en el living, con solo la luz del velador encendida.


    -Tío, buenas noches.


    -Carolina. -Él nunca me ha hablado tan fríamente como ahora; en su mirada hay rabia, como si hubiese fallado con él. Se me acerca y me toma fuerte del brazo.


    -¡No puedes llegar a la hora que se te plazca! ¡Ni siquiera avisaste dónde estabas!


    -Tío... perdón, pero tenía que... -Ni siquiera me deja explicarle mis razones, él sólo grita. Nunca lo he visto así; esta no es la persona que yo conozco.


    -¡Nada! ¡Te han malcriado demasiado, y ya eres una adulta! ¡Debes de comportarte como tal!


    -¡Por favor, déjame explicarte! -Sé que no tengo por qué hacerlo, pero de alguna manera se lo debo por estar viviendo en su casa.


    -¡Cállate! ¡Debes de aprender! -Entonces ocurre algo que jamás he imaginado que pasaría: me pega una cachetada. Solo soy capaz de llevarme una mano a la mejilla donde siento ardor, mientras lo miro con lágrimas en los ojos y me separo, de una manera brusca, de su agarre.


    -¡No tienes derecho a pegarme! -Parece fuera de sí, como si se sintiera culpable de lo que acaba de hacer, y enseguida veo a mamá bajando de las escaleras.


    -¡¿Qué hiciste?! Hija, ¿estás bien?


    -Mamá...


    -¡Lo siento! ¡Perdóname, princesa! ¡No quise hacer eso! ¡Perdóname!


    -¡No te acerques a mi hija! ¡Ni se te ocurra acercarte!


    -¡Que viva aquí no te da derecho a pegarme! Si no avisé no fue porque quise. ¡Y quería explicarlo, pero no me dejaste! Y si lo hago es solo por respeto por estar en tu casa, porque a quien le debo una explicación es a mi madre.


    -¡Princesa, perdóname! Yo... no sé qué me pasó. ¡Perdóname! ¡No quise hacerlo!


    Salgo corriendo hacia la que es mi habitación y me encierro ahí; no quiero que mi mamá se preocupe por lo que acaba de pasar. Pero es en vano; apenas me encierro, ella ya está abriendo mi puerta.


    -Hija, lo siento tanto, cariño. -Mamá se acerca a mí, toma mi mano y se disculpa.


    -Mamá, no tienes por qué disculparte. No es tu culpa.


    -¡Sí, lo es, cariño! ¡Esto no debió pasar! Hablaré con él; nunca debió de ponerte una mano encima.


    -No, mamá, por favor, no hagas nada. No quiero que se peleen por mi culpa. No quiero causarte problemas.


    -No, cariño, ya no llores. No habrá problemas. Hablaré con él ¡ahora mismo!


    -¡Mamá! -Mamá no me escucha, sale de mi habitación y da un portazo. No sé qué puedo hacer; es la primera vez que alguien me pega así, y ni siquiera tenía el derecho de hacerlo.


    Me quedo abrazando la almohada, llorando por todo al mismo tiempo. De nuevo el cansancio me gana y me quedo dormida con la ropa puesta, hecha un ovillo en esa cama.


    ***


    Siento que alguien está acariciando mi mejilla. Me muevo un poco en la cama, abro mis ojos y me encuentro con el tío Carlos parado ahí, tocando mi mejilla. ¡Me asusto mucho! Me siento en la cama, no puedo mirarlo. Se sienta en la cama y toma mi mano; quiero huir de su tacto, pero tengo miedo.


    -Princesa, por favor, escúchame. Perdóname, no quise despertarte así. Necesito que me perdones. No sé qué me pasó, no debí de hacer eso. Es que te quiero mucho, hija. Estaba preocupado por ti y no me gusta saber que andas por ahí; es peligroso. Yo no quise hacer eso, hija. Por favor, perdóname. -No sé qué decirle; parece estar realmente arrepentido. No puedo disculparlo, pero no quiero volver a verlo como hace un rato.


    -Tío... No...


    -No digas nada ahora, princesa. Te juro que no volverá a pasar eso. Necesito que me perdones, hija. Estoy muy arrepentido, haré de todo para demostrártelo. -Me besa en la frente y sale de mi habitación sin que le haya dicho nada. La verdad es que me da miedo su forma de mirar; a veces, parece estar perdido. Mañana, más tranquila, hablaré con mamá sobre todo esto.


    ***


    He despertado con un leve dolor de cabeza. Voy al baño y me fijo en mi rostro que tengo un pequeño moretón en la mejilla izquierda. ¡Dios! Tengo que tapar esto como sea; si René me ve así, se lo tendré que contar y no quiero eso. No quiero que él tenga problemas por mi culpa, no quiero preocuparlo, y mucho menos a Olivie. No deben de enterarse de esto. Después de unas cuantas capas de maquillaje y de intentar que no se note nada, bajo al comedor junto a mamá.


    -Buenos días, mamá.


    -Buenos días, cariño, ¿cómo te sientes?


    -Bien, no te preocupes.


    -Ya hablé con Carlos por lo de anoche. Eso no volverá a pasar, hija; quédate tranquila.


    -Gracias, mamá. Lo que ocurrió anoche... -La voz del tío Carlos nos asusta a ambas. Mamá tampoco puede negarme que tiene miedo de él. Aunque quisiera negármelo, no podría, porque se tensa los hombros, no lo mira directamente a los ojos y se pone nerviosa, como yo lo estoy ahora.


    -¡Lo que ocurrió anoche no debió haber pasado nunca! Perdóname, hija. Te juro que no volverá a pasar. Quiero que estemos como una familia y no me gustaría que, por un error mío, no sea así. -Miro a mamá mientras espero una respuesta de parte suya; parecía estar buscando las palabras necesarias para decirme algo.


    -Por favor, hija, tratemos de ser una familia. Carlos está muy arrepentido por lo que hizo, no lo volverá a hacer. -¡No puedo creer lo que mamá me está diciendo! ¡¿Ella en verdad lo ama?! ¡¿De verdad quiere estar con el tío Carlos?! Si es así, no puedo negarle esto; no ahora, cuando mis hermanos no quieren saber de nosotras. Solo estamos ella y yo, nadie más.


    -Está bien, mamá, lo haré por ti.


    -Princesa, sé que no estás bien con lo que pasó anoche, pero no volverá a ocurrir.


    -Tío...


    -No me digas nada ahora, solo déjame demostrártelo. Por favor, princesa. -Solo asiento con un gesto y no hablo más del tema. La verdad, por ahora, no quiero volver a pensar en eso, y menos sabiendo que mamá quiere hacer esto lo más llevadero posible para ser una familia.


    Luego del desayuno, el tío Carlos va a su despacho y aprovecho para hablar con mamá sobre Olivie. Ella está muy contenta por todo y ya quiere conocerla. Cuando le digo que queremos ser parte de la vida de Olivie como padres, mamá no se niega, pero también me dice que es una gran responsabilidad y que ella siempre me apoyará en todo. Me despido de mamá diciéndole que iré junto a René y a Olivie para poder pasar más tiempo juntos.


    Al salir, me fijo que Connor sigue vigilándome desde una esquina de la casa. No tiene sentido, si tanto a Leo como a Sebas no les importo; no tiene caso que Connor siga haciendo su trabajo. Me acerco a él y bajo del coche para decírselo. Ni siquiera tengo en cuenta los formalismos y me dirijo directamente por su nombre de pila.


    -Connor.


    -Señorita, ¿cómo está?, ¿necesita algo? -Fácilmente podría decirse que Connor es todo lo que una mujer busca. Alto, tal vez un metro ochenta y cinco, quizás un poco más; su color de pelo, castaño; de tez blanca, ojos color miel y un físico bien trabajado. No se puede negar que es ¡muy atractivo! Sacudo la cabeza, mientras desecho todos esos pensamientos, y vuelvo a dirigirme a él.


    -¡Sí! ¡Necesito que dejes de vigilarme! Ya no estoy con mis hermanos; ¡ya no tienes por qué estar cuidándome! -Connor cruza los brazos hacia su pecho, entrecierra los ojos y entorna su mirada hacia mí. Con cierta picardía y con una sonrisa retorcida, me habla como si fuéramos amigos de toda la vida y, además, ¡utilizando un apelativo muy molesto! Pero no le presto tanta atención a eso, sino a que se ha dado cuenta del golpe que tengo. ¡Si él se da cuenta, quiere decir que René también lo notará!


    -El golpe en tu mejilla dice todo lo contrario, ¡gruñoncita!


    -¡No soy gruñona!


    -Ah... ¿no? Entonces, eres toda una dulzura, ¿no? -Lo dice tan sarcásticamente que eso me enfurece más y puedo ver un atisbo de diversión en sus ojos. ¡¿Quién se cree que es?!


    -Te lo digo una última vez: ¡no necesito que me cuides! No sé si mis hermanos te siguen pagando por eso, pero n-o l-o n-e-c-e-s-i-t-o. ¿Entiendes? Deja de estar aquí o de seguirme. Me he dado cuenta de eso hace tiempo. ¡Me has estado siguiendo! ¡Debes de renunciar!


    -Eso quisieras, gruñoncita, ¡pero no te daré el gusto! Me tendrás para rato ¡detrás de ti! -No quiero seguir discutiendo con él. Simplemente lo dejo aquí para regresar a mi vehículo, pero Connor me da la vuelta y me agarra del brazo.


    -¡Espera! No quise molestarte, solo estoy cumpliendo con mi trabajo. Puedes contar conmigo, no dejes que te lastimen así. ¿Fue tu novio?


    - ¡¿Qué! ¡No! ¡No fue él! ¡Por supuesto que no!


    -Significa que sí fue alguien. -No puedo mirarlo a los ojos; esto ya es incómodo.


    -Por favor... Olvida esto... ¡Olvida que hablamos y que me viste!


    -¡No lo haré! No podría. Ahm... quiero decir... Seguiré intentado cuidarte aunque no quieras que esté por aquí o siguiéndote, como dices. Si veo otro golpe en ti, averiguaré quién lo hizo, y no querrás saber qué haré con esa persona. ¡Estás bajo mi cuidado!


    -Por favor, olvídalo, Connor. -Esta vez sí logro llegar a mi auto y no dejo que Connor siga hablando.


    Por un momento, siento escuchar a Leo cuidando de mí, pero me doy cuenta de que no está ahí, como solía estarlo. La desilusión me invade en este instante. Sebas y Leo tienen razón: debo aprender a cuidarme sola y así lo haré. ¡Les voy a demostrar que puedo hacerlo!


    ***


    Llego al departamento de René y soy recibida efusivamente por Olivie. Es increíble cómo alguien tan pequeña, como ella, puede devolverme toda la calma y seguridad que necesito.


    -¡Mami! ¡Viniste!


    -Sí, mi pequeña, ¡nunca te dejaría!


    -¡Papi! ¡Mamá ya está aquí! Vamos, mami, ¡vamos! Papá está cocinando algo para comer ¡los tres juntos!


    -¡Vamos! Veremos qué intenta hacer. -Con Olivie vemos divertidamente a René, dentro de la cocina, con un delantal puesto, intentando hacer algo para comer.


    -Hola, amor, ¿qué intentas hacer?


    -Hola, Bonita. Olivie quería panqueques y... Pues eso intento.


    -Bien... Creo que le serviré leche a esta hermosa mientras esperamos tus panqueques. ¿Qué dices, mi cielo?


    -¡Sí! ¿Puedo comer galletas?


    -Sí, pequeña, pero no mucho, ¿está bien? No podemos abusar con el azúcar, ¿de acuerdo?


    -¡Bien!


    En lo que René sigue con los panqueques, llevo a Olivie a la mesa, le sirvo un vaso con leche con las galletas, para que al fin pueda realizar su desayuno. De seguro, con René metido en la cocina, no haya ingerido nada aún. ¡Es divertido ver a René tratando de cocinar algo!


    -¡Ya están! ¡Aquí tienen, mis princesas!


    -¡Bien, probaremos los panqueques! -Sirvo en cada plato y empezamos a comerlos. Realmente están ¡muy sabrosos!


    -¡Amor, están riquísimos!


    -¡Sí! ¡Me gustan!


    -Qué bueno. ¡Los hice especialmente para ustedes!


    -¡Gracias! ¡Gracias, papi!


    René mira mucho mi rostro y no quiero que se dé cuenta del golpe. Intento no mirarlo y me enfoco en Olivie. Terminamos de comer e intento llevar los cubiertos a la cocina para lavarlos, pero René me lo impide diciendo que él lo hará.


    -¡Yo lo hago!


    -Bien, entonces, Olivie irá conmigo a cepillarse los dientes, y así nos alistaremos para ir de compras.


    -Está bien, las espero ¡aquí!


    Llevo a Olivie hasta el baño para ayudarla con su aseo personal y le cambio su pijama. Ella tiene poca ropa, que le daban en la fundación; es por eso que necesita sus propias cositas y debemos comprárselas.


    Cuando estoy terminando de colocar su zapatito, René entra a la habitación.


    -Ya se estaban tardando y vine a ayudarlas.


    -¡Ya casi estamos! Cariño, ¿me pasas el cepillo, por favor?


    -Sí, mami. -Olivie va hasta el baño para traer el cepillo de pelo, en lo que yo termino de recoger sus cositas. René me toma por sorpresa de la cintura y acaricia mi mejilla.


    -¿Cómo te hiciste este golpe? -¿Por qué pensé que no lo notaría? Estaba claro que lo haría; si Connor lo vio, él también lo vería.


    -Fue... fue un accidente, amor. No es nada. Me... me golpeé intentando alcanzar algo del armario, pero cayó por mi cara. Eso fue todo.


    -Debes de tener más cuidado, Bonita. Pudo haber sido peligroso.


    -Sí, lo tendré.


    -Mami, ¿me terminas de peinar?


    -Sí, cariño. -Termino de peinar a Olivie y salimos los tres juntos para comprarle todo lo que ella necesita. Estamos muy felices los tres. Espero que René se haya convencido de mi explicación, no quisiera darle un disgusto por algo que ya pasó. Yo también intentaré olvidarlo por mamá y para poder estar tranquila. Trataré de ser fuerte.

  


  
    Capítulo 51


    RENÉ


    Estamos comprando todo lo que Olivie necesita: ropas, cosas para su aseo personal, zapatitos, ¡todo! Caro se ha entusiasmado más que Olivie, y eso me encanta. Se nota que será una gran madre; de hecho, ya lo es con nuestra pequeña. ¡Estoy muy orgulloso de tenerlas a las dos conmigo! Antes de terminar con las compras, vamos a una tienda de librerías y podemos ver que también disponen de materiales para dibujar, cosa que Olivie no deja escapar.


    -¡Papi! ¿Puedo llevarme esto? ¡Porfa! ¿Sí?


    -¿Te gustan esos lápices, Olivie?


    -¡Sí! ¡Quiero todos esos colores!


    -Bien, ¡nos llevaremos eso!


    -¡Sí!


    -Olivie, ¿qué dices de estos? -Caro le muestra a la pequeña unos lienzos para pintar. Estoy seguro de que tampoco se negará a rechazarlos. Para Olivie, desde que la conocí en la fundación, pintar y dibujar ha sido ¡todo para ella! Y tanto para ella como para mi Bonita, no me importaría gastar lo que fuera ¡con tal de verlas felices!


    -¡Sí! Mami, este ¡también!


    -Bueno, vayamos a la caja para pagar todo esto y, así, iremos a almorzar luego.


    -¡Sí, quiero comer!


    -¡Sí, yo también tengo hambre! -No puedo dejar de sonreír. Es como si Olivie hubiera estado realmente nueve meses en la panza de Caro; se parecen muchísimo y tienen los mismos gustos a la hora de comprar. Me volveré un títere de ellas dos; de seguro será muy fácil dejarme manipular por ellas. ¡Son mi debilidad! Me compran con tan solo un parpadeo. ¡Estoy enamorado de mis dos princesas!


    ***


    -Mami, ¿hoy me quedaré a dormir contigo? -Caro se sorprende por la repentina pregunta de Olivie.


    -¿Tú quieres ir... conmigo, cariño?


    -¡Sí! ¡Quiero que los tres podamos estar juntos! -Tengo que intervenir en eso, porque es mi culpa que sigamos separados. Aún no he podido ni elegir el anillo de compromiso para Carolina, y estar así es culpa mía.


    -Pronto estaremos juntos, pequeña; te lo prometo. Pero, por ahora, debes de quedarte conmigo, ¿sí?


    -Está bien.


    -No pongas esa carita, princesa. ¿Qué dices si hoy te quedas a dormir conmigo? Amor, ¿nos dejarías? ¡Así podré presentarle a Olivie a su abuela!


    -¡Sí! ¡Yo quiero tener una abuelita! Papi, ¿puedo?


    -De acuerdo, de acuerdo, ¡ustedes ganan!


    Pasamos juntos toda la tarde y parte de la mañana. Estoy de acuerdo con que Carolina pase tiempo con Olivie y con que pueda conocer a Catalina, pero lo que no me gusta es la idea de tener que dejarlas en la casa de ese maldito estafador.


    Cuando, esta mañana, vi el golpe en el rostro de Caro, primero pensé lo peor, pero me quedé tranquilo cuando me explicó lo sucedido, más sabiendo que está con su madre, en la misma casa. No creo que ese desgraciado se atreva a ponerle una mano encima; por su bien, espero que no sea así.

  


  
    CARO


    Estoy muy emocionada por traer a Olivie con mamá y por que se puedan conocer. Cuando René nos trae a la casa, recién ahí siento miedo de que el tío Carlos pueda enojarse y me trate como ayer por no decirle nada; pero respiro profundo para poder estar tranquila y para que Olivie no se dé cuenta de nada. Si algo llega a ocurrir, llamaré a René de inmediato.


    Vamos hasta la sala, solo encontramos a Margaret. Le pregunto por mi madre; ella responde diciéndome que está en su dormitorio, así que vamos donde ella para darle la sorpresa de que he traído a Olivie conmigo.


    -Mamá, ¿puedo pasar? Quiero presentarte a alguien especial.


    -Pasa, hija.


    -Mamá, ¡ella es Olivie! -Olivie se encuentra metida entre mis piernas, está con mucha timidez, no quiere hablar. Me agacho a su altura para que no tenga vergüenza ni miedo de mamá, y así puedan conocerse.


    -Olivie, cariño, no tengas miedo. Mamá no te hará nada, mi cielo; ella es tu abuelita. Ven, acércate. Te presento a tu abuelita, mi pequeña.


    -Hola, Olivie. ¿Me dejas darte un abrazo, pequeña? -Olivie asiente con la cabeza, se acerca a mamá; mi madre, al abrazarla, hace un pequeño gesto de dolor.


    -Mamá, ¿te duele algo?


    -No, cariño, no es nada. ¡Eres un encanto, Olivie! ¿Cuántos años tienes? -Mamá cambio, de inmediato, el tema hablándole a Olivie; la dejo pasar solo porque la niña está presente.


    -Tengo seis años, ¡ya soy grande!


    -¡Así es, pequeña! ¿Te gustaría hacer algo conmigo?


    -Olivie, ¿por qué no le mostramos tus lápices nuevos y dibujamos con tu abuelita? ¿Quieres?


    -¡Sí! ¡Yo le puedo enseñar, sé dibujar muchas cosas! -Mamá ríe ante las palabras de Olivie. Es bueno verla así, sonriente, después de mucho tiempo.


    -Está bien, cariño, ¡con mucho gusto aprenderé!


    -Mamá, ¿sabes si... tío Carlos está en la casa? Necesito hablarle sobre Olivie; ella se quedará conmigo esta noche.


    -Estará por llegar, hija. Margaret nos avisará. Ahora ¡solo juguemos con Olivie!


    -¡Sí! ¡Te prestaré mis lápices! -Mamá está muy feliz con Olivie; ojalá la haga sentir mejor. Estoy segura de que algo le pasa y no me lo quiere decir.


    ***


    -Tío... disculpa. Margaret me ha avisado que llegaste y necesito hablarte de algo muy importante para mí.


    -Dime, princesa. Pasa, ven, no te quedes ahí. -Ingreso al despacho un poco nerviosa, no quiero que rechace a Olivie. Si así lo hace, ¡me iré con ella de aquí!


    -Ahm... Verás, yo... he traído a una niña conmigo.


    -¿A una niña?


    -Sí, es una niña a la que conocí en la fundación de Teresa, y nos hemos encariñado mucho ¡las dos! La quiero como si fuera mi hija y...


    -¿Tu hija?


    -¡Yo la siento así! ¡La quiero así, tío! Por favor, entiéndeme, para mí es como una hija. Yo quise traerla conmigo hoy, quería saber si podríamos quedarnos esta noche aquí. Por el momento, con René hemos decidido que se quede con él en su departamento, pero...


    -¿Con René? A ver, princesa, ¿tú quieres adoptar a esa niña?


    -Sí, es lo que más me gustaría, pero por...


    -Yo te ayudaré con eso, princesa. -Tío Carlos se levanta de su silla y viene hasta mí. Me ha sorprendido su respuesta; creí que me rechazaría con mi hija.


    -Yo te ayudaré en todo lo que haga falta para que puedas adoptar a la niña. Y si eso te hace feliz, yo te apoyo, hija. Es bienvenida a esta casa ¡las veces que quieras traerla!


    -¿Me lo dices en serio, tío?


    -¡Sí! ¿No piensas presentármela? ¿Dónde está?


    -Está con... mamá... en su dormitorio.


    -¡Bien! No se diga más: ¡vamos a conocerla!


    -Tío, ¿seguro que...?


    -Es lo menos que puedo hacer por ti, princesa. Estoy arrepentido por lo del otro día y... siento que...


    -Tío, por favor, olvidemos eso... Ya pasó. ¡Vamos, te presentaré a Olivie! -Me levanto esperando a que me siga pero, antes de salir, el tío Carlos me abrazó. Está realmente arrepentido; al menos, eso creo porque no me suelta.


    -Te quiero mucho, hija; no lo olvides. Y lo que necesites solo pídemelo.


    -Gra... gracias, tío.


    Vamos arriba para presentarle a Olivie. De nuevo noto tensa a mamá con la presencia del tío Carlos; incluso a Olivie le da miedo, y no quiero que la pequeña sienta eso. Sé lo que es sentir eso, aún más con la mirada de tío Carlos, que a veces parece ser otra persona y una no muy buena.


    Llevo a Olivie conmigo a mi habitación, la cambio de ropita poniéndole su pijama y le enseño a cepillarse los dientes antes de dormir. Juntas le enviamos una foto a René para desearle buenas noches y, a los pocos minutos, nos responde diciéndonos que nos extraña. Olivie juega un ratito con el teléfono celular y, al poco rato, queda rendida durmiendo como ángel. Cómo me gustaría que Sebas y Leo también la conozcan. Pero, bueno, no dejaré que eso me deje triste; no ahora, cuando mi pequeña necesita de mí. Haré todo lo posible para ser una muy buena madre con Olivie.

  


  
    CARLOS


    Ya solo me queda deshacerme de René y estoy seguro de que lo conseguiré si toco a alguien importante para él. Y por lo que puedo ver, esa niña se ha vuelto muy importante para él y para Carolina también, así que tendré que saber hacer mi jugada, tratando de no lastimar a esa niña. Pero me servirá para alejar definitivamente a René de Carolina, y eso lo aprovecharé.


    Ya me encargaré de manejar este asunto luego, por ahora debo de asegurarme de que Catalina no haga nada estúpido. Hoy me ha sacado de mis casillas de nuevo; no quise pegarle, pero tuve que hacerlo. Sé que, si sigo así, la perderé; es por eso que la he amenacé nuevamente y esta vez tuve que usar a Carolina.


    Le dije que lastimaría a nuestra hija si ella no se comportaba como mi mujer, podría cansarme de que me siga rechazando. Tal vez debería darle un escarmiento y tomar mi palabra pero, si vuelvo a tocar a mi hija, también terminaré por perderla a ella y no lo permitiré. ¡Menos ahora, que la tengo a las dos aquí conmigo!


    En cuanto a Sebastián, ya debería de proceder y utilizar las pruebas que tengo para enviarlo a la cárcel, para que sepa -de una vez- que conmigo no se juega. Se ha atrevido a amenazarme hoy; ha ido sin avisar a mi oficina, y eso le costará muy caro. De alguna manera, saben que hice algo para que su mamá aceptara casarse conmigo, solo que no han podido conseguir nada en contra de mí, ¡y así seguirá siendo!


    Nunca sabrán que me he encargado de quitarles todo lo que tienen desde que maté a Manuel con mis propias manos. Tuve que aguantar que Catalina fuera su mujer por muchos años y que mi pequeña lo llamara «papá» delante de mí. Todo ese odio que le tuve a Manuel se ha hecho mucho más grande desde que sus hijos quisieron alejarme, también, de las únicas mujeres que me importan en esta vida.


    Me verán con su madre y con mi hija de ahora en más. Todo su dinero, sus bienes... Absolutamente todo lo que poseen será mío porque me encargaré de arrebatárselos ¡todo! ¡Todo lo que tienen y lo que pudieron tener!

  


  
    Capítulo 52


    CARO


    Ha pasado un mes desde que Olivie está con nosotros. Por el momento, nos hemos turnado con René en cuanto a su cuidado. Esto de estar así, como si fuésemos divorciados, ha sido muy pesado para mí, pero me he tragado todas mis preocupaciones por mi pequeña. Ella merece tener una madre buena, fuerte y segura. Mentiría si dijera que no me importa el hecho de que René aún no me haya pedido formalizar nuestra relación, más allá de un noviazgo; pero la decisión está en él. No puedo exigirle que tome una decisión si no está seguro, y mucho menos si él no quiere.


    Es por eso que nunca toco ese tema con él y, si por accidente Olivie lo saca como tema, de inmediato desvío la conversación a otro centro. Hemos estado muy felices los tres, intentando construir una base sólida como familia. A veces, me quedo en el departamento de René y, otras, vuelvo aquí. ¿Por qué no me quedo definitivamente con él? Por mi madre. Creo que ella realmente está enamorada de mi tío Carlos, aunque otras veces parece ser que lo odia.


    Ella aún no se ha animado a decirme la verdad de todo sobre su pasado. Si realmente lo quiere, ¿por qué aceptó casarse y muchas cosas más? Como, por ejemplo, el hecho de que -la mayoría de las veces- los escucho discutir y, cuando me ven, se callan; o como, por ejemplo, cuando encuentro a mi mamá temerosa y Margaret la acompaña. Ella también sabe algo más, pero se llama al silencio, al igual que mi madre.


    He intentado averiguar por el tío Carlos pero, más de una vez, se ha vuelto muy nervioso; parece ser otro hombre, y temo a que pueda lastimarme físicamente. Las últimas veces no se contuvo y me zarandeó fuerte del brazo; gritaba que debía de aprender a no ser una niña malcriada, que la culpa la tenían mi papá y mis hermanos y se refirió de una manera despectiva hacia ellos.


    Y esta última vez fue más complicado para mí porque Olivie se encontraba en la casa conmigo. ¡Gracias a Dios!, no estaba presente cuando le pregunté -una vez más- a mi tío por qué discutían tanto con mamá, y se salió de sus casillas gritándome y empujándome; lo que hizo que me lastimara la muñeca al caer, cuando me empujó. Esta vez él no intentó disculparse, simplemente me dejó sola y se fue dando un portazo. Tuve que decir que fue un accidente cuando René me vio con la mano vendada; por suerte, no llegó a indagar más.


    Últimamente, él anda un poco misterioso. Intentó hablarme de mis hermanos, como April, cuando vino a visitar a Olivie hace dos días, pero les pedí que en verdad no quería tocar ese tema y que por favor respetaran mi decisión; al final, lo aceptaron.


    Con Lili hemos estado en contacto, hablamos casi todos los días. Me ha dicho que mi sobrino está creciendo bien sano y que, a veces, causa algunas molestias a su mami. Es bueno saber de ellos. Lili me ha dicho que aún no han arreglado las cosas con Sebastián y que siguen separados, pese a que viven cerca. La discusión que tuvo con Sebastián y el hecho de que él no confíe en Lili ha influido en que, por ahora, estén separados. No queremos hablar mucho de él, pues ambas estamos dolidas por la forma en que nos ha excluido de su vida, sin ninguna explicación.


    En cuanto a Connor, han sido tantas las veces que me he animado a preguntarle qué sigue haciendo en este puesto -del cual no se ha movido nunca desde que vine a vivir con mamá, en la casa de tío Carlos- que él, todas esas veces, me ha respondido de una manera irónica y ¡nunca me ha dicho por qué! Siempre sabe sacar lo peor de mí para que terminemos discutiendo como si fuésemos amigos de toda la vida. Tal es así que, de hecho, nos hemos vuelto amigos; creo que, al menos, ya lo considero uno.


    Hemos quedado en correr todas las mañanas; me ayuda a ejercitarme, cosa que nunca se me ha dado del todo bien. Soy pésima haciendo ejercicio, pero Connor ha podido aguantar mi ritmo y me ayuda a progresar cada día. Él se ha abierto un poco más, me ha tomado confianza y me ha contado algunas cosas de su vida; también he sentido la necesidad de poder desahogarme con él y he terminado por contarle algunas cosas mías.


    Ha prometido que me enseñará a defenderme porque él, cuando vio mi muñeca vendada, me dijo todo con la mirada; pese a que no me preguntó nada, solo se contuvo a decirme que me enseñaría a pelear para tener una defensa, y no objeté. La verdad quiero aprender eso para no depender de alguien en caso de que necesitara defenderme alguna vez.


    Hoy ha sido un día tranquilo; hemos compartido con Olivie y con René. Él debe de quedarse con ella esta noche. Realmente hay veces que es muy difícil para mí tener que dividir mi tiempo entre mi hija -porque he aprendido a amarla como tal-, el hombre de mi vida y mi madre; si no la viera así, tan demacrada y sin ánimos, ya estaría de tiempo completo con mis dos amores en el departamento, cuya medida parece estar hecha especialmente para nosotros tres.


    Cuando me despido de René y de Olivie, no quiero hacerlo; cada vez es más fuerte el vacío que siento al hacer eso. Quisiera que al fin podamos estar los tres juntos, sin tener que vivir en ¡casas distintas! Y más ahora, que hemos tenido una respuesta favorable de asistencia social y que, posiblemente, nos dejen adoptar a Olivie pese a no estar casados con René. Han dicho que eso podría darse con el tiempo y que lo importante son las bases sólidas que estamos ofreciéndole a Olivie, los cuidados y -por sobre todo- el amor que le damos.


    Ingreso a la casa, la que por el momento he tenido que aceptar como mía. Es tan vacío y triste el ambiente de esta casa; es el de un hogar sin alma. No sé cómo mi madre pudo aceptar venir a vivir aquí y con un hombre que da miedo y parece no estar en sus cabales. Es la primera vez que siento miedo de alguien; nunca me he sentido así. Y ahora debo de afrontar esto sola con mamá, sin la ayuda de mis hermanos; creo que eso es lo que me hace temerle, pero demostraré que puedo sola.


    Al acercarme para subir las escaleras, escucho que el tío Carlos habla con alguien. Puedo observar que la puerta de su despacho está abierta; parece estar dando una orden. Solo alcanzo a oír que dice: «Para eso se te paga bien; realiza tu trabajo». Sea quien sea la persona del otro lado, de seguro le ha dado un afirmativo porque, luego de eso, cuelga y sale del despacho. No sé si seguir subiendo y pretender que he llegado recién o esperar a que me dirija la palabra, pero dejo de pensar en qué haré cuando alza la voz y se dirige a mí.


    -¡¿Has escuchado algo, Carolina?!


    -No... Acabo de llegar... Voy... voy a mi recámara. -Tan solo doy media vuelta, él ya me tiene sujeta de un brazo y me estira de los pelos con la otra mano. De nuevo empiezo a sentir miedo, debería dejar de tenerlo. Esto no está bien; él no tiene derecho a tratarme de esta forma.


    -¡Mírame cuando te hablo! ¡Te han malcriado muy mal! Ya te lo he dicho. ¡Más te vale no estar escuchando las conversaciones ajenas!


    -Tío... por favor... suéltame. Me lastimas. -Parece que me arrancará el brazo en cualquier momento y me estira muy fuerte de mi pelo. No quiero mostrarme débil ante eso, pero no puedo evitar que mi voz salga un poco quebrada. Me empuja bruscamente: casi caigo al suelo de nuevo.


    -¡Vete a tu cuarto! -Ni siquiera le digo nada más. Quiero estar lejos de él y subo tan rápido como puedo para encerrarme en la habitación.


    Me fijo en mi brazo y tengo una marca rojiza; tal vez, mañana, esto se convertirá en un moretón. Ni siquiera me he dado cuenta de que estoy llorando, por el miedo tal vez, por la impotencia o los nervios. No sé qué ha sido, pero me he alterado y dejo caer mis lágrimas.


    No puedo llamar a René. Ya se habrá dormido, y no quiero molestarlo; debe de cuidar a nuestra pequeña. Pero necesito hablar con alguien. Dudosa marco el número de Connor. Intercambiamos números, en uno de esos días que salimos a correr, y me dijo que podía llamarlo si necesitaba algo. Sin saber si hago bien o mal, lo llamo. Ni bien suena dos veces, ya escucho su voz.


    -¿Carolina? ¿Pasa algo?


    -Connor... Disculpa...


    -¿Estás llorando?


    -Discúlpame... No debí llamarte. -Creo que ha sido una mala idea hacerlo; no puedo decirle realmente todo. Él tiene su vida; no debo de molestarlo solo porque siento miedo. Pero él me dijo que tenía expulsar ese sentimiento, demostrar mi coraje y que él podría enseñarme cómo hacer eso. Creo que por eso lo he llamado.


    -¡No! Escúchame: si lo hiciste, fue por algo. Solo dímelo, Carolina, lo que sea. ¡Yo estaré para ayudarte!


    -Tengo miedo. -Lo digo casi para mí misma; pero lo escucha, de todas maneras, y creo que es lo que quería decirle.


    -¿De qué, Carolina? ¿Pasa algo? ¿Quieres que vaya a donde estás?


    -¿Me enseñarías a defenderme, como dijiste el otro día?


    -¡Sí, lo haré! Pero aún debemos de empezar con lo básico. Mira... si no me dices qué pasa realmente, iré hasta dónde te encuentras ahora mismo y no me importará pasar encima de alguien.


    -¡No! No hagas eso, Connor, por favor. No es necesario. Yo... yo... Discúlpame, no debí llamarte. Tengo miedo y... creí... creí que podías ayudarme para dejar de tenerlo... Tú dijiste que...


    -¡Sí! Te dije que puedes afrontarlo y dejar de tener miedo. ¡Yo te ayudaré con eso, Carolina! Te lo prometo. Ahora dime si estás bien.


    -Si me prometes, ¿me enseñarás?


    -Dime si estás bien. ¡¿Carolina?! ¡Por el amor de Dios!


    -Sí, perdona, estoy bien, no me pasa nada. Solo... prométeme que empezaremos, lo antes posible, con las clases de defensa personal.


    -Primero, te enseñaré a terminar con el miedo, pequeña. -Me habla como si fuera Leo. Extraño a mi hermano, a mis hermanos. ¿Por qué no pueden estar conmigo ahora? La rabia hacia ellos por hacerme esto y por dejarme fuera de sus vidas sin explicación es más grande y crece más. Cuando creí que tenían razón y que nunca lograría cuidarme o defenderme sola, todo ese coraje me ha hecho tener valor de nuevo.


    -Gracias, Connor.


    -Descansa, nos vemos mañana.


    -Igual.


    Por alguna razón, me siento más tranquila al sentirme escuchada por Connor, al saber que me enseñará a tener más valor y a dejar de temer.

  


  
     


    RENÉ


    No he tomado en serio las amenazas de ese ¡maldito demente! No hasta esta mañana, que han venido a entregarme un sobre donde dice todo. Corremos el riesgo de perder a Olivie. ¡Carajo!, esto no puede estar pasando ahora. ¡Justo ahora, que ya tengo todo para pedirle a Carolina que sea mi esposa!


    ¡Hace días estaba planeando y eligiendo el anillo perfecto para ella! Quería algo delicado pero, al mismo tiempo, único y difícil de conseguir. Otra pieza igual a ella, única; nadie jamás puede compararse con ella. Está más que claro que ha habido dinero de por medio para que ahora digan que no podemos estar con Olivie porque posiblemente exista un familiar cercano a ella y lo correcto es analizar, primero, al familiar de sangre para que pueda hacerse cargo de la pequeña. ¡Es lo más absurdo!


    Esto no solo nos destrozaría a Caro y a mí, sino también a nuestra pequeña. Debo de pensar en ella por sobre todo y ante todo. Prometo cuidarla y protegerla, se los he prometido a Carolina y a Olivie. ¡Ahora debo cumplir con mi palabra! Lo primero que hago es hablar con mi padre y mi madre sobre todo esto. Papá, de inmediato, pone a sus abogados a disposición para solucionar este gran engaño, mientras que mamá me dice que debo de decirle a Carolina que Carlos está detrás de esto ¡y que debemos de tomar una decisión juntos!


    Justo mucho antes de toquen mi puerta, mi teléfono suena. Entonces, sin ver quién llama, atiendo creyendo que puede ser el abogado.


    -¿Diga?


    -Creo que eres lo suficientemente inteligente para saber hasta dónde debes hablar y qué debes de hacer para no perderlo todo.


    -¡Maldito demente! ¡No te atrevas a meterte con mi hija!


    -¡No eres nadie para decirme qué hacer! Me estoy metiendo con algo muy importante para Carolina. ¿Qué te hace pensar que me detendría para no alejar a esa niña de ustedes?


    -¡No te atrevas!


    -¡Pues ya sabes lo que tienes que hacer!


    -¿Cómo puedes decir que quieres a Carolina cuando lo único que haces es lastimarla?


    -¿Papi? -¡Termino la llamada con el maldito de Davis, sin siquiera seguir escuchándolo! He gritado de más, y Olivie se ha despertado por mis gritos.


    -Papi, ¿estás enojado?


    -Ven, pequeña. Perdóname, no quise asustarte. -Alzo a Olivie entre mis brazos y la llevo hasta la cocina para darle su desayuno.


    Tocan mi puerta; supongo que es Carolina. Dejo a Olivie en la silla, voy a abrir la puerta; al hacerlo, me encuentro con otra persona a quien no conozco. Me dice que es de asistencia social y viene en busca de Olivie. ¡Eso no pasará!


    Inmediatamente, me niego a dejarla pasar. Llamo a mi padre para que me ayude; a los pocos minutos, ya está aquí con unos documentos que permitirían la custodia temporal de Olivie. Cuando estoy por entregárselos, llega Carolina. Todo se está complicando para mí. Debo entregar esos documentos a esta persona; no sé quién es su superior, pero alguien encargado de esto se ha vendido a Davis, ¡y debo de averiguarlo!


    Ahora entiendo a Sebastián y a Leo; esto es estar contra la espada y la pared. No quiero que ninguna de las dos, tanto Olivie como Caro, ¡sufran por mi culpa! Debo tomar una decisión por el bien de ellas. Tendré que hacer algo que no quiero, pero solo será hasta que pueda solucionarse todo y para no poner en riesgo tanto a Olivie como a Carolina. Caro va junto a Olivie y se la lleva para la habitación mientras que papá y yo nos encargamos de este asunto.


    ***


    Logramos tener la custodia temporal de Olivie; ella se quedará, hasta el momento, con nosotros. Papá se va, apenas lo solucionamos, junto con el abogado que llevará el caso para lograr conseguir la adopción y la custodia total de Olivie. Sin embargo, yo ahora tengo que hablar con las dos princesas de mi vida y, pese a que una de ellas me odiará después de lo que haré, prefiero eso a que me odie por no poder haber hecho algo con lo más importante para nosotros: Olivie. Voy hasta la habitación para enfrentar lo que será mi nueva realidad.


    -Amor, ¿se pudo solucionar?


    -Sí, no tienen de qué preocuparse. Les prometí que Olivie estaría siempre con nosotros, y así será.


    -Entonces, ¿no me llevarán, papi?


    -¡No, princesa! ¡Jamás lo permitiría!


    -¡¿Ves, mi cielo?! ¡Estaremos juntos los tres! ¡Te dije que tu papi solucionaría todo! ¡Es nuestro héroe!


    -¡Sí! ¡Eres nuestro héroe, papi! ¡Te quiero mucho, papi!


    -¡Gracias, amor!


    Carolina y Olivie se acercan a mí y me abrazan. Es como sentir una puñalada en el corazón porque, después de esto, dejará de ser su héroe, como ha dicho. Ella podría dejar de quererme y odiarme después de esto. Me separo de ellas mientras pienso en cómo dar el siguiente paso.


    -¿Podemos ir a la casa de tu mamá? Me ha pedido que lleve a Olivie para verla. ¡¿René?! Amor, ¿me escuchas?


    -¿Eh? Sí, sí. De hecho, hay algo importante de lo que debemos hablar.


    -¿Es sobre... O...?


    -Hablaremos cuando estemos en la casa de mamá, ¿sí?


    -¿Te encuentras bien?


    -Sí. Bueno, mi princesa, ¿estás preparada para ir junto a tu abuela?


    -Pero aún no he desayunado.


    -¿Qué te parece si desayunamos con abuela, mi cielo?


    -¡Sí, mami! -¡Estoy siendo un idiota! No debí de responderle tan borde a Caro y menos comportarme así. Pero ¡¿cómo se hace?! ¡¿Cómo?! ¡¿Cómo se hace para dejar al amor de tu vida cuando estás planeando pedirle casarte con ella?!


    ¡Carlos Davis, me las va a pagar! ¡Juro que me las va a pagar por esto!

  


  
    Capítulo 53


    RENÉ


    Voy a cometer el peor error de mi vida: dejar a la mujer a la que amo. Pero es necesario para no verla sufrir por alguien mucho más importante que yo: Olivie. Ella es todo para nosotros,s tanto para Carolina como para mí. Debo de poner distancia entre los dos; es la única manera de que nos puedan otorgar la adopción de Olivie mientras tanto, ¡porque juro que haré pagar a Davis por hacernos esto! Y haré que se pudra en la cárcel la persona que se ha vendido para prestarse a algo como esto, tan delicado como la adopción de Olivie.


    ¡Estoy seguro de que no existe ningún pariente de Olivie! ¡Es una completa mentira para arrebatárnosla! Y ese maldito imbécil supo cómo hacerlo. Ni siquiera nos han puesto imposiciones por el hecho de que aún no estamos casados, y ahora resulta que un familiar puede llevarse a Olivie. ¡Jamás permitiré eso!


    Vamos a la casa mamá. Caro baja con Olivie; yo voy detrás de ellas. Llegamos hasta el living, saludamos a mamá. Estamos más tranquilos porque no pudieron llevarse a Olivie, inclusive ella lloró creyendo que se la llevarían lejos de nosotros.


    De pronto, mamá dice para hacer un pastel, para así celebrar que Olivie está en nuestras vidas. ¡La idea les encanta a mis dos amores! Ver esa escena, donde las tres mujeres -aunque una de ellas, aún pequeña- más importantes de mi vida están muy felices ¡es todo para mí! ¡No tengo palabras para describir eso! Seré yo quien cause un distanciamiento y que esta escena no se vuelva a repetir.


    Teniendo que utilizar esta situación, cediendo al chantaje del maldito de Davis, opto por dejar a Olivie con mamá, en la cocina, y le pido a Caro hablar en el jardín de la casa. Ella dudosa acepta; me excuso con mamá pidiéndole que cuide un momento a Olivie por nosotros. Mamá sabe exactamente de qué hablaré con Caro; solo que ella cree que diré la verdad, mas no será así.


    ***


    -René, ¿te encuentras bien? Estás así desde que dijeron que se llevarían a Olivie. No se la llevarán, ¿cierto? O...


    -No, prometí que no la llevarían y lo cumpliré. No te preocupes por eso.


    -Entonces, ¿te preocupa algo? Amor, dime, juntos pode...


    -¡Ese es el problema! ¡No existe la palabra juntos! -¡Dios! ¡No puedo hacer esto de una manera sin lastimarla! Veo la confusión que expresa con su gesto ante lo que acabo de decir.


    -De... ¿de qué hablas, René?


    -Ya no podemos... no podemos continuar con... nuestra relación.


    -¿Por qué me dices eso? ¿Por qué no podemos seguir? ¿Me estás diciendo que ya no quieres que seamos novios?


    -Yo... lo siento... Será mejor para los dos, Carolina.


    -¡¿Lo mejor?! ¡Dijiste que me amabas! ¡¿Cómo puedes decirme ahora que es mejor no seguir juntos?! ¿Me mentiste? ¡¿Es eso?! ¿No me quieres?


    -¡Perdóname! No quiero lastimarte, pero será mejor terminar con nuestra relación.


    -¡Contéstame! ¿Acaso ya no me quieres?


    -No... -No tengo una justificación para la mayor estupidez que acabo de hacer. Destruir las ilusiones de la única mujer a la que amo, ¡a la que he amado siempre! No puedo mirarla a los ojos. Esto no solo la está lastimando a ella; ¡a mí me está matando! Pero es lo único que puedo hacer, por ahora, para que nuestra hija se quede ¡con nosotros! Espero me pueda perdonar algún día. Prefiero que me odie por creer que no la amo a que me odie por no cumplir con la promesa de que Olivie pueda ser nuestra hija legalmente.


    -¡Entonces, mírame y dime que no me quieres, que nunca me quisiste! Dímelo mirándome a los ojos. -Tengo que hacerlo, ¡tengo que ser el hombre más despreciable que hay! Y miento... miento mirándola a los ojos. ¡Su dolor se multiplica en mi alma! Si sintiera lo que mismo yo en este momento, ¡sabría decirle que todo esto me está matando!


    -No, no te quiero, Carolina. -En el rostro de Caro, solo veo lágrimas, dolor y confusión. Levanta su rostro y comienza a golpearme en mi pecho mientras me reclama porqué le he mentido.


    -¡¿Por qué?! ¡¿Por qué me mentiste?! ¡Si solo querías divertirte, te hubieras quedado con la loca de Melissa! ¡¿Por qué me hiciste eso?! Dejaste que me enamorara de ti ¡¿para qué?! ¡¿Para destruirme así?! ¿De esta manera? ¡¿Por qué, René?!


    -¡Perdóname! -La sostengo de los brazos para que pueda dejar de golpearme y me pueda escuchar. ¡No quiero lastimarla de esta forma! Yo no quiero hacerla sufrir así. Veo que hace un gesto de dolor cuando llevo mi mano un poco más arriba de su brazo derecho, y puedo fijarme que tiene un moretón en el brazo. Quiero preguntarle cómo se hizo eso, pero ella se suelta de mi agarre e intenta irse. No puedo dejar que se vaya ¡así! ¡No sé qué hacer! ¡Por Dios! ¡¿Qué he hecho?! ¿Qué he hecho?


    -Por favor, perdóname, Caro.


    -¡Nunca! ¡Nunca, René! ¡¿Cómo puedes pedirme algo así después de decirme que solo mentías al decir que me querías, que me amabas?!


    -¡Perdóname! Por favor, escúchame, perdo...


    -¡No! ¡Escúchame tú a mí! ¡Pudiste haberme mentido todo este tiempo! Quizás, eso te divirtió a ti. Hacerme creer que me amabas y que formaríamos una familia ¡¿para qué?! ¡¿Para llevarme solamente a la cama?! ¡Te felicito! ¡Lo lograste! ¡Pero lo que no vas a lograr es separarme de mi hija! ¡Porqué lo mío sí es verdadero! ¡Yo sí decía la verdad!


    -Jamás te separaría de Olivie, Carolina. Es por eso que...


    -¡No vas a alejarme de mi hija! ¡Yo seguiré con los trámites de adopción! ¡Yo no lastimaré a Olivie diciéndole que no formaremos una familia porqué tú solo jugabas a decir eso y ahora decides decirme la verdad"


    -¡Escúchame! ¡Yo tampoco renunciaré a Olivie! ¡No es mentira que la quiero como a una hija!


    -¡Pues, al menos, en algo debías de ser sincero! No voy a decirte que te odio o que me arrepiento de lo nuestro, no voy a decirte que ojalá nada hubiera pasado ¡porque yo sí fui sincera! Yo te amo..., pero nunca voy a perdonarte esto, René. Que solo hayas jugado conmigo, ¡que me hayas mentido todo este tiempo y que hayas permitido que me ilusionara con poder formar una familia contigo! También fui muy sincera al decir que amo a Olivie como si fuera mi hija. ¡La quiero como tal y no dejaré de cumplir con ella! Pese a que quiera tener un papá como tú, yo no le diré la clase de persona que eres, ¡porque ella me importa de verdad! Y por la misma razón, por esa única razón no la alejaré de ti. Ella te quiere como a un padre, y no le quitaré ese derecho.


    -¡No dejaré de cumplir con Olivie! ¡Por favor, escúchame! No quiero que ninguno de los dos estemos lejos de ella. ¡Es nuestra hija! Es por eso que...


    -Buscaré a alguien para que me asesore y pueda guiarme con la adopción de Olivie y...


    -¡Por favor, necesito que me escuches!


    -¡¿Para qué?! ¡¿Para qué me sigas mintiendo?! ¡No! ¡No, René! Esto es suficiente. No alejaré a Olivie de ti pero, como has dicho, entre nosotros, a partir de hoy, ya no hay nada. ¡No intentes siquiera seguir jugando conmigo! ¡No quiero que vuelvas a dirigirme la palabra! No si no se trata de Olivie; será de lo único que trataremos tú y yo ¡a partir de ahora! -Puedo ver que Caro habla muy determinada. He acabado con lo único que realmente me hace feliz, con lo que me da vida: con su amor, ¡nuestro amor!


    No podemos seguir hablando; mamá y Olivie nos interrumpen en el jardín. Apenas ven a Carolina, se dan cuenta de que está llorando.


    -Mami, ¿por qué lloras?


    -Carolina, ¿estás bien? ¿Qué está pasando, hijo? -Caro, al ver a Olivie, llora un poco más. Se pone a su altura y la abraza.


    -No pasa nada, mi cielo. Solo... me duele la cabeza... No se preocupe, Teresa, estaré bien.


    -No me van a llevar, ¿verdad?


    -No, mi amor, no te llevarán. Jamás dejaremos que te lleven, Olivie. Eres nuestra hija y siempre estaremos contigo, princesa.


    -¡Te quiero mucho, mami!


    -Y yo a ti, mi cielo. Te quiero mucho, mucho, mucho. Olivie, cariño, ya debo irme, pero te prometo que mañana iré por ti.


    -¿Desayunaremos juntos los tres?


    -Tal vez... llegue un poco tarde, cariño, pero te prometo que mañana estaremos juntas. Debo irme, princesa. Adiós, Teresa. Gra-gracias por todo.


    -Cariño, no entiendo. ¿Por qué te vas tan pronto?


    -No dejaré que te vayas así, Caro.


    -No es necesario que sigas fingiendo, René.


    -Ahm... llevaré a Olivie con James. Por favor, espero que estén bien. Caro, no puedes irte así, cariño.


    -No se preocupe, estaré bien. Adiós, princesa. Pórtate bien, mi amor.


    -¡Sí, mami! -Caro se va sin siquiera mirarme. No dejaré que por mi culpa se vaya así.


    -Mamá, ¿puedes cuidar un rato de Olivie? ¡Debo ir con Carolina!


    -¡Anda, ve, hijo! Olivie estará bien aquí, con nosotros. Tu padre llegará dentro de un rato; no te preocupes.


    -Gracias, mamá.


    Salgo corriendo para alcanzar a Caro; por suerte, aún la encuentro en la entrada de la casa. Tiene su celular en la mano, y solo alcanzo a escuchar que dice: «Gracias».


    -Caro, no puedes irte así. Yo te llevaré. Por favor, deja que...


    -¡Ya dejé que me hicieras daño! ¡Deja de actuar, René! ¡Ya no es necesario que me hagas creer que te importo!


    -¡Por favor! Bonita.


    -¡No vuelvas a llamarme así! ¡No tienes derecho! -El dolor en las palabras de Caro es palpable.


    Estoy por contestar, entonces oigo que una camioneta estaciona frente la casa. Caro dirige su mirada al vehículo, al igual que yo, y se aleja como para subirse. La tomo de la muñeca para no dejarla ir.


    -¡No dejaré que te vayas con un desconocido!


    -¡Suéltame! ¡Tú no me dirás con quién debo ir o no! -Veo que el conductor baja y sé que es Connor, el guardaespaldas que Leo ha contratado. Es raro verlo ahí; se supone que solo cuidaría a Caro de lejos.


    -¿Algún problema? Vine por Carolina. -¡¿Quién mierda se cree que es?! Dirigirse así y escuchar el nombre de Carolina en sus labios, la forma en que lo ha dicho, el tono que ha utilizado, como si ella fuera algo de él. ¡Los celos me salen a flote!


    -Sí, no es necesaria tu presencia. Yo la llevaré.


    -¡No iré contigo a ninguna parte! ¡Iré con Connor! -El muy estúpido tiene una sonrisa de victoria en su rostro. Abre la puerta para que Carolina suba; ella lo hace. El idiota cierra la puerta pero, cuando va a dar la vuelta, me dirijo a él.


    -¡Más te vale que la cuides!


    -Sí, bueno... Por lo que veo, eso no has podido hacerlo tú.


    -¡¿Quién te crees que eres?!


    -Si me permites, debo llevar a Carolina. -El muy imbécil se da la vuelta, se sube a su vehículo ¡y se va con la mujer a la que amo! Si lo vuelvo a ver, solo querré romperle la cara. ¡No debí dejar que se haya ido con él!


    ¡No! ¡Nada de esto debió de haber pasado! ¡Hoy debí de haberle pedido que se case conmigo, no haberle dicho que termináramos! ¡Nunca quise hacerle daño! Yo solo quería que nuestra pequeña esté con nosotros, ¡por eso hice lo que hice! No tuve otra. ¡No pude! ¡No pude hacer algo más!


    Caigo de rodillas al suelo y, por segunda vez en la vida, lloro por haber perdido a alguien a quien amo. La única vez que lloré así fue cuando murió Hanna, mi hermana.


    No he oído llegar a nadie y ya me doy cuenta de que mi padre está a mi lado.


    -Hijo, ¿qué te pasa?


    -¡La perdí! ¡La perdí, papá! Carolina me odia. -Mi padre me abraza y, después de mucho tiempo, es como si fuese simplemente un niño de nuevo, ¡un niño que perdía lo más valioso de su vida!


    -Tranquilízate, hijo, no es bueno que Olivie te vea así. Tu madre me dijo que estaban aquí discutiendo. Ven, vamos adentro, y me dices qué es lo que está pasando exactamente.


    -Lastimé a Carolina, papá.


    -Ustedes se aman, hijo. Todo tiene solución, ¡ya verás!


    -No creo que esto pueda arreglarlo.


    -Vamos, será mejor que me cuentes todo. Yo te ayudaré, hijo. ¡Anda, levántate! No querrás que Olivie te vea así, ¿no?


    -No... No quiero...


    -Bien, entonces, vamos adentro, me dices qué fue lo qué pasó y sabremos qué hacer para solucionarlo. ¡Ya verás que todo se solucionará, hijo!


    Entramos a la casa y vamos al despacho de papá. Le cuento todo lo ocurrido, el por qué hice lo que hice. Mi padre promete ayudarme y buscar una pronta solución a todo esto para que pueda recuperar a Carolina y estar con nuestra hija. ¡Y hacerle pagar por todo al maldito de Davis!

  


  
    CONNOR


    Recibo una llamada de Caro, me alarmo porque de nuevo la escucho llorar. La he seguido hasta la casa de los padres de su novio; mi deber es protegerla. Entonces, de inmediato, apenas me dice que me necesita, aparco enfrente de la casa. Solo me encuentro a unas cuadras de ahí, así que puedo llegar en segundos.


    No dudo en bajarme de la camioneta. Cuando voy por ella, puedo observar y escuchar que está discutiendo con su novio. Tengo que meterme y hablar porque se nota que Carolina quiere estar lejos de su novio y no deja de llorar. Subimos al vehículo. Luego de atreverme a hablarle así al novio, estoy seguro de que eso significará un llamado de atención de parte del hermano de Carolina, pero no me importa arriesgar mi trabajo por ella.


    El camino es completamente silencioso. Conociendo el estado en que se encuentra Carolina, estoy seguro de que no le gustará estar donde haya personas, así que opto por llevarla a mi departamento. Ella solo mira por la ventanilla; hasta creo que, de tanto llorar, se queda dormida. ¡Dios! ¡¿Qué me pasa con ella?! ¡Es hermosa hasta cuando duerme! Se ve tan inocente; hasta cuando me gruñe, se ve hermosa.


    Llego a mi departamento, estaciono. No quiero despertarla, entonces decido cargarla. Realmente es como un ángel en mis brazos, tan delicada; hasta su perfume es tan suave como ella.


    ***


    Dejo dormir a Carolina en mi cama, preparo algo para que coma al despertar; lo necesitará con todo lo que ha llorado. Ojalá pueda confiar en mí y decirme qué le ha ocurrido para que esté así. Siento la necesidad de protegerla y no por el hecho de que ese sea mi trabajo, sino porque me nace hacerlo por ella; se está volviendo alguien especial para mí.


    Haré todo lo que esté a mi alcance para que nadie la lastime y trataré de enseñarle, de la mejor manera, a saber defenderse en caso de que suceda algo. Me ha gustado tanto su compañía todo este tiempo que no quisiera que nuestra amistad acabe. Aunque, tal vez, no quiero solo su amistad; ella... ella realmente es muy especial.

  


  
    Capítulo 54


    CARO


    Me despierto en una habitación que no es la mía. Todo es de color gris y negro. Las paredes, en un tono gris claro; los muebles, en color negro. Lo único que es blanco son las sábanas de la cama. Puedo observar mi celular, en la mesita de noche, y lo tomo para fijarme la hora. Ya es de noche, y tengo llamadas perdidas de René. ¿No le bastó con destrozarme? ¡¿Qué más quiere?!


    Supongo que Connor me ha traído aquí y se lo agradeceré al verlo. No me gustaría estar en ningún otro lugar ahora mismo. Me incorporo y, al hacerlo, noto que no tengo los zapatos puestos. No los veo por ninguna parte, así que me levanto y camino descalza hasta poder encontrar a Connor en alguna parte.


    Salgo de la habitación y voy por un pequeño pasillo. Al final, me encuentro con el living y, cerca, con una cocina comedor. Todo sigue siendo del mismo color gris y negro; definitivamente, esta es casa de hombre. Lo admirable aquí es el orden, todo en perfecto orden y muy limpio.


    -¡Creí que te habías ido!


    -¡Oh! ¡Por Dios, Connor! ¡Me asustaste! ¡Ah! ¡Estás en toalla! -¡Connor me ha dado un susto grande! Ha estado detrás de mí y ¡no lo he notado hasta que ha hablado! ¡Eso no es todo! Cuando doy la vuelta, lo veo enfundado solo en una toalla. ¡Está desnudo!, ¡con tan solo una toalla!


    -Oh... por favor, ¿nunca has visto a un hombre desnudo? Mmm... por cómo me miras, gruñoncita, creo que no.


    -¡Por favor, vístete!


    -Deja de mirarme. ¡Oye!, me estaba bañando y, al salir para vestirme, noté que no estabas. Creí que te habías marchado, ¡pero veo que no! Así que... ¡estás en tu casa, ponte cómoda! En la cocina encontrarás la cena; la preparé para que comas algo. Vuelvo en un rato, iré a vestirme.


    Connor va a su habitación y me deja asombrada; ha hecho la cena. ¿Sabe cocinar? Me acerco a la cocina para corroborarlo, pues la verdad he despertado famélica. ¡Me comería todo lo que haya en este instante!


    Recuerdo que no he comido nada luego del desayuno, y es por eso mi gran apetito. Me sirvo un poco de lo que ha hecho Connor en un plato. La verdad es fácil encontrar las cosas aquí; cada cosa está en su lugar, tan limpio que hasta me da un poco de pena ensuciar los cubiertos, pero tengo que usarlos. Utilizo otro plato más para servirle a Connor y, cuando bajo su plato a la mesa, él ya se encuentra junto a mí, en la cocina.


    -Espero te guste. No es... algo complicado de hacer, pero... sé prepararlo.


    -Gracias, te he servido un poco.


    -Sí, gracias. -Empezamos a cenar en silencio. Noto que Connor mira de reojo cada tanto; estoy un poco incómoda, así que termino con el silencio.


    -¿Quieres decirme algo?


    -Sí, ¿qué pasó para que me llamaras y me pidieras que vaya a buscarte? Te traje aquí porque creí que estarías mejor si te dejaba descansar, supuse que preferirías un poco de tranquilidad. Pero dime qué paso.


    Tomo un respiro antes de poder contestarle esa pregunta, no quiero recordar nada de lo que René me ha dicho hoy en la mañana. ¿Cómo decir, sin sentir dolor, que la persona a quien amas te ha estado mintiendo y solo decía «Te amo» para luego romperte el corazón como si no fuese nada? Dejo a un lado mis cubiertos, me pongo recta, cruzo los brazos y contesto lo más cortés que puedo.


    -Supe que... la persona a la que... creí que me amaba solo me había mentido. Y... gracias por tu ayuda. La verdad, sí me ha hecho bien dormir un poco, tratar de pensar qué haré de ahora en adelante.


    -¿Por qué dices eso? ¿Por qué dices que te mintió?


    -Él me lo dijo, dijo que no me quería. ¿Te molestaría cambiar de conversación? ¿Cuándo empezaríamos con los entrenamientos? Prometiste enseñarme a defenderme.


    -¿A quién le tienes miedo, Carolina? ¿Es por tu novio?


    -¡¿Qué?! ¡No! No... René y yo ya no somos nada. ¿Por qué insistes en tocar ese tema?


    -De acuerdo, de acuerdo. Empezaremos mañana mismo; ¿te parece? Debemos de empezar hoy, pero será mejor mañana, así podrás utilizar todo el coraje que tengas para concentrarte en vencer ese miedo.


    -Gracias.


    -No tan rápido. ¡Te enseñaré con una sola condición!


    -¿Cuál?


    -Dime a quién le temes y por qué. Es la segunda vez que veo que tienes un moretón.


    -Yo... no puedo...


    -Carolina, necesito que me digas la verdad o, si no, no podré ayudarte.


    -No quiero causarte problemas, no debí pedirte que me ayudes. Lo siento, será mejor que me vaya.


    -No, por favor, Carolina, ¡dímelo!


    -¡Está bien! De... Carlos. Tengo miedo de Carlos.


    -¿Quién? ¿El esposo de tu mamá?, ¡¿él?!


    -Sí... Creí que era buena persona. Yo lo quiero como a un tío, o lo quería, ya no sé. De hecho, él no era así, no sé, nunca fue así... pero...


    -¿Así cómo, Carolina? ¿Él te golpea? ¿Te maltrata físicamente?


    -La primera vez que viste el golpe... en... mi mejilla, lo había hecho él, se había molestado mucho conmigo por no haber avisado que no llegaría a su casa. Pero pidió perdón, estaba arrepentido; incluso mamá habló con él. -Puedo notar que Connor está tenso, con sus labios en línea recta y con sus manos empuñadas, como si fuera a romper algo en cualquier momento.


    Agacho la mirada. Lo que no quiero es eso: que alguien sienta lastima por mí y me vea como lo hacen Leo y Sebas, como si en verdad no pudiera defenderme sola y dependiera de alguien para eso. Me sobresalto al sentir la mano de Connor en mi brazo donde tengo el moretón.


    -No debes permitir que te ponga una mano encima. Te enseñaré a defenderte. Te darás cuenta de que vales muchísimo, Carolina, y que no dependes de nadie más que de ¡ti misma! -Alzo la mirada hacia Connor; mis ojos se empañan nuevamente de lágrimas, y lo abrazo agradeciéndole. Creí que solo se compadecería de mí, pero él tiene más confianza en mí que mis hermanos, que hasta yo misma.


    -Gracias, Connor.


    -No tienes por qué agradecer nada. Para eso estamos los amigos, ¿no?


    -Sí, ¡me alegra mucho tener a un amigo cómo tú!


    -Vamos, te llevaré a la casa, gruñona. -Esa es la manera tierna de tratar de Connor. Se muestra como alguien duro, frío, pero tiene su lado tierno; por lo que puedo ver, no lo saca a relucir nunca.


    Vamos hasta la casa de tío Carlos pero, antes de llegar, Connor me habla.


    -Escúchame, si... llega a ocurrir algo y necesitas mi ayuda, me llamas de inmediato, ¿estamos? No dudes en hacerlo, Carolina. Estaré cerca.


    -Gracias... por todo, Connor.


    -Ya no me agradezcas; no es necesario. Caro, lo hago con gusto, y solo haz lo que te pido, ¿sí?


    -¡De acuerdo! Te llamo si necesito de tu ayuda. ¡Entendido!


    -¡Bien! ¡Así me gusta!


    -¡Oye! -Connor se ríe de mí como si fuera él mi general.


    -Es broma, gruñoncita. Quería molestarte un poco. Bien... llegamos.


    -Hasta mañana.


    -Nos vemos, descansa.


    Bajo del vehículo e ingreso a la casa. Por suerte, me encuentro con Margaret subiendo la escalera, y me dice que el tío Carlos no está pero que -antes de salir- ha discutido con mamá.


    Margaret le ha preparado un té para calmar a mamá, y ella se ha quedado dormida. Le agradezco por su ayuda, me dirijo directamente a mi habitación. Tendré que hacer algo para estar con Olivie sin tener que ver a René o encontrarme con él.


    No me gustaría cruzármelo a cada rato y recordar que solamente ha estado jugando conmigo. Si piensa que me verá llorando en cada rincón por él, ¡se equivoca! Le demostraré que puedo olvidarlo y dejaré de amarlo, aunque en el proceso me esté muriendo ¡por dentro!

  


  
     


    RENÉ


    Estamos reunidos con papá, Sebastián y Leo. El detective que contrataron ha localizado a Vanessa, la mujer que ayudó a Davis para realizar el fraude en la fundación. Leo está furioso, pues nos enteramos de que Vanessa es la misma mujer que lo engañó y fue pagada por Davis para que le hiciera creer a Leo que lo quería solo para lastimarlo.


    Esto ha sido un gran paso; con Vanessa de testigo y con las pruebas que tenemos, es algo más para fundir a Carlos en la cárcel. Ya solo nos falta encontrar a Josh; los papeles que él posee salvarían a Sebastián ¡por completo! El detective nos ha pedido solo un poco más de tiempo para poder encontrar a Josh. Estaimos de acuerdo, porque los abogados también nos han aconsejado que esperáramos para reunir todas juntas las pruebas que demuestran que Carlos está detrás ¡de todo! Nos despedimos del detective y de los abogados, solo quedamos nosotros cuatro.


    -Ojalá, muchachos, puedan aclarar todo pronto.


    -Así es, James; eso espero. Quiero que Carlos pague por todo lo que ha hecho; incluso ahora creo en que Leo tiene razón, -¿De qué hablas, Sebastián?


    -Lo de tu coche, hermano; creo que él estuvo detrás de eso. Pudo haber mandado a cortar tus frenos. Nos odia y ya ha demostrado que será capaz de todo con tal de que no lo estorbemos.


    -Hoy he podido comprender lo que sintieron cuando tuvieron que mentirle a Carolina, y todo ¡por culpa de ese maldito demente!


    -Sí... Ella sigue creyendo que no la queremos.


    -No se preocupen, muchachos, ya verán. Muy pronto podrán aclarar todo, y estarán juntos de nuevo.


    -Por cierto, ¿saben algo de Carolina? ¿El guardaespaldas les ha comunicado algo?


    -Sí..., se ha comunicado conmigo. Caro está bien; no te preocupes.


    -¿Por qué presiento que sabes algo más, Leo, y no me lo quieres decir?


    -Créeme: no es necesario saberlo.


    -¡Dímelo!


    -René, hijo, será mejor retirarnos.


    -¡No! Dímelo, Leo, ¡por favor!


    -Está bien, pero es mejor que te conformes con saber que está bien.


    -Leo...


    -¡De acuerdo! Ella está con Connor en su departamento, porque él cre...


    -¡¿Qué?! ¡¿Y qué hace ahí?! ¡¿Por qué?!


    -René, cálmate. ¡Es de mi hermana de quien hablamos! Está ahí porque se quedó dormida, y Connor la llevó ahí para que descansara un poco. La está cuidando, solo está haciendo ¡su trabajo!


    -¡Por favor! Ese tipo no hace su trabajo, ¡lo hace porque le gusta Carolina!


    -¡Hijo, cálmate! ¡No ganas nada con ponerte así!


    -Es verdad; tu padre tiene razón, René. Además, sabes de sobra cómo es Carolina, no tienes por qué desconfiar.


    -¡No es por ella, Sebastián! ¿No se dan cuenta? Ese tipo quiere algo más con ella. ¡Es de él quien desconfío!


    -René, para que te puedas calmar, te repito: Connor sóolo hace su trabajo. Es más, ahora ella ya está ¡con mamá!


    -Crean eso ustedes, si quieren, pero ya verán que no solo hace su trabajo. Yo me encargaré de él.


    -Lo que tienes es que ¡estás celoso! René, estás equivocado; Connor solo hace su trabajo.


    -Sí, hijo, por favor, deja esos celos; no te llevarán a nada. Además, mañana la verás de nuevo. ¡Enfócate en eso!


    -Así es, René, es en lo que deberíamos pensar ahora: en recuperar a Carolina y a mi madre.


    -Tienen razón, disculpen. Es que ¡sí!, muero de celos de solo pensar que ese tipo está con ella y que yo solo la hice llorar. ¡Muero de rabia de solo imaginar que él la puede estar consolando y no yo!


    -Ya, hijo, cálmate.


    -Te entendemos, René, pero por ahora debemos de seguir avanzando para atrapar a Davis definitivamente.


    -De acuerdo, trataré de calmarme y pensar con claridad para recuperar a Carolina después de todo esto.


    -¡Así se habla, hijo! Bueno, creo que es hora de marcharnos. Cualquier cosa, me mantienen al tanto y no hagan nada sin consultar, ¿bien?


    -Sí, James, ¡gracias por todo!


    -Gracias James.


    -No es nada, muchachos. Nos vemos.


    -Hablamos mañana, chicos.


    -Sí, René, y deja de ser tan celoso.


    Voy con mi padre a su casa, esta noche me quedaré ahí. Olivie ha estado jugando todo el día con mamá. Por suerte, podemos hacerle pasar la curiosidad de saber por qué su mamá estaba llorando; no puedo explicarle a mi pequeña que soy un imbécil y fui yo quien hizo llorar a Carolina.


    Al llegar a la casa, encontramos a mamá y a Olivie rendidas, durmiendo juntas en la habitación de mis padres. Es muy tierno encontrarlas juntas. A papá no le queda otra que dormir en la habitación de huéspedes para no molestarlas. Voy a mi dormitorio; ¡hoy ha sido un horrible día! Tener que haber visto llorar a Caro por mi culpa y no haber podido hacer nada para impedirlo ¡Dios! Repetir esa imagen, una y otra vez, en mi cabeza me hace sentir cada vez peor.


    Y de tan solo imaginar que ese idiota se la ha llevado como si fuera algo de ella, ¡me hierve la sangre! Lo primero que haré mañana será hablar personalmente con él, en su lugar de «trabajo». Si... cómo no, que lo crean otros, esto es más que un simple trabajo para ¡él! ¡Sabrá quién soy y que Carolina no está sola! Lo que quisiera saber es cómo se han tomado tanta confianza. ¿Por qué Caro lo llamó a él para que la buscara? ¡Maldita sea! ¿Por qué dejé que se la llevara?


    ¿Qué le habrá dicho para convencerla de llevarla a su departamento? ¡¿Por qué aceptó eso Carolina?! ¡Carajo! ¡Son tantas preguntas las que me hago que creo que no me dejarán dormir esta noche! Quiero llamarla ahora mismo, pero de seguro no ¡me volverá a responder! Ella es todo lo que quiero en esta vida; no debo dejarme vencer. ¡La recuperaré como sea! No me importa si tengo que poner en su lugar al idiota de Connor o a otro estúpido que se interponga entre nosotros.


    ¡Lograremos adoptar a Olivie y estaremos juntos de nuevo! Le pediré perdón por haberle hecho pasar esto y por hacerle creer que solo he jugado con sus sentimientos, así tenga que pedírselo ¡todos los días! Le demostraré que, porque la amo de verdad, tuve que hacer lo que hice. Y verá que no soy un mentiroso, como le he hecho creer. Solo un poco de tiempo, solo un poco más, ¡y pronto podremos demostrar que Carlos está detrás de todo esto! ¡Y pagará por lo que ha hecho!

  


  
    Capítulo 55


    RENÉ


    Antes de salir de casa, lo primero que hago es despedirme de mi pequeña con un beso en la frente. Aunque ella aún esté dormida, pues es muy temprano, le pido a mi madre -una vez más- que cuide de ella. Mamá acepta con gusto; es que Olivie es realmente ¡una niña encantadora! Es importante lo que debo de hacer ahora: aclararle unos cuantos puntos a Connor. Tan solo mencionar su nombre ¡me hierve la sangre! Odio saber que él estuvo con Carolina, en su departamento, aprovechando su vulnerabilidad. Conozco a Caro y sé que no es capaz de hacer nada malo, pero también conozco a los tipos como él, y de seguro no ha perdido oportunidad para lucirse ante ella y ganar su confianza.


    Estoy llegando a la cuadra de la casa de Davis. Me fijo que la camioneta en la cual fue a buscar a Caro está a tan solo dos cuadras, me dirijo hasta ahí, me estaciono detrás de su vehículo. Lo veo a él, a Connor; está fuera de su vehículo con los brazos cruzados, como si esperara a alguien. ¿Qué? ¿Acaso los guardias de seguridad no deben estar armados y preparados para cualquier situación? ¡Se supone que él debería estar así: listo y atento para cualquier cosa! ¡Y más alguien de su rango militar! Pero solo está parado con notoria tranquilidad y sin pizca de preocupación.


    -Connor.


    -Becker... -Utiliza el mismo tono de voz neutra y tosca, al mismo tiempo que yo lo utilizo con él, con un saludo en el que únicamente realizo un gesto con la cabeza.


    -¿No deberías de estar vigilando con un poco más de preparación?


    -¿Quién dice que no estoy preparado?


    -Necesito hablarte un momento.


    -¿No lo haces ya? -¡Mierda! Estoy a un hilo de romper la poca tolerancia que le estoy teniendo con sus sarcásticas respuestas.


    -Deja a un lado el sarcasmo. Estoy aquí por Carolina, ¡no vengo a perder el tiempo!


    -Vaya, hasta que dices algo interesante.


    -¡No quiero que te acerques a ella! ¡Tu trabajo aquí solo consiste en cuidarla, no en relacionarte con ella!


    -¡Escucha!, te estás equivocando; quien puede darme órdenes es Leonardo. Y la persona que decide si me acerco a ella o no, créeme, ¡no eres tú!; es Carolina, ¡nadie más! -Empuño mis manos; estoy a un paso de tirármele a golpes, pero me contengo un poco más. Tengo que dejarle en claro que Carolina está ¡fuera de su alcance!


    -¡Mira!, te lo diré una última vez: ella está fuera de tu alcance. Deja de hacerte ideas con ella. Puede que sea ingenua y crea en las personas, pero ¡tú no vas a envolverla con mentiras solo para tenerla cerca de ti!


    -No debes de estar hablando en serio, ¿no? ¡Cuando él único que hizo eso fuiste tú! ¿O acaso no fuiste tú el que le dijo que la quería para luego romper su corazón? ¿Cómo te atreves a decirme lo que debo de hacer o no? ¡Y lo que pase entre Carolina y yo ya no es de tu incumbencia! ¡Que yo sepa, ella no tiene compromisos con nadie!


    Me habla con tono autoritario, y una pizca de amenaza emana de sus palabras. No lo pienso dos veces y le doy mi primer golpe directo a su cara. Toda la rabia y el coraje que siento por él -solo por el hecho de saber que él sí puede estar cerca de Carolina- me están consumiendo. Lo más molesto es saber que está al tanto de mi relación con ella. Lanzo un segundo golpe, pero esta vez lo esquiva e intenta golpearme; alzo mi brazo, lo golpeo con el codo en las costillas y entonces siento su primer golpe en la cara. Creo que no soy el único con ganas de romperle la cara; el sentimiento es mutuo. Connor responde a cada golpe con el mismo coraje con el que yo lo hago.


    Estoy tan absorto en la pelea que no me he dado cuenta de que Carolina se encuentra a unos pasos de nosotros y nos pide que paremos. En un descuido se aproxima y se mete en medio de ambos.


    -¡Basta! ¡Por favor, paren! ¡¿Por qué pelean?! René, ¡¿qué haces aquí?! -Limpio mis labios, con las mangas de mi camisa, por el golpe que he recibido y puedo ver que Connor también trata de acomodarse, pero no se aleja del tacto de Caro en su pecho.


    -Carolina, ¡apártate!


    -¡No! ¡No tienes nada que hacer aquí! ¡¿Qué te pasa, René?! Connor, ¡¿por qué pelean?! -Caro mira con preocupación, pero lo que más me irrita es que no solo se preocupa por mí, sino también por él, ¡por Connor! ¡¿Qué rayos hace aquí?! No debe de ver esto, ¡ni siquiera debe de estar aquí!


    -No tienes nada que hacer aquí, Carolina.


    -No, te equivocas; el que no tiene nada que hacer aquí ¡eres tú!


    -¡Ya la oíste! Deja de buscar problemas, Becker, ¡mejor vete!


    -¡Tú cállate! ¡Carolina, vienes conmigo! -La tomo del brazo, no pienso en lo que hago; los celos me están consumiendo. Solo no quiero que esté cerca de ese idiota.


    -¡Suéltame! ¡No iré contigo a ninguna parte!


    -¡Será mejor que la sueltes! -Carolina se suelta de mi agarre y ahora no solo hay preocupación en sus ojos, sino dolor; dolor por cómo he actuado recientemente y por lo que ha visto. El imbécil está poniendo una mano en el hombro de ella y la otra en su cintura; como si fuese el único que puede protegerla y cuidarla de cualquier cosa, de cualquier persona, incluso de mí.


    -Vete, René. No sé por qué estás aquí, pero será mejor que ¡te vayas!


    -No, Carolina. Yo...


    -Creo que ya dijimos todo lo que teníamos que decir. Fui bien clara al decir que de lo único que trataríamos sería de ¡Olivie! -Escuchar eso es más doloroso que ver cómo ese imbécil es ahora más cercano a ella. Caro realmente cree que le he mentido y que estoy cortando definitivamente nuestra relación. La entiendo; de seguro me odia y no quiere saber nada de mí.


    -Lo siento. Perdóname, Carolina. Siento que hayas presenciado todo esto, pero aún tenemos mucho de que hablar.


    -Por favor, vete. -Lo dice como para ella misma, pero los tres lo escuchamos claramente. No me queda otra que marcharme, pero no me voy a rendir; la recuperaré a como dé lugar.


    -Olivie te estará esperando. -«Como yo», pienso. Si tan solo pudiera decirlo en voz alta.


    Doy la vuelta para marcharme. Esta vez tengo que resignarme a dejarla con el idiota de Connor y no porque quiera, sino porque no quiero causarle más tristeza a Caro.

  


  
    CARO


    -Déjame ponerte un poco de hielo.


    Hemos venido al departamento de Connor. Tiene la cara inflamada por los golpes. Mientras yo sostengo hielo en las manos para pasárselo por el pómulo donde un golpe es muy notorio, él se encuentra sentado en la butaca de la isla de la cocina. Me acerco a él, le coloco el hielo entretanto pienso e intento saber por qué René estaba ahí y por qué llegaron a los golpes. ¿Por qué?, si no le importo. ¿O solo quería seguir con sus mentiras? No me he dado cuenta de que estoy llorando hasta que Connor acerca su mano a mi mejilla y habla.


    -Tranquila, no duele.


    -Lo-lo siento...


    -No tienes por qué sentirte culpable; el causante fue Becker, no tú.


    -¿Por... por qué pelearon? -Connor pone una mano en mi muñeca y baja la mano con la que le estoy poniendo hielo; la deja vacía, sostiene mi mano con la suya, y la otra sigue en mi mejilla.


    -Fue un malentendido; no te preocupes. Por favor, no llores; en verdad, no es nada. Mira, empezaremos con tu entrenamiento ahora. Logra sacarme una sonrisa. ¿Cómo puede enseñarme a pelear cuando tiene golpes?


    -Pero...


    -¡Pero nada! Empezaremos con lo básico; primero, te enseñaré cómo esquivar algunos golpes.


    -¿Hiciste eso?


    -Oye... ¡ya, en serio! Olvida eso y concéntrate, debes estar muy atenta. ¡Vamos!, lo haremos en el parque que está aquí cerca.


    -¿Seguro que puedes?


    -¡Tanto como que sé que volverás a gruñirme! -Río ante su comentario. Connor, en verdad, se ha vuelto un buen amigo y me hace sentir como cuando estoy con Sebas o con Leo.


    Salimos de su departamento y nos dirigimos a trote cerca del parque, para empezar con las prácticas.


    ***


    Luego de dos horas de varias instrucciones de Connor sobre cómo colocar los pies, los brazos y la postura y de varias demostraciones de cómo esquivar los golpes o ataques, estoy realmente rendida. Aún no aprendo a realizar bien algunas técnicas, pero estoy segura de que en verdad podré cuidarme sola -de ahora en adelante- y de que también podré cuidar de mamá.


    Connor me acompaña hasta la casa y él regresa a la suya. Me alisto lo más rápido posible para ir por la fundación y realizar el último inventario. Debo de hacerlo con René, solo pienso en poder terminarlo rápido y así poder ir junto a mi princesa; le he prometido estar con ella el día de hoy.


    ***


    Ya me encuentro en la empresa, dentro de mi oficina; solo estoy esperando reunir las fuerzas necesarias para tener el valor de verlo, sin recordar que lo amo. Tengo que demostrarle que no seguirá siendo importante en vida y que, de ahora en adelante, me será totalmente indiferente.


    Voy hasta su oficina, toco la puerta; cuando escucho decir «Pase», ingreso. También trae golpes en su rostro; estoy tentada a acercarme y preguntarle si le duele algo, pero me contengo. No mostraré, nuevamente, ante él mis sentimientos.


    -No tienes por qué tocar.


    -Será mejor terminar rápido aquí; debo ir junto a Olivie. -Me siento en la silla frente a su escritorio, aún con los papeles en mano para realizar los balances, pero René me hace una pregunta, como si se encontrara celoso por mí.


    -¿Pensaste en tu hija al quedarte con Connor?


    -No sé a qué viene esa pregunta. ¡No debería importarte lo que haga o lo que deje de hacer! -René rodea el escritorio, viene hasta mí, me despoja de las carpetas agresivamente para luego posar sus brazos a los lados de la silla donde me encuentro.


    -Me importa. -No lo dejo terminar; ya estoy harta de que quiera hacerme creer que aún le importo y de que, después de haber destrozado mis sentimientos, él haga ¡como que quiere arreglarlo todo! ¡¿Quién se cree?! Lo que hizo no se arregla olvidando de un día para el otro, solo utilizando palabras de cariño falso. ¡Eso me enfurece, y me levanto bruscamente de la silla y lo empujo lejos de mí!


    -¡Deja de actuar! ¡Espero que Connor te haya dado los golpes que te mereces! -No esperaba que René me agarrara de la cintura, me apretara hacia él y me hablara con la voz ronca al oído.


    -No, amor, yo le di los golpes que él merecía.


    -¡Suéltame! ¡Aléjate de mí! -René me da besos, desde el lóbulo de mi oreja hasta cuello, y se acerca a mis labios.


    -Aún tiemblas con mis besos. -Puedo sentir el roce de nuestros labios, su nariz con la mía. Está por llevar su mano que tiene en mi mejilla a mi nuca; yo, a punto de caer en sus mentiras nuevamente.


    -No merezco esto, René. ¿No te fue suficiente decirme que en verdad no me quieres? ¿Qué más esperas de mí? Ya deja de lastimarme. -Me separo de él, lo dejo sin responderme y salgo de su oficina.


    No podía seguir ahí un minuto más; si no, yo misma lo hubiese besado. Dirijo mi rumbo a la casa de Teresa, sé que Olivie está allí. Voy a acompañar a mi pequeña toda la tarde y a hablar un poco con Teresa sobre el trabajo que no he podido terminar hoy; debo pedirle disculpas por eso.

  


  
    SEBAS


    Estoy en la casa, esperando a que Leo llegue con Connor; pues dijo que quería que hablemos de algo importante sobre Carolina, y eso realmente nos ha dejado con preocupación.


    -Listo, ya estamos aquí, hermano. Connor, dinos lo que sabes.


    -Les he pedido que nos reunamos porque en verdad esto es serio. Al principio, creí que tenía algo que ver con el Sr. Becker.


    -¿El padre de René?


    -No, disculpen, me expresé mal. Me refería a René.


    -¿Y qué pasa con él?


    -Ya van dos ocasiones en que... veo a Carolina...


    -¡Dinos lo que sea, Connor! ¡Debemos saberlo! -Leo siempre adelantándose. ¿Cuándo dejará de ser tan impaciente?


    -Siento tener que decir esto, pero ya van dos ocasiones en que veo a Carolina con golpes.


    -¡¿Golpes?! No puede ser. -Ahora sí que ambos estamos impacientes por saber exactamente lo que Connor tenía que decirnos.


    -Sí, al principio creí que René tenía algo que ver con eso.


    -¡Él no sería capaz de hacerle algo así a Carolina!, ¡la ama!


    -Sebas, lo sabemos. Es por eso que Connor dice: «Creí». ¡Déjalo terminar!


    -Bien, a lo que voy es que Carolina me ha pedido que le enseñe a defenderse.


    -¿Defenderse de alguien?


    -Leo, no soy el único que no lo deja terminar.


    -¡De acuerdo! Por favor, escúchenme y déjenme terminar. En esas ocasiones, ella no quiso decir que alguien la había golpeado; entonces, sospeché de su novio, aún más cuando me pidió que la ayudara a defenderse. Pero ayer supe que el novio está descartado de la lista y que la persona que la golpeó fue Carlos.


    -¡¿Carlos?! ¡Hijo de puta!


    -No les he dicho que me acerqué a Carolina porque no quiero perder su confianza y porque puedo cuidarla mejor ahora, que entablamos una amistad. Me ha costado comprar la ayuda de la señora que trabaja ahí; apenas ayer aceptó mi trato y quedó en hablar conmigo mañana, en su día libre, para decirme lo que pasa exactamente dentro de esa casa.


    -¡Carajo! ¡Sebastián, debemos de sacarlas de ahí! ¡No me importa si debo ir a la cárcel o si el bastardo ese me mata!, pero ya no seguiré esperando a que consigamos las pruebas suficientes para fundirlo en la cárcel. ¡Yo mismo lo mataré! ¡Juro que lo mataré!


    -Si golpea a Carolina, de seguro, también, a mamá. ¡Esto es terrible! No creí que fuera capaz de lastimarlas a ellas, no a ellas... ¡Es un maldito demente! ¡Pero claro que lo hace! En la última llamada, escuchamos golpes. ¡Carajo!


    -Por lo que sé, fueron dos las veces que le puso encima la mano a Carolina, pero sospecho que hubo más ocasiones. Ella le teme; es por eso que me ha pedido ayuda, y no pienso negárselo.


    -Bien, no te apartes de ella, Connor. Quédate lo más cerca que puedas y, cualquier cosa, ¡actúa inmediatamente!


    -Leo y yo debemos de comentarle esto a los Becker y hablar con el investigador, pues aún nos falta hallar a Josh; pero creo que podremos actuar sin él por el momento, y más si ya debemos de hacerlo por mi madre y por Carolina. ¡Avísanos cualquier cosa, Connor! ¡Y como dice Leo, no te separes de ella!


    -Nos comunicaremos de vuelta contigo luego de hablar con James y con René.


    -De acuerdo, estaré esperando. Hasta luego.


    Connor regresa a su puesto de vigilancia mientras nosotros vamos directo a la casa de James, el padre de René; debemos de decirle lo ocurrido y ver qué nos aconseja hacer, porque no creo que ni Leo ni yo aguantemos por mucho ir hasta donde ellas y ¡sacarlas de esa casa! ¡Nunca debimos haber caído ante el chantaje de ese miserable demente!

  


  
    Capítulo 56


    CARO


    He traído a Olivie conmigo; ella no quiere despegarse de mí y la entiendo, yo tampoco de ella. Nos despedimos de Teresa, agradeciéndole por toda su ayuda, y vamos a la casa junto a mamá.


    Llegamos y, al ingresar, me encuentro con el tío Carlos en el living. La verdad, no esperaba encontrarlo temprano; generalmente llega en la noche.


    -Hola, princesa, ¡veo que has traído a la pequeña! ¿Se puede saber qué harán? -Está de buen humor. Es raro encontrarlo así; últimamente cambia de humor de forma constante. Me da más miedo cuando me mira como si fuera algo suyo y quisiera recomponerme porque hago mal una cosa o digo algo que no él no quiere. Olivie apenas dice un «Hola» a modo de susurro, ella también tiene miedo de él y se esconde entre mis piernas.


    -Hola...


    -Hola, tío, sí... Espero no te moleste que haya venido con Olivie.


    -¡Para nada!, ¡ya te he dicho que es bienvenida! Esta también es su casa, tanto como tuya.


    -Gra-gracias, tío. Iremos junto a mamá; le gustará saber que estamos aquí.


    -Sí, creo que está en la cocina con Margaret; dijeron que prepararían la cena. ¿Me avisan cuando esté lista? Yo estaré en mi despacho.


    -Sí, te avisaremos.


    -Bien, las dejo.


    Se va directo a su despacho, y nosotras vamos a la cocina para ver qué hacen y, así, compartir mi noche con mi pequeña y mi madre.


    Pasamos muy bien el tiempo en la cocina. Margaret le prepara una cena liviana a Olivie; mamá realiza otra para nosotros y hace un plato especial para el tío Carlos. Me llama la atención que lo haga aparte, pero no pregunto el porqué.


    Vamos al comedor en lo que mamá le avisa al tío que la cena ya está lista. Él se une a nosotras. Gracias a Dios es una cena tranquila. Terminamos de comer y, luego de eso, llevo a Olivie a mi dormitorio para acostarla, ya que se encuentra con sueño. Una de las cosas que Olivie debe de cumplir para seguir con su buena salud, además de comer sanamente, es el dormir bien; es por eso que tanto René como yo controlamos su horario. La arropo y le digo lo mucho que la quiero antes de dormirse.


    ***


    A la mañana siguiente, me encuentro más temprano con Connor para nuestra caminata diaria. Le he pedido pasar para la tarde las prácticas de defensa porque no quiero dejar mucho tiempo a Olivie y tengo miedo de que despierte y no me enccuentre cerca de ella. Connor lo ha entendido y hemos quedado en que iré a su departamento luego de salir de la oficina.


    Ya después del desayuno, que ha sido un poco incómodo -pues hoy, al parecer, el tío Carlos no está con el mismo humor de ayer-, solo ruego por que no se ponga violento delante de Olivie. Por suerte, abandona la mesa diciendo que ya debe irse a trabajar.


    Yo me despido de mamá; ella quedará sola hoy, pues es el día libre de Margaret. Salimos con Olivie y nos dirigimos a la casa Teresa. René me avisó por mensaje que no podía pasar por Olivie porque tenía algo urgente que hacer.


    Llegamos a la casa de Teresa. Me despido de Olivie prometiéndole que estaremos juntas de nuevo y diciéndole que haga caso a lo que su abuelita le diga. Ella me da un abrazo antes de despedirnos, y Teresa me dice que no dude en contar con ella para lo que sea. Se lo agradezco; ella siempre ha sido muy atenta conmigo, es una excelente persona.


    ***


    Hoy, realmente, el día es agotador, pese a que René ha llegado tarde a la oficina; eso me ha ayudado a terminar rápido el trabajo que tenía pendiente y a adelantar unos cuantos más.


    Antes de salir de mi oficina, tocan mi puerta; lo raro es encontrar al señor James, el padre de René, aquí.


    -Buenas tardes, Carolina, ¿cómo estás?


    -¡Señor James! Bien, por favor, tome asiento. -El señor James toma asiento, mientras se desprende un botón de su saco, con expresión de que algo le preocupa.


    -A lo mejor, te extrañe mi visita, pero déjame decirte algo, Carolina. Sé que ahora las cosas entre tú y René no van bien, pero eso no significa que nosotros, tanto Teresa como yo, no estaremos en caso de que necesites algo. ¡Por favor, no dudes en decírnoslo! Lo que sea, ¿sí? No tengas miedo en decírnoslo.


    -Sr. James, gracias, es usted muy amable, pero... -Estoy tan sorprendida por lo que ha dicho el Sr. James que no me he dado cuenta de que la puerta no se encuentra completamente cerrada; René entra y nos interrumpe.


    -¿Por qué tendría miedo Carolina, papá? -El padre de René se siente incómodo, de repente, y se levanta de su lugar.


    -¡Oh! Hijo, ¿estabas por aquí? No te vi al entrar y vine directo junto a Carolina.


    -Sí..., lo veo. ¿Responderás mi pregunta?


    -¡Sí! Le decía a Carolina que el hecho de que hayan terminado no significa que no nos preocupemos por ella y que cuenta con nuestro apoyo, que no tenga miedo en decirnos si llegara a necesitar algo. Eso es todo.


    -Ya... entiendo. Gracias, papá.


    -De verdad, Sr. James, se lo agradezco, pero estoy bien; no se preocupe. La señora Teresa y usted ya hacen mucho por mí al ayudarme a cuidar de Olivie.


    -¡Por favor, lo hacemos con gusto! Además, es nuestra nieta, ¿no? Ella ha traído alegría a nuestro hogar de nuevo. Es por eso que estamos agradecidos con ustedes; con mi hijo y contigo, Carolina. Espero puedan solucionar sus diferencias pronto. -No sé qué decirle, la verdad no quiero decirle que René es quien terminó conmigo y me dijo que no me quería, que solo me estaba mintiendo. ¿Cómo decirle eso cuando él viene a ofrecerme su ayuda y a agradecerme por tener a Olivie con nosotros? Opto por quedarme callada.


    -Gracias a ustedes, papá. En verdad, sin su ayuda no podríamos cuidar ni educar a Olivie; con el trabajo es un poco complicado.


    -Lo entiendo, hijo. Bueno, yo me despedido, los dejo. Ah... René, hijo, más tarde debemos de hablar.


    -Sí, iré a la casa más tarde, papá.


    -Bien. Hasta luego, Carolina.


    -Hasta luego, Sr. James. Quedo sola con René en mi oficina, y es lo último que quiero; así que solo lo ignoro, junto mis cosas y me dirijo a la salida. Estoy por salir cuando me detiene.


    -Espera... Quería pedirte disculpas por...


    -Ahórrate las palabras, René; tengo prisa. Olivie se queda hoy contigo, pero mañana pasaré por ella.


    No dejo que me siga hablando. Salgo a toda prisa de allí, de la empresa; me subo a mi auto y me dirijo al departamento de Connor para que continuemos con las clases de defensa.


    ***


    -Gracias por tu ayuda, Connor.


    -Lo hago con gusto. Además, si no, ¿con quién discutiría, gruñoncita? -Connor siempre me hace reír y busca cualquier pretexto para que mi lado gruñón salga a relucirse.


    -Bueno... ya debo irme.


    -Bien, mañana seguiremos. Te acompaño hasta el auto.


    -De acuerdo.


    Connor me ha vuelto a enseñar algunas tácticas toda la tarde. Debo regresar a casa para poder hablar con mamá. He estado pensando que será mejor que me mude a un departamento, no quisiera que Olivie llegara a presenciar un mal rato en caso de que el tío Carlos tuviera esos arranques de histeria. Además, será mejor para mí tener mi propio espacio.


    Llego a la casa, hablo con mi madre. Al principio no le gusta mucho la idea; no quiere quedarse sola y la entiendo, pero lo acepta y comprende mis razones.


    ***


    No encuentro un lugar adecuado para mí y para Olivie; esto realmente es frustrante. Quiero encontrar algo perfecto para que mi pequeña pueda jugar sin preocuparse, pero llevo toda una semana buscando un departamento. Ahora, más que nunca, creo que eso es lo mejor. El tío Carlos ha estado muy violento esta semana; los días que Olivie debía de estar conmigo, he tenido que quedarme en la casa de Teresa porque no quería que el tío Carlos tuviera esos brotes de violencia delante de Olivie.


    Y menos mal que lo he hecho así; pues ayer, cuando me escuchó decirle a mamá que aún no encontraba un lugar adonde mudarme, el tío Carlos se puso muy molesto. Luego, en la noche, cuando estaba ordenando mis cosas en mi habitación, él ingresó a amenazarme con que me olvidara de buscar adonde mudarme porque esa era mi casa y ahí tenía que estar. Me empujó, y me golpeé en la cadera por el mueble de la habitación. No le he dicho a nadie de eso; por suerte, Connor no se ha dado cuenta, creyó que estaba exhausta por las prácticas.


    En cuanto a René, he sido lo más paciente con él dentro de la oficina; pese a que he intentado ser indiferente, se me ha hecho difícil, pues en ocasiones no pierde oportunidad de acercarse a mí. ¡Realmente no lo entiendo! ¿A qué cree que está jugando?


    Con Connor hemos avanzado un poco en las prácticas; es muy buen amigo, y ya me he acostumbrado a sus bromas y a sus palabras de apoyo. Casi descubre el golpe que tengo. Esta vez no quiero que sepa; eso llevará a una discusión entre nosotros y es la única persona que me ha estado apoyando, no quisiera perderlo.


    Mi pequeña nota el golpe cuando quiero ponerle sus zapatitos y, al agacharme para alcanzarlos, me quejo por el dolor. Tengo que decirle que me he lastimado, pero que no se preocupe porque no me duele.

  


  
     


    RENÉ


    ¡No sé cómo hacer para acercarme nuevamente a Caro! Todo lo que hago termina molestándole y haciéndole creer que en verdad solo pareciera que estoy jugando con ella, y es lo último que quiero que pase. Mi intención es hacerle ver que la amo, pero me ha salido todo lo contrario.


    Nos hemos pasado toda una semana con lo último que nos recomendaron hacer, con el abogado y el detective. Están cada vez más cerca de encontrar a Josh, y es por eso que hemos aguardado un poco más para poder sacarlas a Caro y a su madre de la casa de ese maldito.


    Pero estoy seguro de que tanto papá como los muchachos me están ocultando algo. Cuando papá me dijo que quería hablar conmigo, hace una semana, lo noté con dudas y, al final, no me dijo nada coherente. Lo dejé pasar porque ese día fue raro también encontrarlo en la oficina de Caro. Pero él solo se limitó a decir que fue a ofrecer su apoyo, y más porque adoran a Olivie. No quieren que las diferencias que ahora tenemos con Carolina se interpongan en la relación que mis padres tienen con ella y con Olivie. Hoy, en la noche, hablaré con ellos de frente para que me digan qué es lo que está ocurriendo realmente; sea lo que sea, deben decírmelo para poder ayudar a acabar con Davis.


    Ahora estoy llevando a Olivie a que elija unos zapatos deportivos para ella, pues se le ha dado por correr, igual que su mami. Caro le ha dicho a Olivie que, en las mañanas, sale a correr para tener buena salud. ¡Menos mal que no le ha dicho que sale con el idiota de Connor! Sé que lo hace con él porque los chicos me han informado de todo lo que Connor les comenta a ellos. Ese imbécil no ha perdido ninguna oportunidad para acercarse a Caro.


    ***


    -¿De qué color te gustan, princesita? ¿Prefieres estos, de color blanco, o estos, de color rosa?


    -¡Quiero el rosa, papi!


    -¡Bien, llevaremos estos, entonces!


    -Papi, ¿podré correr con mi mami?


    -Sí, pequeña, pero debes de tener cuidado porque puedes caer y lastimarte.


    -¿Es por eso que mami se lastimó?


    -¿Por qué lo dices, princesa?


    -¡Yo lo vi!


    -¿Qué viste, Olivie?


    -Mami tenía un golpe, y ella me dijo que se lastimó, pero no le dolía.


    -¿Cuándo fue eso, pequeña?


    -Mmm... No recuerdo, papi.


    -Bueno, no te preocupes, amor. Yo me encargaré de cuidar de tu mami y estaré pendiente de que no se vuelva a lastimar.


    -¡Sí! ¿Puedo llamarla luego? ¡Quiero contarle que podré correr con ella!


    -¡Está bien! Pagaremos esto y luego la llamaremos, ¿estamos?


    -¡Sí!


    ¿Cómo se habrá lastimado Caro? No es la primera vez que esto ocurre; ahora, que recuerdo, ya hubo ocasiones en que tenía golpes. La última fue cuando lo noté en su brazo, pero ese día hizo lo que el maldito de Davis había pedido para que no se llevaran a Olivie.


    Tengo que averiguar qué es lo que está pasando. Puede que, referente a esto, papá, Sebas y Leo sepan algo y no me lo han dicho. Tendrán que decírmelo aunque no quieran; ¡tengo derecho a saber qué pasa con Caro!


    Luego de salir de la tienda, subimos al vehículo y llamo a Caro; ella responde luego de unos minutos, y le digo que Olivie quiere hablar con ella. Le paso con nuestra pequeña, y las dos hablan como si no vieran hace días. ¡La conexión que tienen entre las dos es realmente asombrosa! Es como si Olivie hubiese sido engendrada por nosotros y como si Caro la hubiese llevado en la panza por nueve meses. ¡Hasta yo lo siento así! Olivie es nuestro pequeño tesoro; la amamos desde la primera vez que la vimos, tanto Caro como yo percibimos que esa conexión fue única.


    Terminan de hablar, le coloco el cinturón a Olivie y vamos para la casa de mamá. Esta noche nos quedaremos ahí y aprovecharé para hablar con papá sobre lo que está ocurriendo realmente. Y si no consigo que me diga algo, iré junto a Connor y haré que hable aunque no quiera. Él estará al tanto de todo, se ha aprovechado de hasta lo último para estar cerca de Caro y se ha podido hacer amigo de ella.


    No entiendo cómo Leo no se da cuenta de que no solo hace su trabajo, sino que pretende más que eso, y se nota a leguas que está ¡muy interesado en Carolina! ¡Ojalá pueda hacerle entender, de una vez, que ella no es para él! No me interesa demostrar lo mucho que amo a Caro y a Olivie, sino el ¡cómo las amo! Porque no es cuestión de cantidad, sino de la sinceridad con la que uno ame a sus seres queridos.

  


  
    Capítulo 57


    CARO


    Hoy no me siento bien del todo y no porque me encuentre mal de salud. Tengo un presentimiento de que algo va a ocurrir y, apenas termino de desayunar, llamo a René para ver qué tal se encuentra Olivie. La verdad, creo que puede ser algo relacionado con ella, pero me dice que aún sigue dormida y se encuentra muy bien, que necesita hablar conmigo urgentemente; cuando le pregunto sobre qué, solo se limita a decirme que es importante.


    Estoy saliendo de mi habitación, para ir junto a Connor y trotar -como lo hacemos desde que nos hicimos amigos-, pero escucho a mamá gritar o discutir con el tío Carlos en su dormitorio. No dudo en interrumpirlos, no quiero que mamá salga lastimada por su culpa; pero quedo sorprendida al abrir la puerta y ver que él la está golpeando.


    -¡Deja de golpear a mi mamá! ¡Estás mal! ¡Déjala! -Corro hasta donde está mi madre y ni siquiera pienso en lo que hago; solo quiero defenderla. Empujo a Carlos lejos de ella y la abrazo mientras la levanto del suelo, donde se encuentra. Ni siquiera pongo atención en lo que pasa alrededor. Ya cuando puedo levantarme con mamá, me doy cuenta de que el tío Carlos tiene un cinturón en las manos y quiere acercarse a nosotras.


    -¡Ella es mi mujer y debe cumplirme como tal!


    -¡No! ¡Aléjate de mamá! ¡¿Te has vuelto loco?!


    -¡Cállate! ¡No debes meterte! ¡Te enseñaré a respetar! ¡Solo te han malcriado, te han mimado demasiado! ¡Y debes de aprender!


    -¡Aléjate de mi hija, maldito demente! ¡No permitiré que la toques! -Mamá intenta pararse para defenderme, pero no puede hacerlo, está golpeada por ese ¡loco! ¡¿En qué momento se ha vuelto así?! ¡¿Por qué nos hace esto?! Mamá cae sentada en la cama, y Carlos ríe como un completo desquiciado.


    -¡Esta vez no podrás defenderla, y me encargaré de enseñarle cómo son las cosas!


    -¡Deja de amenazar! ¡No puedes hacernos nada! ¡Nos iremos de esta casa! -Eso es el detonante para que Carlos se desquicie completamente. De una zanjada se acerca a mí, me agarra por los pelos y me golpea con el cinturón que tiene en las manos.


    -¡De aquí no se irán! ¡Me pertenecen las dos!


    -¡Ahh! ¡No me lastimes! ¡Suéltame! -Por segunda vez me golpea con el cinturón y caigo al suelo. El primer golpe ha llegado a mis brazos; el segundo ha ido a parar a mi pierna. Cuando intenta lanzarme el siguiente golpe, mamá logra interponerse y ese golpe va a parar ¡a ella!


    -¡Mamá! ¡No! ¡Ya basta! ¡Déjanos en paz! ¡Deja de golpear a mamá!


    -¡Jamás! ¡Jamás saldrán de aquí! ¡Y tú, Catalina, verás las consecuencias de no haberme cumplido! -Carlos me toma del brazo, me arrastra fuera de la habitación y deja a mamá encerrada en la suya. Yo intento zafarme de él, pero es más fuerte. Quiero golpearlo para poder defenderme y llevar en práctica lo que Connor me ha enseñado pero, cuando quiero hacerlo, Carlos es más rápido y ya nos encontramos en mi habitación. Me avienta al suelo, y lo siguiente que siento es ¡otro golpe con el cinturón, por la espalda!


    -¡Ahh! Por favor, ya ¡no me lastimes! -Carlos se pone a mi altura y sostiene mi rostro fuertemente. Solo grita y, luego, me da otro golpe, pero con la mano y por la cara.


    -¡Esto es para que aprendas! Debes de saber que, si digo algo, ¡tienen que cumplirlo! ¡Y no se alejaran de mí! Catalina es mía y tú eres la demostración de eso. ¡Me pertenecen! Me las llevaré a otro lugar. ¡Ya no podemos seguir en esta casa!


    -¡¿De... de qué hablas?! ¡Estás loco! ¡Completamente loco! ¡Ah!


    -¡Ya cállate! ¡O te irá peor!


    Carlos está fuera de sí, no deja gritarme y vuelve a golpearme en la cara. Estoy tratando de no pensar en que le temo y mucho pero, como Connor me ha enseñado que debo de canalizar el coraje y la rabia y dejar a un lado el miedo, me levanto del suelo y me aparto de Carlos.


    Intento ser lo más rápida posible para llegar a la puerta y salir de esa habitación, pero ¡no puedo! No alcanzo a hacerlo, ¡no puedo abrirla! Carlos ya me tiene de los pelos y me proporciona un golpe con su puño cerrado; va directo a un lado de mi ojo izquierdo, me deja completamente aturdida.


    Caigo de nuevo y no puedo enfocar bien mi vista. No quiero llorar delante de él y que vea que me bloqueo del miedo. Intento, con todas mis fuerzas, no demostrarlo, pero algunas lágrimas ya se me han escapado.


    -¡Aquí te quedarás hasta que regrese por ti! ¡Nos iremos hoy mismo!


    Carlos sale de la habitación y cierra la puerta con llave. Yo siento que algo corre desde mi ojo izquierdo hasta mi mentón; toco con una mano y puedo ver que es sangre. Carlos me ha golpeado tan fuerte que tengo una pequeña herida abierta desde la ceja. Me asusta mucho.


    Como puedo, aún aturdida, me levanto para buscar mi teléfono celular y pedir ayuda a Connor. Por suerte, lo tengo dentro de mi bolso, y eso está a mi alcance. Lo tomo e inmediatamente marco su número; él, en unos instantes breves, me responde.


    -Caro, ¿pasa algo?


    -Por favor... ayúdame. -Más bien susurro por el temor de que Carlos me escuche. No quiero que sepa que tengo el celular en la mano y que vuelva para matarme a golpes. ¡Me duele todo el cuerpo!, siento que caeré en cualquier momento.


    -Carolina, ¿dónde estás? ¡¿Qué pasa?!


    -Ca-Carlos... me tiene encerrada. Por favor, ayúdame.


    -¿Te ha hecho algo? ¡Carolina, contéstame! ¿Te ha golpeado? ¡Carolina!


    -Por favor... ¡Solo ven rápido! -Estoy llorando y no puedo responderle bien, claramente por miedo a que Carlos regrese. Solo quiero que Connor venga a ayudarme.


    Antes de colgar, puedo escuchar decir a Connor que vendrá por mí, y cuelgo el teléfono.

  


  
    CONNOR


    Ni bien cuelgo, tomo mi arma, salgo del vehículo y me dirijo a la casa de Carlos Davis. Estaba en mi lugar de siempre, esperando para ir a correr con Carolina; ya se me hacía raro que no llegara, pues siempre termina avisando si le surge algún inconveniente, y esta vez no lo hizo.


    Llamo a mis compañeros, en caso de que necesite refuerzos. Al menos, contaré con la ayuda de Jacob, pues Harry se encuentra cuidando de la Sra. Lili, ya que Charlie ha tenido que cumplir con otra misión. Corro hasta la casa; cuando estoy por llegar, me cruzo con Becker. ¡Por Dios, ahora no tengo tiempo para sus estupideces!


    -¡Connor, espera! ¡Tenemos que hablar!


    -¡Ahora no, Becker!


    -¡Es importante!


    -¡Con un demonio! ¡Esto también! ¡Carolina está en peligro!


    -¡¿Qué?! ¡Yo iré contigo! -Me doy la vuelta para enfrentarlo. La verdad, necesito ayuda ahora mismo.


    -¡Bien! ¿Sabes usar un arma?


    -Sí.


    -Toma esta y, cuando te avise, entramos en la casa de Davis. Hazme caso en todo. ¡¿Me entiendes?! ¡No podemos equivocarnos!


    -¡De acuerdo! ¡¿Qué pasó?! ¡Dímelo!


    -¡Vamos! ¡Vamos, no tenemos tiempo que perder! ¡Carolina ha pedido ayuda!


    Me sigue hasta la entrada principal. Podemos fijarnos que hay dos guardias armados; no es inconveniente. Yo siempre tengo dos armas a mano, entonces le he proporcionado una a Becker y la otra la tengo en mi mano. Le hago seña para que entienda que atravesaremos la entrada a mi señal y que, si en el intento yo tengo que disparar a esos guardias, lo haré, no lo dudaré.


    René sigue mi señal. Pasamos la entrada principal; disparo al primer guardia, y Becker va detrás de mí. Al percatarse el segundo guardia de nuestra presencia, giro y le disparo directo en el pecho. Ya nos encontramos dentro de la casa. Tenemos que hablar lo más bajo posible.


    -Becker, nos dividiremos. Yo, por la derecha; y tú, por la izquierda, luego arriba. ¡No dudes en usar el arma si es necesario!


    -¡Hecho!


    Cada uno va por su lado. En la casa no hay nadie: ni la mucama, ni la señora Margaret, ¡absolutamente nadie! Voy corriendo hasta las escaleras; arriba me alcanza Becker, y hacemos lo mismo nuevamente.


    Puedo escuchar que alguien grita. Cuando me estoy acercando a una habitación, observo que Becker ingresa en otra y como que encuentra a alguien. Sigo mi camino y de una patada abro la puerta y me encuentro con personas. ¡Es Carlos, tiene agarrada a Carolina y la está apuntando con un arma! Está con un golpe abierto en el rostro y trata de soltarse.


    -¡Suelte el arma! ¡Ahora! -Carlos se fija en mí y, en ningún momento, deja su arma. Lo afirma más hacia Carolina y empieza a hablar.


    -¡El que soltará su arma serás tú! ¡Si no quieres que le pase nada, hazlo!


    -¡Connor, por favor, ayúdame!


    No puedo dispararle a este infeliz; tiene bien agarrada a Carolina. Intento acercarme; no me importa si me dispara a mí, debo conseguir que Carolina ¡salga libre! De pronto llega René y lo apunta con su arma. Somos dos contra uno, pero eso no importa, porque lo único que importa en este momento ¡está ahí con él!, ¡corriendo peligro!


    -¡Baja tu arma, Carlos! ¡Deja a Carolina! ¿No te das cuenta de que ya la has lastimado?


    -¡René, por favor, ayuda a mi mamá!


    -¡Ya cállense! ¡Ustedes no se interpondrán en mis planes! ¡Salgan de mi camino! ¡Ahora! ¡Porque soy capaz de disparar si no se mueven!


    Nos movemos despacio por el lado izquierdo de la puerta y, cuando Carlos cree que puede largarse con Carolina, enfundo mi arma para dispararle al lado de su brazo; pero él es astuto y más rápido y dispara su arma en mi dirección. La bala llega a mi hombro. ¡Con un carajo! ¡Duele como la vida! Pero no importa, solo quiero rescatar a Carolina. Sé que está muy asustada; la he visto así, por culpa de Carlos, más de una vez.


    -¡Ahh! ¡Maldito demente!


    -¡Nooo! ¡Connor! ¡Por favor, no disparen!


    -¡Davis, deja el arma! ¿Quieres matarme a mí? ¡Hazlo! Hazlo de una vez, pero deja a Carolina. ¡Deja que se vaya! -René le habla a Carlos para intentar persuadirlo y conseguir que suelte a Carolina, pero cada vez se aferra más a ella y ya se encuentra por bajar las escaleras con Caro. ¡Carajo!, nunca me ha costado tanto poder liberar a alguien en esta clase de situaciones.


    -¡Déjala ir, Carlos!


    -¡Bajen sus armas si no quieren que la próxima bala la atraviese a ella!


    -¡¿Por qué me haces esto?! ¡Por favor, déjame! ¡Déjame ir!


    -¡Jamás! ¡Tú vendrás conmigo! -¡Mierda y más mierda! Jacob no llega ni tampoco los policías; ya deberían de haber llegado. Todo fue demasiado rápido, ¡pero los refuerzos deberían de haber llegado!


    Carlos empieza a disparar contra nosotros; tenemos que escudarnos tomando diferentes direcciones, mientras él baja las escaleras con Carolina. Al cuarto disparo, puedo sentir ¡una segunda bala que me llega a la pierna izquierda! Me ha disparado en una zona donde comienzo a perder más sangre que en la herida del hombro. Resbalo por la pared mientras aguanto el dolor de mis músculos, que se contraen por las balas en mi cuerpo. Con la adrenalina de momento, la primera no la sentí tanto; hasta supuse que me había atravesado el hombro, pero esta segunda bala me ha dejado caído.


    René se acerca a mí y me pregunta si aún puedo seguir; le digo que corra para abajo, yo no importo ahora. ¡Solo rescatar a Carolina! René corre escaleras abajo para así poder liberar a Carolina de ese maldito infeliz desquiciado.


    ***


    Lo siguiente que puedo observar es nada más que mi sangre. A punto de ingresar en estado de shock, veo que llegan los refuerzos. Mi compañero Jacob se acerca a mí y me ayuda a levantarme, pero es inútil; todo se vuelve negro para mí en ese instante.

  


  
     


    RENÉ


    Cuando encuentro a la mamá de Carolina casi inconsciente, corro hacia ella e inmediatamente la saco de esa habitación y la llevo abajo, al living. Llamo a Sebastián para que vengan lo más rápido posible; apenas cuelgo, le pido a Catalina que aguante un poco más, pero que debo de ir por Carolina. Me pide que solo salve a Carolina, ¡y eso haré!


    Vuelvo arriba y me dirijo hacia el lado en que Connor ha ido. Puedo ver que Connor apunta a Carlos con su arma; este maldito demente tiene a Carolina apuntada con un arma. ¡Al verla así, en ese estado, quisiera saltar por Davis y matarlo con mis propias manos de una vez! Pero pondría en riesgo la vida de Carolina. Trato de ser lo más racional que puedo solo para que pueda liberar a Carolina; incluso intento desviar su odio hacia mí diciéndole que me dispare, para que así pueda dejar ir a Carolina.


    Hacemos todo lo posible para que Carolina no salga herida, hasta que Carlos le dispara a Connor. Está claro que no le importa poner en riesgo a Carolina. ¡Está totalmente fuera de sí! Todo pasa tan rápido que ni siquiera hemos podido negociar con él o convencer de que deje a Carolina.


    Logra bajar las escaleras mientras se lleva a Carolina con él y dispara hacia nosotros hasta que los dos salgamos heridos. Tenemos que refugiarnos, pero puedo ver que Connor cae contra la pared de la casa desde su lugar; eso solo significa que ¡otra bala ha pasado por su cuerpo! Llego hasta él y solo me dice que vaya por Carolina, que no importa él. Lo hago sin dudarlo, pues él está preparado para este tipo de situaciones.


    Bajo las escaleras lo más rápido posible y, al salir, alcanzo a ver cómo obliga a Carolina a subir al auto de un solo lado y cómo él la sigue para escapar en su vehículo. Disparo contra el vehículo en dirección a las ruedas para que no escape, pero estoy fallando en la puntería. El muy maldito está cada vez más lejos con Carolina; corro hasta alcanzar mi vehículo y, así, poder seguirlos.


    Esto no puede estar pasando. ¡No puede llevarse a Carolina! ¡No puedo permitirlo! Ya la ha lastimado; tiene golpes en el rostro y se nota que, también, en el cuerpo. Por la forma de moverse, ese maldito desgraciado ¡le ha puesto la mano encima! ¡¿Cómo no me di cuenta antes?!¡¿Cómo no lo supe?! Esas señales de los golpes que tiene. ¡Debí de haberlo sabido en ese instante! Esto es mi culpa. ¡Por mi culpa está pasando todo esto!


    Voy lo más rápido posible para no perderlo de vista. Tengo que alcanzarlo y matarlo con mis propias manos, hacerle pagar por las lágrimas que Carolina ha derramado y cobrarle uno a uno los golpes que le ha dado. ¡Lo mataré a golpes con mis manos!


    ¡Carajo! Un auto se interpone en mi camino y hace que pierda de vista al auto de Carlos. Trato de esquivarlo y, al hacerlo, choco con una moto que viene del otro lado. He lastimado al piloto de la moto. Todo se está complicando y Carolina está cada vez más fuera de mi alcance, con un desquiciado que ¡podría matarla!


    Llega una patrulla a la cuadra donde he ocasionado el caos. Bajo del auto pidiéndole a gritos a los policías que me ayuden a alcanzar a Carlos, que ha secuestrado a mi novia; pero no me entienden o, tal vez, piensan que estoy completamente desesperado. Hasta llegan a pensar ¡que estoy loco! ¡Por más que grite, no me escuchan!


    Nadie me escucha. Los policías me esposan y me llevan con ellos en la patrulla.


    ¡Estoy desesperado! Quiero escapar, pero uno de ellos me inmoviliza con una pistola eléctrica y así hace que ninguna de mis extremidades me responda. Me llevan con ellos y sin poder haber hecho nada más por salvar a Carolina.


    Pero esto no lo dejaré así, haré lo que sea por encontrar a Carolina; así tenga que dar mi vida por la de ella, ¡la voy encontrar! ¡Y mataré a ese demente! ¡Mataré con mis propias manos a Carlos Davis así sea lo último que haga!

  


  
    Capítulo 58


    LEO


    -¡Esto es nuestra culpa! ¡No debimos dejarlas con ese demente!


    -No, ¡es solamente mi culpa, Leo! ¡Yo debí protegerlos a ustedes! ¡Esa era mi responsabilidad!


    -¡Basta, chicos, no ganan nada echándose la culpa! ¿Quién se quedará con su madre? Esta noche estará bajo observación por cuarenta y ocho horas.


    -Yo me quedaré. Será mejor que Sebastián vaya con usted, James.


    -Bien, en cuanto a Connor, aún sigue en cirugía, está en un estado crítico; se reservan su condición. Leo, avísanos si sucede algo o si necesitan cualquier cosa. El compañero de Connor no se ha despegado de ahí. Por favor, si necesita algo, solo avísanos; ¡queremos que también reciba nuestro apoyo!


    -Así lo haré, James. No te preocupes; me encargaré de que no les falte nada.


    -Bien, iremos a sacar a René de la comisaría y llevaremos las pruebas recaudadas con el abogado.


    -De acuerdo.


    -Les prometo que recuperaremos a Carolina. Por favor, ¡los necesito lúcidos y concentrados para no fallar ahora, muchachos!


    -Gracias por todo, James, en verdad; sin tu ayuda, no sabríamos qué hacer.


    -No es nada, Sebastián. Lo hago por la amistad que tenía con tu padre y porque ustedes también son parte de mi familia. ¡Vamos, debemos de movernos rápido para encontrar a Carolina!


    -¡Leo, avísame si mamá despierta o necesita algo!


    -Descuida, lo haré.


    -Nos vemos.


    Sebastián y James van junto a René para sacarlo de la comisaría, mientras yo voy junto a Jacob para darle mi apoyo y para que sepa que cuentan con nosotros. Connor arriesgó su vida por Carolina, y eso no tiene precio; no hay nada en el mundo que pueda pagar su valentía Termino de hablar con Jacob y voy a la habitación de mamá, para quedarme con ella toda la noche.


    ***


    -¿Por qué hiciste eso, mamá? -Mamá ha despertado hace algunos minutos. No habla mucho, no puede al saber que Carolina ha sido secuestrada por Carlos. Debo de ser lo más paciente posible con mamá, al menos, después de lo de ayer. Mamá consumió pastillas para dormir e intentó sacarse la vida cuando Carlos la dejó encerrada en la habitación y necesito que me dé una explicación del porqué dejó de luchar por ella, ¡por Carolina! ¡¿Por qué hizo eso?!


    -¿Por qué dejaste de luchar, mamá?


    -Per-perdóname, hijo, por favor... Perdónenme.


    -Mamá, no tengo nada que perdonarte, solo quiero entender por qué hiciste eso. ¿Por qué no seguir luchando? ¿Por qué abandonar a tus hijos así?


    -No... iba aguantarlo... No de nuevo.


    -¿Aguantar qué, mamá?


    -Que... volviera a... abusar de mí... ¡No podía! ¡Ya no podía soportar eso! ¡Lo odio! ¡¡Lo odio!!¡Me ha destruido la vida y ahora se ha llevado a mi hija! ¡Lo odio! ¡Leo, encuéntrenla, por favor! ¡Encuéntrenla! ¡Él la lastimó!


    -Mamá, cálmate, por favor. ¡La encontraremos!


    Mamá empieza a desesperarse, me ha confesado algo horrible. ¡Ese miserable merece la muerte! ¡¿Cómo pudo hacer algo así?! ¡Por Dios! ¡Tenemos que encontrar a Carolina como sea!


    Una enfermera ingresa y le inyecta un calmante a mamá para que no se arranque la intravenosa que tiene; porque está incontrolable, solo pide que Carolina esté ahí, ¡que la encontremos!


    Creo entenderla, al encontrarse desesperada por que Carlos ha secuestrado a Carolina, porque estamos igual: queremos a Carolina con nosotros. Pero ahora sé que no podremos llegar a entenderla por todo lo que ha pasado con ese miserable, ¡con ese maldito demente! Esto será muy difícil para ella, pero entre todos la ayudaremos a superar lo que ha vivido. Solo espero que pronto encontremos a Carolina; ella es la luz de mamá y nuestra esperanza. Nunca debimos ceder ante el chantaje de Carlos. Necesitamos encontrarla pronto.

  


  
     


    RENÉ


    He pasado toda la noche en la comisaría. ¡Esos inútiles no escucharon nada de lo que dije!, hasta que papá llega con el abogado y con Sebastián para presentar las pruebas que hemos podido reunir. Ya solo nos falta encontrar a Josh para que Sebastián demuestre su inocencia y para que Vanessa atestigüe en contra de Davis.


    ¡Me han dejado libre al fin! Los policías ya se han puesto a nuestra disposición y han emprendido la búsqueda de Carolina. Papá ha dicho que lo mejor será que esperemos a que encuentren algo, algún indicio de dónde puede estar, pero entre Sebastián y yo ya hemos quedado en realizar la búsqueda por nuestra cuenta. Iremos hasta la casa de ese maldito infeliz en la noche y, así tuviéramos que dar vuelta la casa entera y a todos los que trabajan ahí, conseguiríamos algo que nos ayudara a encontrar a Carolina. Mientras tanto, estoy tranquilo por Olivie porque sé que mamá la cuidará muy bien.


    Cuando llego a casa, me reciben las dos, y mamá no puede contener el llanto; eso alarma a Olivie y pregunta por su mami. Tenemos que decirle que se encuentra con un fuerte resfriado y que el doctor ha recomendado que es mejor no estar cerca para no contagiarla a Olivie y que sus defensas no bajen. Ella insiste en que igual quiere cuidar de Carolina porque, cuando sea grande, será una doctora y curará de todos los enfermos.


    Tenemos que tratar de convencer a Olivie de que, por el momento, es mejor así. No queremos que ella tenga alguna recaída. Acepta a regañadientes; con la condición de que, apenas Carolina esté mejor, sea la primera en verla. Es conveniente no decirle la verdad a Olivie, no al menos hasta estar seguros de que Carolina está a salvo.


    ***


    Ha llegado la noche y con Sebas vamos hasta la casa de Davis. Ingresamos sin ningún permiso o autorización de alguien; la verdad, no nos interesa eso. Estamos concentrados en hallar alguna pista o lo que sea como para tener idea de adónde pudo haber ido ¡ese desquiciado de Davis! Pasamos como dos horas metidos dentro de esa casa, ¡y nada! ¡No conseguimos nada! Davis tiene unas cuantas propiedades, pero sabemos que no se llegaría a esconder en esas propiedades sabiendo que lo buscaríamos y que hasta la policía lo buscaría.


    Llevamos documentos y papeles que nos servirían, pero nada que pueda decir dónde podríamos encontrarlos. Llegamos a la casa de mis padres y empezamos a ordenar e hilar todo para poder hallar algo con más claridad. Luego de un rato, Sebas decide ir a ver a su mamá pues, con lo que Leo nos ha contado, tenemos más motivos para no dejarlo salir ¡nunca jamás de la cárcel!


    ***


    No he podido dormir en toda la noche. Voy a ver un momento a Olivie, me despido de mamá y decido ir al hospital para hablar con Catalina y ver si puede decirnos algo importante. También veré cómo se encuentra Connor; después de todo, él arriesgó su vida por Carolina, y eso se lo agradeceré ¡siempre!

  


  
    CARLOS


    Hemos llegado a la cabaña abandonada que está detrás de una de mis propiedades; aquí nadie nos va a encontrar, nunca van a sospechar de este lugar. No me he dado cuenta de que Carolina está muy golpeada por mi culpa. Verla así hace que me arrepienta de haber hecho lo que hice.


    Ella está temblando mucho y tiene fiebre muy alta, no abre los ojos; en todo el camino, no me ha dirigido la palabra. Llora hasta que se queda en silencio, y supongo que es por la temperatura que tiene. La bajo del vehículo con cuidado; hace un gemido de dolor, y sé inmediatamente que es por los golpes que le hice con el cinturón. ¡¿Qué hice?! Lastimé lo único valioso en mi vida: ¡a mi hija!


    La acomodo en un sofá viejo y destruido que hay dentro de la cabaña. Necesito taparla con alguna manta; ¡está temblando demasiado! Apenas rozo mi mano con su blusa, ella de nuevo se incomoda por el dolor; levanto su blusa y veo las marcas de los golpes en su piel. Me levanto de golpe mientras me agarro mi cabello. ¡Eso lo hice yo! ¡Yo le causé semejante daño! ¡No! ¡¿Qué hice?! Tengo que curarla, tengo que hacer algo para calmar su dolor.


    Luego de pensar en qué haré -ella no puede moverse, no me abandonará, no ahora-, voy al pueblo más cercano, en búsqueda de una farmacia. Compro analgésicos, algo para su fiebre y para los golpes que le hice: todo lo que necesita, más agua y comida para ella.


    Al llegar de nuevo donde estaremos por unos días, bajo del auto y llevo conmigo las cosas que he comprado. Al ingresar, me acerco de nuevo a Carolina; está peor. Ahora su fiebre es más alta, y no deja de temblar. La obligo a despertar para darle el analgésico y poder curar la herida de su rostro; no abre los ojos pero, en un tono muy bajo y rasposo, logra hablarme. Lo que me dice me hace dar cuenta de todo lo que la lastimé, ¡y me odio por eso! ¡Me odio en ese mismo instante! ¡No merece lo que le hice! Yo no merezco tener a un ángel como ella. ¡Pero es mía!, ¡es mi hija y la amo! ¡No puedo perderla! ¡No me la robarán!, ¡ellos no me la robarán!


    -No... No me hagas... más daño...


    -No lo haré, pequeña. No volveré a hacerte daño, te lo juro. Por favor, debes tomar esto. Yo te cuidaré, te prometo que curaré tus heridas y cuidaré de ti. -Apenas puede tragar el analgésico, vuelve a cerrar sus ojos; su fiebre no baja aún. Limpio su herida cerca del ojo, coloco la crema antiinflamatoria; luego, por sus brazos. También tiene golpes en la espalda, pero intento ponerle la crema ahí y ella se asusta mucho.


    No quiere que siga, así que espero un poco a que pueda dormirse; cuando lo hace, puedo notar que lo hace por la fiebre, que no le baja. Solo cierra los ojos por eso y por dolor que, seguramente, le causan los golpes. Le pongo la crema antiinflamatoria en la espalda y la acomodo mejor para que pueda descansar. La dejo en ese sofá y yo me quedo cerca de ella, esperando a que su fiebre baje.


    No quiero que se ponga peor; si eso ocurre, deberé de llevármela a un hospital ¡y no quiero! No quiero porque intentarán sacármela ¡y la alejarán de mí! No permitiré que me la arrebaten.


    Me levanto en busca de cuerdas, de un poco de leña para hacer el fuego y de todo lo que necesitaremos estos días que estemos aquí. ¡No dejaré escapar la única oportunidad que tengo de tener a mi hija conmigo! Aun sabiendo que tiene heridas, hago nudos con la cuerdas en sus manos y en sus pies; pongo mi saco encima de ella para calmar su frío, y enciendo una pequeña fogata en esa vieja cabaña, en la que ya no hay nada, solo ruinas y cosas inservibles.


    Una vez que tengo todo lo que necesito, me acomodo nuevamente cerca de Carolina y la toco para saber si sigue con fiebre. Está empezando a sudar, lo que significa que la fiebre ya está cediendo. Me quedo apoyado en ese sofá, sentado en suelo, con mi arma cerca, listo para cualquier cosa. Si llegan a encontrarnos, volveré a escapar con mi hija. No nos quedaremos mucho tiempo aquí, así que reuniré todo el dinero que necesito y me llevaré a Carolina ¡lejos de aquí! Donde no nos puedan encontrar, donde nunca más vuelva a ver esos despreciables rostros. ¡Sobre todo, el de René! ¡Lograré que Carolina se olvide de él!


    Todo hubiese sido diferente si Catalina hubiese cooperado un poco y se hubiese dejado amar por mí. ¡Pero ella hizo que perdiera la cordura completamente! De seguro sus hijos estarán felices de que lleguen a atraparme, ¡pero no me van a vencer!; ¡no los dejaré!

  


  
     


    RENÉ


    ¡Otro día más! No logro conciliar el sueño, ¡no puedo! ¡Necesito saber de Carolina, debo encontrarla! Quiero que esté aquí, con nosotros, ¡sana y salva!, ¡lejos de ese maniático! La señora Catalina aún no puede estar serena; la han vuelto sedar porque necesitan que esté estable para poder dar su declaración. Sebastián y Leo están destrozados, se culpan por todo por lo que Catalina y Carolina han pasado y, aún más, porque no sabemos nada de Carolina.


    Connor ha salido bien de la operación, pero restringen las visitas y no podremos hablar con él hasta dentro de veinticuatro horas. Harry ha venido con Lili, cuando ella regresó a la casa junto a Sebas, y ahora tanto Harry como Jacob están pendientes de Connor. Lili está haciendo todo lo posible para ayudar a Sebas y a nosotros en poder encontrar a Carolina, pero no permitimos que se descuide; ella debe cuidarse tanto por ella como por su bebé.


    Olivie ha preguntado de nuevo por Carolina, queriendo saber si sigue igual de la supuesta «gripe» que le hemos dicho. Tengo que mentirle nuevamente. ¡Odio tener que hacer eso, pero no puedo!, ¡simplemente no puedo decirle la verdad! Por su salud, porque me niego, ¡me niego a creer que ese demente la tenga! Y lo peor es que tengo miedo, ¡miedo a que le haga algo peor!


    Pensamos que de verdad quiere a Carolina como a su propia hija, pero se atrevió a ponerle la mano encima. Cuando Leo contó que su mamá estaba así no solo por el hecho de que ese maldito desgraciado la golpeaba, sino porque había abusado de ella, ¡todos quedamos en shock! Papá ha tratado de darles ánimos, pero es muy difícil, y los entendemos porque estaríamos igual que ellos si alguien tocara a mi mamá de esa forma. Es por eso que temo por Carolina. ¡Pido al cielo y a Dios que ese maldito demente no la lastime más!


    April, la mejor amiga de Carolina, ha acompañado a Leo desde anoche dándole todo su apoyo. Apenas se enteró de lo sucedido, ella ya se encontraba en la clínica junto a Leo. Se nota que aún lo ama; ojalá pronto puedan darse una nueva oportunidad. En cuanto a Josh, estamos cada vez más cerca de atraparlo y, así, conseguir los documentos que Sebastián necesita para demostrar su inocencia. El detective nos ha comunicado que ya saben de su paradero; solo es cuestión de horas para atraparlo.


    Yo solo deseo que esto sea una pesadilla y que no sea cierto nada de lo que está pasando. ¡Porque sin ella no soy nada, no puedo vivir sin ella! Tengo que encontrarla ¡porque simplemente ella es mi vida entera! Carolina, solo contigo, amor... ¡Te encontraré, lo juro!

  


  
    Capítulo 59


    CARO


    Tengo frío, mucho frío y un dolor que se extiende en todo el cuerpo. No puedo abrir mis ojos; los siento muy pesados, aún más donde tengo el golpe. Siento que del dolor, con un solo movimiento, se romperá algún hueso de mi espalda; no puedo siquiera apoyarme sobre algo, y sentarme es una sensación ¡horrible!


    En todo el camino, pido internamente que Carlos no se vuelva violento de nuevo; no aguantaré otro golpe más. Dejo de llorar, cuando los dolores aumentan, y empiezo a sentir que tengo fiebre por el temblor que mi cuerpo genera y -sobre todo- ante el frío que siento. Carlos no dice nada; eso me da más miedo. Conduce con una mano y con la otra me sigue apuntando con su arma; todo el camino es así.


    Cuando siento que se detiene, estoy casi sin fuerzas; no puedo siquiera hablar o abrir mis ojos. Escucho que abre la puerta del vehículo y, luego de eso, ya soy sacada de ahí. El dolor es más intenso cuando me carga y, con sus manos, toca sobre mis golpes. Quiero llorar hasta secarme, pero mi cuerpo está exhausto y ya no tiene las fuerzas necesarias.


    ***


    No sé cómo me he quedado inconsciente. Tal vez por la fiebre, no lo sé, pero me asusto cuando Carlos dice que despierte para tomar un analgésico. Lo hago porque ya no quiero sentir el dolor en todo mi cuerpo, le pido que no me lastime. Tengo miedo, mucho miedo; no hay nadie más que nosotros dos, nadie para defenderme de él si vuelve a ser violento.


    Siento que va a tocarme y me alejo de él al tiempo que me sobresalto. Me deja así, sin acercar de nuevo su mano a mi espalda; no quiero sentirlo cerca. El dolor no me deja siquiera poder estar lúcida por completo. Con la fiebre, que no baja, siento de nuevo que esto me está agotando tanto física como mentalmente, y me dejo llevar por la inconsciencia.


    ***


    Me despierto de golpe, pero no puedo moverme y no solo porque aún siento dolor, sino porque puedo darme cuenta de que tengo las manos y pies ¡atados! Quiero dejar de estar apoyada en el viejo y destruido sofá donde me encuentro, quiero dejar de ser débil y no tenerle miedo a Carlos. Por suerte, no se encuentra; al menos, puedo observar eso y que estamos en la cabaña abandonada que queda detrás de la casa de campo que él posee, en las afueras de la ciudad. Nadie sabrá que estamos aquí; es difícil encontrar este lugar. Solo se lo he contado a Lili aquella vez que vinimos aquí y encontré el lugar.


    Esta cabaña está punto a caerse en pedazos; nadie pensaría jamás que alguien se encontraría aquí. ¡No creo que me encuentren! ¡Y lo peor, no sé hasta cuándo estaremos aquí! Mis manos me duelen, el nudo está muy tenso; no puedo mover las manos ni tampoco mis pies. Escucho que alguien viene y, al ver quién es, puedo fijarme que Carlos ya se encuentra delante de mí.


    -Has despertado, princesa, debes de comer algo.


    ¡No quiero nada! ¡Quiero irme a casa y estar con mamá, con mis hermanos! ¡Quiero saber cómo está Olivie! ¡Quiero ver a René! ¡A Connor! ¿Cómo estará él? ¡Por mi culpa, Carlos le disparó! Y ahora no sé cómo estará o si aún está con vida. Carlos se acerca a mí, estira su mano para posarla en mi rostro, y lo alejo para no sentir su tacto.


    -Ya no tengas miedo, hija. Todo está bien. Muy pronto nos iremos de aquí. -Eso hiela toda mi espina dorsal. No puedo irme, ¡no con él! ¡Por favor, no! ¡Él no puede estar saliéndose con la suya! ¡Por Dios!


    -T-tío...


    -¡No me llames así! -Se vuelve a alterar. Por favor, no, por favor, que no me golpee. Me toma del brazo y, con la otra mano, estruja mi rostro. Está fuera de control de nuevo. Su agarre duele, aún más porque mis golpes aún están a flor de piel.


    -¡Nunca más me llames tío porque no lo soy! ¡¿Me escuchas?! Entiéndelo de una vez: ¡nos robaron la oportunidad de vivir como debíamos de haberlo hecho! Ellos siempre se encargaron de alejarme de ti, ¡te mintieron toda la vida!


    -N-no...


    -¡Cállate! ¡No he terminado de hablar! Tu padre nunca fue Manuel. ¡Entiéndelo de una vez! Porque tu padre ¡soy yo! ¡Entiéndelo! ¡Yo soy tu padre! -No, no, no, no, eso no es verdad, ¡no puede ser verdad!


    -¡No! ¡No! ¡No, eso no puede ser! ¡Por favor, ya... basta!


    -¡Es la verdad! ¡Tú eres mi hija! Tu madre nunca ha sido capaz de decir la verdad; tus hermanos lo saben, ¡por eso han hecho de todo para que nunca esté cerca de ti! ¡Pero se equivocaron! ¡Nunca debieron meterse conmigo!


    El dolor físico ya no es lo que más duele; lo que me está diciendo es el peor dolor que puedo sentir. ¡No puede ser mi padre! ¡Él no! Esto no puede ser verdad. ¡No! ¡La cabeza va explotarme! No quiero seguir escuchándolo. Por favor, quiero despertar de esta pesadilla. ¡Sí! Porque es eso: ¡una maldita pesadilla!


    -Por favor, basta... Ya no puedo... ¡ya no puedo más! ¡Eso no puede ser cierto! -Él se aleja de mí mirando hacia la pequeña ventana, donde apenas entra un poco de la luz del día. Bajando su mirada al suelo, hace un largo suspiro; luego de eso, da la vuelta en mi dirección de nuevo, se agacha y junta sus manos para luego sostener las mías.


    -Pequeña, sé que es difícil que me creas. Te han mentido todo este tiempo; sé que no lo podrás entender ahora mismo, pero es la verdad. Yo soy tu padre, siempre lo he sido. Nos robaron la oportunidad de que podamos estar juntos y compartir como padre e hija. ¡Es por eso que tienen que pagar! ¡Como lo hizo Manuel!


    -Mi... ¿Mi papá?


    -¡Deja de llamarlo así! ¡Él nunca fue tu padre! Él me robó a la mujer a la que amaba, me robó a mi hija, ¡me robó la oportunidad de ser feliz! ¡Por eso murió!, ¡por eso lo maté! Tenía que pagarme todo lo que había robado toda la vida.


    -¡Basta! ¡Basta! ¡Detente! ¡Por favor! ¡Ya no! ¡Ya no más! ¡Por favor! -¡Es un asesino! ¡Mató a mi papá! ¡Dios! ¡Por favor, que alguien me encuentre! Por favor...


    -¡Tenías que saber la verdad y ahora ya la sabes! Será mejor que te vayas acostumbrando porque, apenas tenga el dinero que necesito, nos largaremos de aquí. ¡Y ellos pagarán por todo! No te volverán a ver; no los volverás a ver. Comenzaremos una nueva vida, hija. ¡Y yo te ayudaré en todo! Te daré todo lo que necesites, hija. No te hará falta nada. Juntos podremos vivir todo el tiempo perdido. ¡Te lo prometo!


    Puede decirme todo lo que quiera, pero ¡jamás podría vivir con un asesino! ¡El asesino de mi padre! Porque no importa lo que él me diga; Manuel siempre será mi padre, ¡el único! ¡Y antes de estar viviendo con él, preferiría morir! Jamás podrá enmendar el daño que ha causado. ¡Solo Dios y la muerte podrán perdonarlo!

  


  
     


    RENÉ


    -Es todo lo que pudimos encontrar. El muchacho logró escapar; de alguna manera, supo que lo estábamos por atrapar.


    -Entiendo. Bueno, al menos, tenemos las pruebas necesarias para demostrar tu inocencia, Sebastián.


    ¡Maldición! Josh ha logrado escaparse. El detective ha llamado para avisarnos que no lo encontraron y que tiene en su poder los documentos que Sebastián necesita. Estamos hablando en la cafetería del hospital porque Sebastián no quiere alejarse mucho tiempo de Catalina. Yo me quedo hasta que el detective se marcha. Necesito ir a la estación de policías para saber si han podido encontrar algo que nos diga a dónde el demente de Davis se llevó a Carolina.


    Salgo del hospital y me dirijo a la estación de policías para poder hacer algo por mis propios medios. Ya se han tardado demasiado en poder dar siquiera con ¡una miserable pista que nos lleve a Carolina!


    Luego de una hora para ¡nada!, salgo sin ninguna información. Nadie sabe nada aún; ¡es desesperante! ¡Estoy seguro de que Carolina me necesita! ¡Lo siento! ¡Como yo la necesito a ella! Daría lo que fuera para poder saber dónde se encuentra y salvarla de ese maldito psicópata. ¡Si se ha atrevido a golpearla, será capaz de cualquier cosa! ¡Y de tan solo imaginarlo, me enloquezco! Porque es como si estuviera atrapado sin poder hacer nada.


    ***


    Han pasado ya dos días y nosotros, aún sin saber nada. El juicio contra Davis ya está en marcha; ya tenemos las pruebas suficientes para que nunca más salga de la cárcel. Lo último que se ha animado a confesar la señora Catalina es que el desgraciado de Davis le dijo que había provocado la muerte del señor Manuel. Los chicos, al enterarse de eso, quieren matar a Davis ¡con sus propias manos! Papá trata de calmarlos y les dice que ahora se concentren en su madre y, por sobre todo, en encontrar a Carolina. El inconveniente, el gran inconveniente, es que aún nadie sabe nada de ellos. ¡Davis supo adónde llevársela!


    Tengo que ir a la casa de mamá y estar un momento con Olivie; ella de seguro se seguirá preguntando por qué Carolina aún no está con ella o por qué ni siquiera la llama. Debo decirle la misma mentira que hace ¡dos días!


    Voy a la casa, me encuentro con mamá y con Olivie en el jardín. Mamá está haciendo todo lo posible para que Olivie no sienta nuestras ausencias, porque yo tampoco puedo estar más tiempo con Olivie por todo esto; solo me dedico a ir a la estación de policías o a ir de nuevo a la casa de Davis para tratar de encontrar algo. ¡Y aun así no he conseguido nada! ¡Es realmente frustrante porque no puedo hacer nada por el amor de vida! Me acerco a mamá y a Olivie; ellas me saludan. Me siento on ellas, y mamá me deja un momento a solas con mi hija.


    -Papi, ¿mamá ya está mejor?


    -Aún no, princesa; es por eso que no ha podido venir. Pero te mandó ¡muchos besos de su parte! y me pidió que te dijera que te ama y que también está triste porque no puede venir a verte.


    -Yo también la quiero mucho, papá, y ¡ya quiero verla! ¿Por qué tú sí puedes ver a mamá y yo no?


    -Te prometo que no será por mucho tiempo, mi cielo. Muy pronto estaremos de nuevo con tu mami; podrás verla y decirle tú misma que la quieres. ¡Te lo prometo!


    -¿Podemos hablar con el doctor?¡Así me da permiso para ir con mi mami!


    -Por ahora no se puede, cariño. Es por ti, por tu salud y porque así también podrás ayudar a tu mamá. Ella quiere que siempre, siempre estés bien; es por eso que debes de hacer caso a lo que decimos, ¿sí? Solo hasta que tu mami esté mejor, ¿estamos?


    -Está bien.


    Mi corazón se rompe a pedazos cada vez que Olivie pregunta por Carolina, y mi única salida -por el momento- es la mentira. La mentira de hacerle creer que Carolina no puede venir porque está enferma.


    Es mejor para Olivie no saber la verdad. Carlos lograría salirse con la suya si, por su culpa, a Olivie le llegara a pasar algo. Y si logramos rescatar a Carolina de ese demente, no quisiera que ninguna de mis dos princesas esté mal.


    Porque estoy seguro de algo: ¡encontraré a Carolina! La traeré de vuelta con nosotros y nunca más permitiré que Carlos les haga daño ni a ella ni a su familia, ni a mi familia. Así lo mate con mis propias manos, ¡no permitiré que vuelva a hacernos daño!

  


  
    Capítulo 60


    RENÉ


    ¡Una semana! ¡Toda una maldita semana sin Carolina! No puedo seguir así. Nos han informado que encontraron el vehículo de Carlos abandonado en la carretera, lo que significa que lo dejó a propósito. De seguro ya tiene otro vehículo para movilizarse. Siguen rastreando en la zona donde dejó su vehículo, pero no hay nada; en ese lugar ¡no hay nada que nos lleve a Carolina o que pueda dar con el paradero de ellos.


    Carlos ha sabido dónde esconderse, pero no será por mucho tiempo. He ido varias veces a su casa, a escondidas, para seguir buscando algo que me dé un indicio de dónde puede estar, y hubo algo que me ha llamado sobremanera la atención. Me he dado cuenta de que posee una casa en las afueras de la ciudad y de que tiene fotos de esa casa en su despacho. Estoy seguro de que debo de ir a ese lugar; por alguna razón, mi instinto me dice que debo aferrarme a eso. ¡Y pienso hacerlo esta misma noche!, ¡con ayuda de alguien o sin ella!


    Ahora mismo voy camino a la casa de la señora Catalina; le dieron de alta ayer. Sebastián, Lili y Leo no se han despegado de ella; los necesita más que nunca. Aún no se estabiliza completamente; deben de atenderla y cuidarla al pie de la letra. Esta vez no solo voy a ver cómo sigue, sino también a hablar con Sebastián y con Leo sobre lo que pienso hacer. Connor sigue en el hospital, pero ya lo pasaron a una habitación normal. He hablado con él esta mañana; me ha dicho que, si de él dependiera, se levantaría ahí mismo de esa cama y me acompañaría hasta el lugar donde creo que están.


    Pero él sigue con la reciente operación y no puede -ni por accidente- moverse mal por la herida, que apenas comenzará a cicatrizar. Se ha salvado ¡gracias a Dios! Y estaré muy agradecido con él por haber ayudado a Carolina a pesar de nuestras diferencias. No puedo negar que el haber arriesgado su vida ha hecho que sea más tolerante con él. Sebastián y Leo tampoco lo han dejado ni un solo día desde que está en el hospital. Se podría decir que se ha formado una pequeña amistad entre nosotros, pero sin bajar la guardia: me entienden, ¿no? Hasta el momento Connor seguirá en el hospital y, cuando esté totalmente recuperado, podrá retomar sus actividades.


    ***


    -Espero, en verdad, que Catalina se mejore pronto. Carolina la necesitara cuando la encontremos.


    -Sí, deseo lo mismo, René, pero ya no sé por dónde buscar. Nadie tiene alguna pista o algo que nos diga adónde se la pudo haber llevado.


    -Es por eso que necesitaba hablar con vos, Leo, y con Sebastián.


    -En un rato viene, está con Lili. Se han reconciliado y... no se despegan desde entonces.


    -Los entiendo, haría lo mismo si Carolina estuviese ahora, aquí.


    -No podemos dejarnos vencer, René. ¡Debemos encontrarla!


    -¡Así es! Y será lo que haré: ¡encontrarla!


    -¡Ya estoy aquí! Lamento la tardanza; Lili está con mamá. ¿De que querías hablarnos, René?


    -Bien, iré a buscar a Carolina.


    -¡¿Qué?! Pero ¡¿a dónde?! ¡Nadie sabe dónde ha podido esconderse Carlos!


    -Leo tiene razón, René. ¡No sabemos dónde!


    -Creo... saberlo. ¡Vaya! En realidad, no lo sé, pero es una corazonada. ¡Y debo ir hasta allí! ¡Debo encontrarla!


    -¿Qué piensas hacer? ¿Dónde sería ese lugar? -Hemos estado hablando con los muchachos desde llegué. Necesitaba decirles que iría a buscar a Carolina, solo espero que esta corazonada valga la pena.


    -He ido a la casa de Davis un par de veces más y he podido fijarme que hay una foto de una casa que le pertenece, no muy lejos de aquí, pero esta en las afueras de la cuidad... y...


    -Espera, espera, ¿en las afueras de la cuidad?


    -Sí, ¿por qué?


    -Lili me ha comentado que Carlos las llevó una vez a una casa. ¡Espérenme! Le pediré a Lili que venga un momento. -Sebas sale en búsqueda de Lili, para preguntarle dónde queda esa casa. Ojalá pueda ayudarnos.


    -¡No puedo creerlo! Si ese infeliz está allí, ha sabido muy bien dónde esconderse. ¡Está cerca de nosotros!


    -Así es, Leo, es por eso que necesito ir allí. No sé si me apoyarán y vendrán conmigo, pero iré y no perderé un día más. ¡Iré hoy mismo!


    -¡¿Qué dices?! ¡Claro que te acompaño! No dejaré escapar una oportunidad para encontrar a mi hermana. ¡Yo iré contigo! -Estoy por responder cuando Sebas y Lili ya ingresan al despacho.


    -Bien, Lili puede ayudarnos, recuerda más o menos cómo llegar. Amor, ¿podrías anotarlo en un papel, por favor?


    -Sí. Oigan: esta casa no está muy lejos de aquí. Recuerdo que, cuando fuimos, Caro montó a caballo y... dijo que... había encontrado una cabaña abandonada detrás de la casa principal. Parece estar al otro lado y casi ya no es tan visible por la vegetación del lugar; hay muchos árboles. Es como perderse en un bosque; ¡puede ser peligroso! Ese día fueron en busca de Caro porque ya tardaba mucho y temían que se perdiera.


    -¿Recuerdas que más dijo Caro respecto a esa cabaña, Lili?


    -Solo que estaba en ruinas y que parecía como si sirviera para esconder algo o... a alguien...


    -¡Carajo! ¡Está ahí, estoy seguro! ¡Debo irme!


    -¡Calma, René! ¡No podremos ir sin ningún arma! ¡Él está armado!


    -¡Lo sé, Leo! Lo sé, yo... llevaré el arma de papá.


    -¿De qué están hablando? ¡Es peligroso que vayan solos!


    -Amor, por favor, no te alteres; no le hace bien al bebé. Sabemos lo peligroso que puede ser, pero se trata de Carolina, amor. ¡Debemos de ir por ella!


    -Sebas, por favor.


    -Sebastián, creo que será mejor que te quedes con mamá y con Lili; ¡ellas te necesitan! Yo iré con René. ¡Te prometo que les estaremos comunicando cualquier cosa!


    -Pero...


    -Sebastián, Leo tiene razón. Piensa también en tu bebé; además, no le hará bien a Lili estar preocupada por ti. Y Catalina preguntará por ustedes si no están y despierta. Será mejor que estés con ellas para cuidarlas; nosotros nos encargaremos de traer de vuelta a Caro.


    -De acuerdo. ¡De acuerdo! Me quedaré aquí, pero deben de decirnos si los encuentran. ¡Debemos llamar a la policía!


    -No creo que sea conveniente arriesgarnos por ahora, Sebas. Recuerda que Carlos está armado y puede lastimar a Caro con eso.


    -Leo tiene razón; será mejor esperar para llamar a la policía. Si vemos que están ahí, los llamamos de inmediato y avisas a la policía, Sebastián.


    -Bien. Estaremos aguardando a que nos avisen.


    ***


    ¡Con Leo estamos más que listos! Ya tenemos lo que necesitamos y hemos planeado dejar el vehículo en cierto punto de esa propiedad, para luego ir caminando. Yo llevo conmigo el arma de papá, y Leo trae la de Connor. Antes de salir, fuimos a hablar con él y ofreció su arma para cualquier cosa que llegara a suceder. Jacob y Harry también nos acompañarán; ellos ingresarán por la parte trasera, y nosotros iremos por la delantera. Aún no queremos llamar a la policía para no arriesgar a Carolina. Solo espero que ese infeliz no la haya vuelto maltratar o no le haya hecho algo peor. ¡No dudaría ni por segundo en enfundar mi arma hacia él!


    ***


    Ya nos encontramos en la propiedad, nos comunicamos entre sí. Tenemos todo un equipo armado gracias a Connor y a sus compañeros, podemos comunicarnos mediante los equipos y saber qué paso dar para no arruinar nada. Se nos está haciendo un poco difícil encontrar la cabaña abandonada; esta se encuentra más lejana a la casa principal. Tal y como dijo Lili, está rodeada por un bosque; nadie lograría hallarla fácilmente.


    Logramos encontrar la cabaña. No se encuentra ningún vehículo afuera, pero podemos notar que hay una luz encendida, tal vez de una lámpara o de una fogata; no era una luz tan notoria. Nos vamos acercando lo más silenciosos posibles. Jacob y Harry aún están un poco distanciados de nosotros; sabemos porque nos comunicamos por radio. La cabaña realmente está destrozada. Es un peligro siquiera estar ahí; se podría venir abajo en cualquier momento. Podemos observar que hay una pequeña ventana obstaculizada por maderas rotas y viejas.


    Leo rodea la casa por el lado izquierdo, y yo me voy acercando a esa ventana para poder lograr ver algo más. ¡Lo he hecho! Veo una fogata, un sofá destruido y pequeño; en el suelo hay sogas y latas de comida, además de agua en botella. Se nota que hay alguien en ese lugar. Estoy a punto de retirar mi vista de ahí, para ir por el otro lado, cuando escucho que vienen dos personas. Puedo escuchar la voz de Davis. ¡Es él! ¡Es ese maldito demente! Al mirar un poco más, me doy cuenta de que trae del brazo a Carolina y la empuja al sofá para que se quede ahí. ¡La tiene ahí! ¡Está ahí! ¡La he encontrado!


    Ella aún tiene los golpes marcados y otros más que se notan recientes. ¡Maldita sea! La ha vuelto a golpear. ¡Ese infeliz desgraciado le ha vuelto a poner la mano encima!


    Leo ya está al lado mío, ya ha visto lo mismo que yo. Decidimos aguardar un poco más, así llegan Jacob y Harry junto a nosotros, para ¡interceptar a Davis y dejarlo sin salida! Pero no creo que podamos esperar mucho tiempo, y más con lo que estamos escuchando. Davis toca el rostro de Carolina; ella está atada de manos, y le habla: «Eres tan hermosa. Tú eres todo lo que quiero en esta vida, pequeña».

  


  
    CARO


    Ha pasado una semana desde que me encuentro con Carlos en este ¡asqueroso lugar! Y no ha habido un solo día en que haya sido amable. Me grita, me golpea si no le digo «Papá» y lo llamo «Tío»; se exaspera y, cuando parece que vuelve a la calma, se queda mirándome como si fuera un pedazo de carne que puede tender cuando él quisiera. ¡Era repugnante! En ocasiones, logro convencerlo de que me desate las manos y me deje ir a hacer mis necesidades, cosa que se ha vuelto incómodo. Lo último que he estado haciendo, desde que me secuestró, es vomitar por la asquerosidad que siento cuando trata de tocarme. Se confunde y dice que yo soy mamá e intenta tocarme y besarme.


    Tengo que decirle o, más bien, gritarle que soy Carolina, «su hija»; tengo que decirle eso para que vuelva a la realidad y se dé cuenta de que no soy mi madre y así deje de tocarme. Y cuando parece estar cuerdo de nuevo, me pide perdón por hacer eso, por golpearme y por tenerme ahí. Ha dicho -más de una vez- que esta sería nuestra última noche ahí, que mañana nos largaremos porque ya tiene todo el dinero que necesita para irnos lejos.


    En más de una ocasión, me ha dejado atada y amordazada, sin que pueda intentar hacer algo para poder escapar. Las ataduras me lastima, y mis muñecas ya me escocen. Mis heridas están peor, más porque todos los días recibo un golpe si me «porto mal», como él dice. Estoy sucia, no puedo ingerir nada; ni siquiera puedo pasar el agua por mi garganta, y es peor porque he vuelto a tener fiebre. Cuando él me dejó sola, sin poder gritar o moverme, supuse que fue al pueblo, porque ha llegado con más comida y agua.


    Esta noche me siento mal de nuevo, le suplico que me deje ir al cuarto que utilizamos como baño, -durante esta semana, que hemos estado aquí- porque necesito vomitar; todo me hace mal. Es una parte pequeña de esa cabaña destruida, y lo he hecho como un espacio para descargar todo lo que mi estómago no puede tolerar.


    Después de un largo rato, él mismo dice que me llevará porque no quiere que intente escapar de nuevo; porque he hecho eso en dos ocasiones, pero él se encargó de recordarme que no lograría hacerlo, entonces se descontroló y me golpeó de nuevo.


    Volvemos a ese pedacito de sofá donde me tiene y no deja que me mueva de ahí.


    -Eres tan hermosa. Tú eres todo lo que quiero en esta vida, pequeña.


    Sus ojos, de nuevo, parecen estar perdidos. Este es el momento cuando más miedo tengo; él se pierde mentalmente y cree que yo soy mi madre. ¡Ya no quiero pasar esto! ¡Por Dios! ¡No otra vez!


    Se pone a mi altura, se agacha, acerca su mano a mi rostro e invade mi espacio; mi pulso se acelera a mil. ¡No quiero que vuelva a besarme o a tocarme o, peor aún, que ocurra otra cosa y que no pueda frenarlo!


    -Tu piel es tan suave. Tus ojos, como cuando te conocí, tienen esa misma inocencia que esa noche.


    -Por favor... No me toques...


    -Shh... Tranquila, amor... Estás conmigo. -Acerca de nuevo su rostro al mío y pasa su nariz por mi mejilla; me besa a medida que recorre todo mi rostro. No puedo hacer nada con las manos atadas, ¡y de nuevo se revuelve todo mi estómago! Alguien a quien quería mucho y a quien le creía como a un segundo padre, como a un tío, ¡me está haciendo esto! ¡Es repugnante! ¡Asqueroso!


    -Hoy volverás a ser mía, amor. ¿Te acuerdas de esa noche? -Su mano va a mi cintura y la otra, a mi cadera. ¡Está tocándome! ¡Solo quiero que esto termine! No puedo siquiera hablarle; las lágrimas de nuevo ganan escapándose sin control.


    -Por fa-favor... No me lastimes... Soy Carolina, ¿te acuerdas?


    -¡No! ¡Tú eres Catalina! ¡Y eres mía! ¡¿Entendiste?! ¡Mía!


    Carlos me toma de los brazos y nos hace caer al suelo; él sube encima de mí e intenta sacar mis pantalones. ¡Yo le suplico que pare y grito por que me vea y se dé cuenta de que soy Carolina!


    De pronto alguien derrumba lo que Carlos ha improvisado como puerta -que es un gran pedazo de madera que ha puesto para que nadie vea la luz de la fogata en la noche- y, entonces, ¡lo veo! Veo a René entrar con un arma, gritándole a Carlos que se aparte de mí. Y detrás de él viene Leo. ¡Han venido por mí! ¡Lo han hecho!


    ¡Estoy aliviada al verlos aquí! Pero recuerdo que Carlos tiene su arma con él y, cuando puedo darme cuenta, Carlos ya me tiene apuntada con el arma nuevamente. Hace que me levante del suelo y me agarra por el cuello.

  


  
     


    RENÉ


    Después de lo que hemos visto, no dudamos ni siquiera un segundo en ingresar a ese lugar y en apuntar a Carlos con el arma. No dejaré que siga poniendo sus asquerosas manos encima de Carolina, no lo volveré a permitir. ¡Este es su fin! Aquí acabaré con él, de una vez por todas, y nada podrá salvarlo esta vez.


    Tenía la corazonada de que aquí encontraría a Carolina y no me he equivocado. ¡No dejaré que esta vez se salga con la suya! ¡Antes lo mato! Veo por lo que Carolina ha estado pasando esta noche, con ese demente, y me hierve la sangre de solo pensar que todos estos días él ha podido hacerle ¡algo así! ¡Se ha atrevido a tocarla! ¡Ella lo quiere como a un tío! ¡Y él, supuestamente, dice quererla como a una hija y le hace esto! No puedo imaginarme cómo ha de estar por dentro Carolina, ¡todo lo que ha de sentir ahora mismo!


    -¡Suéltala ahora, maldito desquiciado!


    -¡Jamás! ¡Siempre has querido separarme de ella! Pero no lo vas a lograr. -Leo le grita a Davis que suelte a Carolina, pero eso hace que la agarre más fuerte.


    -¡No lo van lograr! ¡¿Me escuchan?! ¡Porque prefiero matarla antes que ustedes ganen! ¡Prefiero matarla!


    ¡Está completamente fuera de control y no dudaría en disparar por la firmeza con la que sostiene su arma! Todo ha pasado tan rápido que, en un intento de acercarnos a ellos, lo siguiente que escuchamos son ¡dos disparos! Y ya solo alcanzamos a ver a Carolina caer.

  


  
    Capítulo 61


    RENÉ


    -¡Carolina! -Grito a todo pulmón al verla caer en el suelo y golpearse; Davis cae encima de ella y el brazo de él queda muy cerca del fuego.


    ¡Vamos corriendo hasta ella! Sacamos a Davis, que está encima de Carolina, y podemos darnos cuenta de que la ropa de Davis tiene sangre, ¡mucha sangre! Leo agarra a Carolina mientras yo alejo a Davis de ella. Al caer Davis, su brazo ha quedado cerca del fuego, ha golpeado una madera del piso que ha terminado parando en la fogata y ha hecho que el fuego crezca más dentro de ese ¡precario lugar! Jacob y Harry están ingresando por el otro lado, y es en este momento cuando me doy cuenta de que ellos tienen sus armas en dirección a Davis.


    -¡Carolina, pequeña, háblame! -Leo intenta hacer reaccionar a Caro. Ella está con los ojos abiertos, llorando, pero no dice nada; parece estar en una especie de shock.


    -¿Están todos bien? Disparé a Davis por la espalda, midiendo la distancia entre el cuerpo de Carolina y el de él, para que la bala no llegue a ella. -Jacob está explicando que es él quien disparó a Davis; eso es como si mi alma regresara a mi cuerpo, e inmediatamente me agacho para analizar el rostro y cuerpo de Carolina mientras la desamarro. Leo no deja de abrazarla y ni de hablarle diciéndole que ya está a salvo, que ya nada malo le pasaría.


    Carolina no tiene herida de bala; está con golpes, sí, pero son los que ese desgraciado le ha hecho. Su frágil cuerpo está lleno de moretones; ella no responde, solo llora. Sus muñecas están lastimadas, escocidas; tiene golpes en el abdomen, en su rostro. Su labio superior está partido y hay un pequeño corte con golpe cerca del ojo; sus pies, descalzos. Cuando Leo quiere levantarla, su blusa se sube un poco y puedo notar que también tiene golpes en la parte baja de su espalda.


    ¡Dios! ¿Qué le ha hecho este hombre? No dejo de mirarla y siento el mismo dolor que ella, tal vez, duplicado porque no pude prevenir ¡todo esto! ¡No pude defenderla y cuidarla como debía! Tendría que haber hecho algo más para impedir que Carlos secuestrara a Carolina. ¡Tendría que haber hecho más!


    Me doy la vuelta, con el arma en la mano, me dirijo hacia donde se encuentra Davis y jalo el seguro para dispararle; pero Jacob es más rápido, toma mi brazo con fuerza y hace que el disparo salga en otra dirección.


    -¡No vale la pena, Becker! El impacto de la segunda bala dio cerca del corazón: él... ya no aguantará.


    -¡Debemos salir de aquí! ¡Esto se caerá en cualquier momento! ¡El fuego ha alcanzado parte de la madera de esta cabaña!


    -¡Harry tiene razón! Vamos, Becker, ayuda a Leonardo a sacar a Carolina de aquí. No te ensucies las manos por una basura. ¡Déjanos terminar el trabajo!


    -¡Andando! Vamos, ¡salgan!


    Harry y Jacob me hacen entrar en razón. Ayudo -lo más rápido posible- a Leo a sacar a Carolina de aquí, a llevarla afuera para estar seguros y para que esa cabaña no termine de derrumbarse encima de nosotros.


    Ya estamos a una distancia considerable de esa cabaña, y el fuego se extiende cada vez ¡más! Jacob y Harry llegan detrás de nosotros. Leo sostiene a Carolina, cargándola entre sus brazos y llevándola lo más rápido posible para llegar al vehículo.


    -Jacob, ¿qué pasó con...?


    -Murió antes de que podamos salir de ese lugar; el segundo disparo que le di causó su muerte. Créeme: no es algo fácil, pero es nuestro trabajo, y ya estamos acostumbrados. Y sé que querías hacerle pagar, lo entiendo, pero eso no te hubiera dejado en paz el resto de tu vida. No valía la pena ensuciarte las manos.


    -¡Jacob tiene razón, Becker! Además, Carolina te necesita ahora más que nunca; es en ella en quién debes de concentrarte, es por ella que debes de ser mejor hombre y no igual a esa escoria, que ya ahora es simplemente ceniza.


    Les doy la razón a los chicos; Carolina me necesita ahora. Sigo el camino y llego hasta Leo y Carolina. Observo que de esa cabaña ya no queda absolutamente nada y que con ella se ha quemado y acabado por completo el infeliz de Carlos Davis. ¡Ha pagado por todo el mal que hizo en toda su vida!


    ***


    Nos encontramos en el hospital, esperando a que nos digan cómo esta Caro. Estamos en el mismo hospital donde se encuentra Connor, y él ya sabe todo lo que ha ocurrido. Sus compañeros están con él para calmarlo un poco porque quiere salir de su habitación para ver a Carolina. No lo dejan hacer eso, así que tienen que quedarse con él. Mientras tanto, Leo y yo aguardamos a Mike, a quien llamamos en el camino para que nos alcanzara aquí y él mismo fuera quien revisara a Caro, ya que es amigo nuestro y doctor de confianza.


    Mi Bonita no ha hablado en todo el camino, no ha dejado de llorar; ni tampoco Leo al verla así. Lo entiendo, yo estoy igual porque no dejo de culparme y de decirme -una y mil veces- que pude haber prevenido eso, ¡que pude haber hecho algo más! ¡Y eso me está matando!


    Ha pasado exactamente como media hora, y Mike aún no viene para decirnos lo que pasa. Estoy por entrar sin permiso a la habitación adonde se llevaron a Caro, cuando Mike viene saliendo y se acerca a nosotros. Leo inmediatamente se levanta del asiento, y esperamos atentos a escuchar a Mike.


    -¿Cómo está Carolina?


    -Leo... es difícil lo que les voy a decir.


    -Por favor, Mike, ¿qué tiene?


    -René, Leo, necesito que me escuchen. Dentro de las agresiones físicas que ha sufrido, se encuentra bien; fueron superficiales. Los golpes que tiene en la espalda ya son de días atrás; es por eso el color del moretón y que, al no haber sido tratada, se ha generado ese esparcimiento del hematoma. Ahora, ya con los analgésicos administrados, irán disminuyendo y desaparecerán con el cuidado que también le estamos proporcionando aquí. La enfermera se encargará de pasarle un ungüento específico para esos golpes cada tres horas. Los golpes que tiene en el rostro y en las piernas son más recientes, pero también recibirán el mismo cuidado. La herida cerca de ojo tiene dos puntos; he tenido que suturarlos porque, al parecer, fue un golpe muy fuerte que provocó un pequeño corte. No presenta ninguna señal de agresión sexual; sus órganos internos están bien. Está deshidratada y ya tiene la medicación correcta para eso y para la infección estomacal que ha contraído al no tener cuidado con el consumo de analgésicos no indicados y con alimentos, tal vez, en caducidad o contaminados.


    -¡Dios!, pero ella... ella no me hablaba, Mike. En todo el camino, no me hablaba, solo lloraba y se aferraba a mí; no quería que la soltara.


    -Es a eso a donde quería llegar, muchachos. Ella podrá recuperarse pronto de la parte física. Gracias a Dios, lo único que llevará tiempo será su muñeca del lado izquierdo, que está con una pequeña fisura que pudo ser provocada por alguna caída.


    -Sí, cuando dispararon a Davis, él cayó encima de ella y la golpeó; posiblemente fue en ese momento en que se lastimó la mano.


    -Bueno, sí, podría ser. Pero, como les digo, realmente los golpes no me preocupan tanto, al igual que la infección que tiene; ya la estamos tratando de todo eso. Lo que me preocupa realmente es otra cosa y muy, muy importante en verdad.


    -¿Qué pasa, Mike? ¿Qué es eso que es más importante?


    -Caro se encuentra en un estado de shock, Leo; es por eso que no está hablando.


    -¿Qué quieres decir con eso, Mike?


    -Tendrán que ser muy pacientes, René. Algunas personas, al encontrarse en este estado, lo toman como una huida para sobrellevar el dolor de lo que han pasado o las malas experiencias que han pasado. Este estado conlleva a tres fases. Caro... está en la primera fase, donde se encuentra como ida, apática a lo que la rodea; no quiere recordar lo que pasó. Incluso se refugiará en su memoria y tratará de hacer como que nunca pasó nada, podrá encontrarse desorientada y con miedo a las personas.


    -¡Dios, Mike! ¿Y qué podemos hacer ahora? Caro tiene que entrar en razón; será peor después, cuando lo acepte de golpe.


    -Así es, Leo, será un golpe muy duro para ella cuando tome razón y se dé cuenta de la realidad. En la segunda fase, ella se encontrará irritable; puede que tenga pesadillas, tensión muscular, pero es aquí donde tienen que ser más cuidadosos y pacientes, porque es en esta fase donde se irá dando cuenta de que todo ocurrió realmente y de que no solo fue un mal sueño.


    -¿Y qué pasará cuando asimile que todo pasó?


    -Tienen que contenerla lo más que puedan. Incluso les recomendaré a un profesional; necesitará apoyo y no solo el de ustedes. Es difícil; lo sé, pero deben entenderla. Ella quería a ese hombre como a un familiar y, tal vez, él hizo o dijo algo que aún no sabemos, y es por eso la reacción de Carolina.


    -¿Quieres decir que Carlos pudo haber hecho algo que no sepamos y que por eso está así?


    -Así es, Leo, o pudo haberle dicho algo muy difícil de aceptar para ella. Solo lo sabremos si ella tiene la voluntad de hablar.


    -¡Por Dios! ¡Sigue fastidiando aun después de muerto!


    -René, mantén la calma para permanecer aquí.


    -Lo siento.


    -¡Los entiendo! Yo también aprecio mucho a Carolina, sé lo difícil que es verla así ¡y no poder hacer algo más! Lo único que nos queda es contenerla, apoyarla y colaborar con ella para que entienda y acepte lo ocurrido.


    -¿Cómo haremos eso?


    -Por ahora, está dormida por los calmantes pero, dentro de un par de horas, podrán verla, y... lo que recomiendo es que aún no le hablen sobre lo sucedido. Si ella desea hablar de lo que sea, solo continúen con el mismo tema de su conversación; pero, si ven la oportunidad de hablar sobre lo qué pasó, con palabras como golpe, secuestro, maltrato, solo menciónenlo. Si ella responde a eso, si eso pasa, entonces significa que podrá asumir la realidad lo antes posible y podrá mejorarse ¡mucho antes de lo que esperamos!


    -Mike, una pregunta más: ¿puedo hablarle de Olivie? ¿Sería conveniente ahora?


    -¡De hecho, sí! ¡Eso ayudaría muchísimo! Hablaré con Esteban, el médico de Olivie, para que me autorice una visita de la niña a Carolina. Eso sería muy favorable, pero siempre y cuando no afectemos la salud de Olivie. Por eso hablaré con Esteban y, luego, les comunicaré la decisión que haya tomado.


    -¡Muchas gracias por todo, Mike!


    -Sabes que Carolina también es como una hermana para mí, Leo. Lo hago con mucho gusto y deseando que mejore pronto. El yeso que llevará en la mano lo terminaremos de sacar por completo en un mes, hasta que la muñeca se restablezca completamente.


    -Sí. Oye, Mike, ¿crees que pueda traer a mamá? Ella quiere verla y...


    -Sí, autorizaré que la visite, pero no debe hablar sobre lo ocurrido si llega a venir. Como les dije, es mejor esperar a que Carolina quiera hacerlo. Creo que debes de decirle a Catalina de lo que debe hablar y de lo que no para no retroceder con la mejoría de Carolina. En cuanto a tu madre, también necesitará la ayuda de un profesional, pero les recomendaré a otro terapeuta; por ética médica profesional, no es bueno que tengan al mismo doctor atendiéndolas.


    -De acuerdo. De nuevo, gracias por todo, Mike.


    -¿Puedo pasar a verla igual, aunque se encuentre dormida?


    -Bien, te autorizaré el ingreso, René, pero solo por un momento. Si llega a despertar, solo ten cuidado de aún no decir nada sobre lo ocurrido. Recuérdalo.


    -Sí, gracias.


    -Bien, en un momento regreso y te aviso para que puedas ingresar. Veré que la enfermera ya haya limpiado sus heridas.


    -¡No me moveré de aquí!


    -¡Ni yo! Le avisaré a Sebastián sobre todo, pero aquí me quedo. ¡También quisiera verla!


    -De acuerdo, en un momento regreso.


    ***


    Mike ya nos ha permitido pasar a ver a Carolina. Leo se encuentra con ella en estos momentos. Hemos decidido que él pase primero, y debe de ser así; es su hermano y la adora. No puedo ser egoísta con él por más que me esté muriendo por no despegarme de ella. Aguardaré pacientemente para poder verla, como seré paciente con su recuperación.


    -René, puedes pasar.


    -Sí... Gracias, Leo.


    -Está dormida, pero se inquieta en ocasiones. Es muy duro verla así, ver esos golpes... Ese maldito infeliz se merecía esa muerte horrible ¡y más!


    -Te entiendo, Leo. Quise matarlo con mis propias manos, ¡lo juro! Estuve a punto de hacerlo, pero Jacob me dijo algo muy cierto; si hubiera hecho eso, si lo hubiéramos matado con nuestras propias manos, nos hubiéramos convertido en alguien como él. Y Carolina no merece pasar más de lo que ya pasó.


    -Sí. Ahora, más que nunca, nos necesita.


    -Así es. Bueno, iré a verla. ¡Ya solo esperaba a que salieras!


    -Anda, ve, ¡ve de una vez!


    No espero más y voy directo a la habitación donde se encuentra Carolina. Abro la puerta con cuidado, la cierro y me acerco a ella. ¡Por Dios!, es tan doloroso verla así. ¡Lo que daría por que no hubiera pasado por todo esto!


    Sé que será duro para ella poder superar todo, pero haré de todo para ayudarla en lo que necesite y para que sepa que -en todos los aspectos de esta vida- es ella la única que me importa. ¡Porque ella es todo lo que quiero por el resto de mi vida!

  


  
    Capítulo 62


    RENÉ


    Ojalá mi Bonita supere pronto todo esto. Duele mucho verla así: perdida, sin reaccionar. Es muy difícil no poder hacer algo más, ¡no poder ayudarla! Desde hace tres días estamos aquí, en el hospital, y no ha dicho una sola palabra. Hoy le darán el alta para que pueda hacer su recuperación en la casa. Connor ha pedido permiso para poder venir a verla, pero el doctor aún no lo deja. Han venido Sebas, Lili, su mamá, hasta April, y aun así no reacciona. Es por eso que temo traer a Olivie; aún no puede ver a Carolina y mucho menos así.


    Catalina ya ha empezado con su tratamiento con un psicólogo, y eso la está ayudando bastante, hasta para poder contener a Carolina. Ver a su hija así la ha destrozado por completo, pero ha hecho que reaccione y se dé cuenta del error que cometió al tratar de quitarse la vida. ¡Su hija la necesita y mucho!


    Ahora me encuentro con Carolina en la habitación del hospital, aguardando a su madre y a Sebastián, en lo que terminan de hablar con Mike para apresurar el alta y así poder llevárnosla antes de que llegue la tarde.


    Estoy concentrado, observándola tan hermosa, tan frágil; toda ella se ve tan delicada que me parece estar soñando al escuchar su voz. Estoy tan ansioso de que vuelva a hablar que, cuando lo hace, creo que es un sueño hasta que la oigo de nuevo.


    -Connor... -¡Dios! ¡¿Por qué su nombre?!¿Por qué lo menciona a él? Me acerco a Caro, que se encuentra sentada en la camilla, y tomo su mano. No se rehúsa a mi tacto y solo me mira desde su lugar. Le hablo bajito para que pueda volver a decir alguna palabra o pueda siquiera decir qué quiere con Connor al mencionarlo así, tan de repente.


    -¿Qué necesitas, Bonita?


    -Quiero... ver a... Connor.


    -¿Qué? Pero ¿por qué?


    -Por favor... -Sus ojos me piden a súplicas que cumpla con lo que está pidiendo y, por más que odie el nombre de Connor ahora mismo, sé que debo traerlo ante Carolina. Puede que eso la ayude a pasar todo esto.


    -Está bien. Él no sé si... podrá.


    -¡Por favor! ¡Quiero verlo! No sé si está muerto o no, ¡quiero verlo!


    -Tranquila, amor. Es... solo que... Connor está aquí, en el mismo hospital, y... no sé si lo dejarán venir hasta aquí; aún tiene prohibido hacer movimientos bruscos.


    -Llévame con él. -Medito unos instantes antes de contestarle. ¡¿Qué demonios?! ¿Por qué quiere ver a Connor? Me resigno; por lo menos, ya ha hablado y dejado que la toque.


    -De acuerdo, te llevaré a su habitación.


    Tan solo asiente con un gesto. La ayudo a bajar de la camilla; aún los golpes son visibles, y la otra mano la tiene enyesada. Pese a estar odiando ahora a Connor, en gran parte, eso me tranquiliza porque hace días Caro no dejaba siquiera que la tocara y hoy... Hoy no se ha rehusado a mi tacto y ha podido hablar. No ha dejado ni que Sebastián ni Leo la toquen. Es como si estuviese creyendo que nosotros no la queremos aquí. ¡Es desesperante! Como nos ha dicho Mike, debemos de contenerla más que nunca y ser pacientes con Caro.


    ***


    -Dime lo que necesites, gruñoncita. ¡Sabes que puedes confiar en mí!


    -Co-Connor... -Estamos en la habitación de Connor y, desde que ingresamos, Caro no ha dicho ni una sola palabra de nuevo. Se ha sentado en la camilla, al lado de Connor, y él ha tomado su mano. Ella solloza ante eso y, apenas en un susurro, dice el nombre Connor.


    -Shh... Estoy aquí, mírame.


    -Lo siento.


    -¿Qué sientes? No te entiendo, gruñona. -Connor trata de que Carolina deje de llorar. La verdad, yo tampoco entiendo qué es lo siente ella, y lo peor es verla así ¡por él!


    -Si-siento que estés así por mi culpa... Perdóname. -Connor se endereza, dentro de lo que puede moverse, para acercarse un poco a Carolina. Con el ceño fruncido y preocupado, pone una mano en el mentón de ella.


    -¡No fue tu culpa! Por Dios, Carolina, ¡escúchame! Nada de lo qué pasó fue tu culpa, ¿entiendes? No vuelvas a decir eso.


    -Pero estás aquí por...


    -Estoy aquí porque no pude protegerte bien, Caro.


    -Por favor, no, no digas ¡eso! ¡Por mi culpa estás aquí! -Caro empieza a alterarse. Mike ha dicho que su estado irritable podría deberse a los recuerdos que genere en su mente y que él teme por que recuerde todo de golpe. Me acerco e intento tomar la mano de Carolina, pero esta vez no se deja; ella se niega.


    -Amor, creo que será mejor que...


    -¡Déjame! ¡Tú no me quieres! ¡Eres como ellos! Me dieron la espalda. ¡Déjame en paz! -No sé qué está pasando por su cabeza, pero Carolina está muy alterada y Connor intenta calmarla.


    -¡Caro, mírame! ¡Mírame, por favor! Estoy aquí, ¿sí? Estoy contigo. Escúchame: pronto podré salir de aquí y empezaremos con el entrenamiento para defensa. ¿Te parece bien? -Connor está al tanto de la situación actual de Carolina; Mike se ha encargado de contarle antes de que podamos ingresar a su habitación.


    -¡No quiero! ¡No podré defenderme! ¡No puedo hacerlo! ¡Él es más fuerte! ¡Y tengo miedo! ¡No quiero! ¡No quiero! Connor, por favor, ayúdame. ¡Él quiere llevarme! ¡No quiero irme con él!


    -Ahh... Carolina, no dejaré que nadie te... lleve, lo prometo.


    Connor se incorpora de la cama, quejándose del dolor, para acercarse a Carolina y tratar de calmarla. Yo no puedo hacerlo; ella no quiere que la toque y dice que no la quiero. Está muy alterada y con mucho miedo. Connor abraza a Carolina y la contiene todo lo que necesita; yo, como un idiota, sin poder hacer algo ¡por la mujer a la que amo! ¡Con un carajo!


    Ver esto me está consumiendo, llevo mis manos a mi rostro. Voy a dejarlos solos, no puedo seguir en el mismo lugar, pero escucho a Carolina decirle que tiene mucho miedo.


    -Tengo mucho miedo, Connor. Si no estás tú conmigo, estaré sola. Ellos no me quieren; lo sé y es... es porque... soy su hija. -¡Dios! ¡¿De qué habla Carolina?! ¿Por qué dice eso? Ella no está sola. Esta... está creyendo que es verdad todo lo que tuvimos que hacer ¡por culpa de Carlos! ¡Y no es así!


    -Caro, eso no es cierto. Ellos también te quieren, como yo. Mira, aún no me dejarán salir de aquí, pero promete que les harás caso en todo. Es por tu bien, Caro. Debes sanar y volver a ser la gruñona que conozco, ¿sí?


    -No me vas a abandonar, ¿verdad?


    -¡Nunca, Caro! Nunca lo haría. Ahora prométeme que harás lo que ellos te digan. Yo pondré todo de mi parte para que me dejen salir rápido de este hospital. ¡Odio estar un día más aquí y no poder correr contigo todas las mañanas!


    -¿Qué crees qué haces, Connor? -le pregunto entre dientes qué está intentando hacer.


    ¡No puedo creerlo! Ahora resulta que él sí puede calmarla. ¡Maldita sea! Es la mujer a la que amo. ¡Debería de ser yo quien la contuviera, la calmara, le diera seguridad y confianza! No Connor, ¡no él! ¡¿Y ahora qué?! ¡¿Se supone que debo de agradecerle esto también!?! Por hacer que «mi novia» me haga caso hasta que él salga del hospital. ¡Y una mierda! ¡Él puede seguir aquí! ¡Yo me voy a con ella!


    -Ahora no es momento de celos, Becker.


    -Bonita, hay que irnos. -Connor ignora que estoy diciéndole a Caro para retirarnos de aquí.


    -Prométemelo, Caro.


    -Lo prometo. -Miro a Connor furiosamente; él sabe que ha logrado encabronarme con lo que está haciendo. Mi coraje crece más al ver una pequeña sonrisa en el rostro de Carolina cuando le dice que se lo promete.


    -Tú y yo hablaremos luego, Connor.


    -Cuando quieras, Becker.


    Salimos de la habitación de Connor. Carolina, de nuevo, no me mira, no me habla; va cabizbaja. Pero ahora, por lo menos, ya no está como hace días, perdida en sus pensamientos; está comenzando a volver. ¡Ojalá pronto pueda ser la misma de antes!


    ***


    Ya nos encontramos en la casa de Caro, en su habitación. Ella observa todo como si lo viera por primera vez, como si esta no fuera no su habitación, como si aquí no fuera su hogar. Catalina también se encuentra con nosotros, al igual que Leo y Sebastián. Yo estoy a una distancia considerable; no quiero incomodar en un momento muy íntimo, muy familiar, pero tampoco quiero alejarme de Caro. Estoy seguro de que debo permanecer a su lado para que mejore pronto, ¡y no pienso dejarla sola!


    -Hija, ya estamos en casa.


    -Está no es nuestra casa, mamá. -Carolina dice eso como para que solo ella y su madre escuchen, pero escuchamos todos los presentes aquí, en esta habitación. Leo se acerca a Carolina y sostiene su mano; ella mira como si ese tacto quemara.


    -Carito, ¡aquí es tu hogar! ¡Estás de nuevo en tu hogar! ¡Con tu familia! -Caro se aleja de Leo con rabia, negando lo que Leo le dice.


    -¡Este no es mi hogar! ¡Ustedes no me quieren! ¡No me quieren! ¡Porque soy hija de él! Esta no es mi familia. ¡Váyanse! ¡Déjenme, como ya lo hicieron! ¡Déjenme sola! -Caro vuelve a estar irritable y nos desconcierta, pero ahora sé qué fue lo que causó que ella se encuentre en este estado. ¡Davis le dijo algo totalmente absurdo! Ella cree que es hija de él, y es eso lo que está causando que ella ¡nos rechace a todos!


    -Caro, ¡eso no es cierto! ¿Por qué dices que no te queremos? ¡Somos tus hermanos! -Sebas intenta calmarla. Tenemos que tratar de calmarla.


    -¡Ustedes me apartaron de sus vidas! Y lo hicieron porque no me quieren, ¡me odian! Porque saben que él mató a mi papá. ¡Él lo mato! ¡Él lo mato! Mamá, Carlos me dijo eso. ¡Mató a mi papá!


    -Hija..., por favor, esto... Sé que es muy doloroso para ti, mi amor, pero está bien que lo digas. Desahógate. -Catalina abraza a su hija mientras la sienta en la cama. Leo tiene una mano sobre su cabello y lo estira; es señal de que está frustrado ante la situación de no poder hacer algo más. Sebas y yo también nos sentimos así. Sebas se arrodilla delante de Carolina y toma sus manos mientras ella llora desconsoladamente. Intentamos poder calmarla.


    -Caro, ¿qué fue lo que Carlos te dijo? Por favor, dime, pequeña. Te juro que no volverá a lastimarte. Nunca más permitiré que nadie lastime a nuestra familia, lo prometo.


    -Hija, por favor, dínoslo para poder ayudarte. Ese hombre no nos hará daño de nuevo, ya no más.


    -Carito, te amamos y siempre lo haremos. ¡Nunca dejaremos de quererte! -Leo se sienta al otro lado de ella, y yo solo observo desde mi lugar. No puedo meterme en un momento muy familiar.


    -Confía en nosotros, hija. Juntos superaremos todo esto, mi cielo, pero no permitas que esto te derrumbe. Eres fuerte, mi amor, ¡siempre lo has sido!


    -Él... él me... me dijo que... yo era su hija. ¡No quiero! No quiero ser hija de un asesino. ¡Mi único padre siempre será Manuel! Por favor, no quiero ser hija de alguien como él. ¡No puedo!


    -Eso no es cierto, hija. ¡Él no es tu padre! Nunca lo fue y nunca lo será. Escúchame bien, cariño: tu padre biológico, tu único y verdadero padre es Manuel. ¡Solo Manuel, mi cielo! Lo que te dijo ese demente no es cierto.


    -Ma-mamá... -Carolina sigue llorando, pero esta vez parece estar un poco más aliviada. No se aleja de Sebas ni de Leo.


    -Carito, lo que ese hombre dijo en su totalidad es mentira. Nunca creas que no te queremos porque te amamos, pequeña. Lo único cierto que dijo fue que él sí mató a papá. Ese hombre era un asesino, mató a su mejor amigo solo por la envidia y la avaricia.


    -¡Entonces... él... él vendrá de nuevo! ¡Los va a matar! Me llevará con él. Por favor, no dejen que me lleve de nuevo. ¡No podré defenderme! No quiero que me toque. ¡Por favor! ¡No lo dejen!


    -No, no, pequeña, ¡él ya nunca más nos hará daño! ¡Está muerto! Él está muerto, Caro. -Sebas se atreve a decirle que Davis está muerto. Es un riesgo porque Caro podría volver al mismo estado, pero parece estar asimilando las palabras que acaba de escuchar y comienza a buscarme con la mirada. Me acerco a pasos lentos a donde está ella; Sebas me da lugar, y la abrazo como nunca lo he hecho, con temor a que Caro me deje para siempre. Ella no puede parar su llanto.


    -Tranquila, amor, nadie te hará daño. Todos los que te amamos siempre estaremos contigo; lo juro.


    -René, no quiero que me vuelva a tocar. Él... él decía que yo... era suya... -¡Dios! De solo imaginarme las palabras de Carolina, quiero volver a estar frente a Carlos y meterle balas hasta que el arma se desintegre. ¡¿Cómo pudo hacerle eso?!


    -¡Él nunca más pondrá una mano encima de ti, mi amor!


    -Así es, Carito.


    -No nos volverá a hacer daño, hija.


    -Por favor, pequeña, cuéntanos todo por lo que has pasado. No queremos que vuelvas estar sumida en tu dolor. Creímos que te habíamos perdido, nunca quisimos alejarnos de ti, pequeña. Te amamos y, si te lastimamos, te pido perdón; pero Carlos nos amenazó, y no tuvimos opción.


    -Así es, amor. Nunca te he mentido, jamás lo haría, porque te amo desde que eras una niña. Bonita, créeme: lo que hice lo hice por ti y por nuestra hija. Ustedes son lo más importante que tengo en la vida, y jamás me perdonaría si por mi culpa no están juntas. Olivie te necesita, amor, nuestra hija te necesita y quiere verte.


    -Perdónenme... No... Quería irme.


    -Shh... ¡Mi cielo, no hay nada que perdonarte! Nada de esto ha sido tu culpa; ¡no vuelvas a pensar así! Juntos superaremos todo esto. Ya verás, mi vida; pronto estaremos bien de nuevo. Y debes de mejorarte pronto, mi niña. Ya has escuchado a René: Olivie te necesita. ¡Nos necesita a todos para que pueda estar con su familia y para que nunca más estén separadas, mi cielo!


    -Sí, quiero estar bien de nuevo.


    -Y así será, mi cielo.


    -Cuentas con todos nosotros, Bonita. Te amamos. ¡Te amo, mi amor!


    -Gra-gracias...


    -No tienes por qué agradecer, Carito. ¡Nunca te dejaremos sola!


    Estamos recuperando a Carolina nuevamente, a nuestra Carolina, a la que era antes de todo esto. Espero que pronto pueda estar de nuevo al 100 % y que podamos formar la familia que queremos. Esta vez espero lograr pedirle que sea mi esposa. No quiero seguir perdiendo el tiempo. ¡No dejaré que vuelvan a alejarme de ella!


    Juntos la ayudaremos a superar todo esto y pronto Olivie, Carolina y yo podremos ser una familia ante la ley y ante Dios. Porque Carolina me ha enseñado lo que es el verdadero amor y ella es mi vida entera. ¡Desde que la conocí de pequeña, supe que era ella por quien siempre viviría!

  


  
    Capítulo 63


    CARO


    He empezado a ser la misma de antes, me he esforzado en superar todo por mi familia, por mi hija, por René y por mí misma. Tengo que empezar de nuevo, sin miedos e inseguridades. Ya hace tres semanas, he empezado a tratarme con un profesional y, con el apoyo de las personas que me quieren, he ido superando muchas cosas.


    Con Connor nos hemos vuelto mejores amigos. Él me protege y me quiere como a un hermano más; si Leo no está presente porque tiene mucho trabajo o está reconquistando a April, es como si estuviera presente, pues Connor vale por los dos. Tal parece que lo celoso se lo ha contagiado Leo; cuando salimos de paseo, no deja siquiera que nadie me mire. Es muy gracioso porque, mientras él hace de hermano mayor, yo también le he arruinado algunas de sus conquistas como si fuera una hermana celosa.


    A René le molesta un poco que hayamos formado una amistad, pero está tratando de aceptarla porque sabe que Connor es muy buena persona y que yo jamás haría nada para dañar a René. Lo amo con locura y nunca amaré a otro hombre que no sea él. Es por eso que trata de aceptar a Connor, sabe que somos muy buenos amigos y que el cariño entre nosotros es como de hermanos.


    En cuanto a mi pequeña, ella ya está viviendo conmigo hace una semana. Estamos más unidas que nunca, hacemos todo juntas y, en ocasiones, se suman sus abuelas; tanto mamá como Teresa han estado presentes en diferentes ocasiones. Contar con el apoyo de ellas también me ha ayudado muchísimo para poder ser la madre que Olivie necesita; sin los consejos que me dan, no podría saber qué hacer exactamente para educar a mi pequeña de manera correcta. Aunque soy la que más la malcría, René sabe mostrar su lado duro cuando debe poner límites a algunos caprichos de Olivie. ¡Es un excelente padre!


    Me ha dicho que esta semana -para ser más específicos, el fin de semana- me llevará a un lugar y que será sorpresa, pues quiere hacer eso ya hace tiempo y no ha podido hacerlo. Así que, prácticamente, me ha dicho que me raptará y que será un fin de semana para nosotros dos. Mamá ha contratado a Margaret; ella fue quien la ayudaba a mamá cuando ese hombre la maltrataba. No puedo siquiera mencionar su nombre aún. Margaret es una muy buena mujer, no merecía quedarse sin trabajo y ha dicho que con gusto será testigo para terminar de limpiar el nombre Sebas, que aún no ha podido terminar por completo con ese juicio que se generó por culpa de ese hombre. Han dicho que tienen a un cómplice, pero todavía no les he preguntado de quién se trata.


    En cuanto al juicio que René y su familia tienen contra ese hombre, ya han podido finiquitarlo con las pruebas obtenidas y con la confesión de esa horrible mujer que lastimó a Leo solo por dinero. Ojalá reciba el castigo que merece. Espero dejar atrás todo: los temores y esas palabras que, a veces, me generan pesadillas. Pensar en que mi papá fue asesinado por alguien que decía ser su mejor amigo es muy doloroso, aún más porque era alguien importante para mí. Es por eso que me cuesta mencionar hasta su nombre. El dolor que ha causado es muy grande; lastimó a mi madre de una manera asquerosa y mató al hombre más importante de nuestras vidas, y jamás podremos recuperarlo.


    Mi padre era todo para nosotros, y aún me cuesta mucho aceptar eso y superarlo. Por eso, en ocasiones, no puedo dormir bien, aunque esas veces encuentro confort; pues, cuando me escuchan gritar en sueños, siempre mis hermanos o mamá me contienen como si fuera una niña de la edad de Olivie, y eso se los agradezco infinitamente a ellos.


    Ahora me encuentro esperando a René con Olivie, en el living de casa, para ir con él a la casa de Teresa. Nos ha dicho que almorzaremos todos juntos en su casa, incluso mi madre y mis hermanos; hasta han invitado a Lili y a April. Estamos viendo un poco de televisión, el canal para niños que le gusta mucho a Olivie, cuando de repente ¡salta de alegría y grita!


    -¡Papi, ya estás aquí! -No me he dado cuenta de que René ya llegó.


    -Hola, princesa. Hola, amor.


    -Hola, no... me di cuenta de que llegaste. -René se acerca a Olivie, la alza entre sus brazos y, luego, se acerca a mí y me da un beso en los labios, para luego mirarme a los ojos y regalarme esa hermosa sonrisa que me enamora todos los días.


    -Las estaba observando, no quise hacer ruido al llegar. Me encanta verlas y saber que están bien.


    -Te amo mucho, René.


    -Y yo a ti, Bonita. A ustedes ¡las amo! Bueno, es hora de irnos.


    -¡Sí! ¡Yo quiero ver a mis abuelos! ¡Hice lo que me pediste, papi!


    -Sí, los verás, mi pequeña. ¡Eso es, mi cielo! ¡Vámonos! -¿De qué está hablando Olivie? ¿Qué fue lo que hizo? René se pone incómodo.


    -¿Qué le pediste a Olivie, amor?


    -Es un secreto entre mi princesa y yo. ¿No es así, pequeña? ¡Le daremos una sorpresa a mamá!


    -¡Sí, mami! ¡Es una sorpresa!


    -Bien, será mejor irnos, amor. Nos esperan.


    -De acuerdo, ¡vamos!


    Los tres salimos de casa para ir a almorzar en familia. Olivie está muy feliz. Quién sabe qué cosa habrá hecho René para estar así de misterioso y haber puesto a Olivie como cómplice. ¿Qué sorpresa me darán?


    ***


    Estamos todos reunidos en la casa de los padres de René, incluso están los chicos. Me refiero a Connor, a Jacob, a Harry, a Mike y a un amigo más de René que aún no lo conozco; también está Esteban, el doctor de Olivie, y puedo ver los celos de Leo a flor de piel, tanto que no se despega de April. La señora Teresa ha preparado una mesa muy larga para que todos los presentes estén cómodos, pero este almuerzo realmente no se ve como un almuerzo común con amigos y familia; parece ser algo más elaborado, con un almuerzo como para presentación. Observo todos los detalles, incluso lo felices que están cada uno de los presentes. Olivie salta y ríe con mamá; están acompañadas de mi nana y de la señora Margaret. Están absolutamente todos, cosa que hace preguntarme qué es esto realmente.


    -¿René?


    -¿Sí, Bonita?


    -Esto... esto no es un simple almuerzo, ¿no?


    -Si te dijera que sí, te mentiría, amor. Es algo más que eso, ¡y espero haya hecho lo correcto!


    -¿A qué te refieres? Es... por lo que dijo Olivie en casa. ¿Qué le pediste que hiciera?


    -No te preocupes por nada, amor; no es nada malo. ¡En un rato más, lo sabrás!


    -Pero, René, ¡quiero saberlo! ¿Porque siento que todos saben algo menos yo? ¡No es justo!


    -¡Es una sorpresa, amor! Ya lo verás. Solo... solo no me lo niegues, por favor.


    -¿Negarte qué?


    -Júrame que no me negarás ¡nada!


    -Pero no entiendo. ¿A qué te refieres? No puedo jurarte si no lo sé.


    -Por favor, amor, ¡júramelo!


    -¡Está bien! ¡Te juro! ¡No me negaré a nada!


    -¡Te amo! ¡¿Lo sabes?! Te amo y hoy quiero que todos sepan cuánto te amo, Bonita. ¡Mi Bonita!


    -Pero si ya todos...


    -¡Escuchen, por favor! ¡Necesito la atención de todos! -¡Oh, por Dios! ¿Qué está haciendo René? Pide en voz alta que lo escuchen y sostiene una copa mientras hace pequeños golpes en ella con una cuchara. ¿Es necesaria tanta atención?


    -¡Bien! Ahora, que tengo la atención de todos, he pedido realizar este almuerzo especial y quería que todas las personas que nos aprecian y quieren estuvieran presentes. Ustedes ya saben el verdadero motivo; es por eso que no quiero seguir esperando ¡un minuto más!


    ¡Santo Dios! ¡Madre mía! René se está arrodillando delante de mí y en sus manos sostiene una caja de vidrio donde lleva una rosa adentro. Es muy simbólica, como de película. Al abrirlo, se puede apreciar un hermoso anillo de compromiso con pequeños brillantes en color dorado cerca de la piedra principal. Todo es mágico, ¡absolutamente todo! ¡Estoy atónita, sin palabras, ante todos y ante todo lo que está pasando!


    -¡Bonita, aquí, ante todos quiero pedirte...! ¿Quieres ser mi esposa? ¿Me concederías el honor de ser el hombre más feliz del mundo, por el resto de nuestras vidas, a tu lado? -Lo miro con lágrimas en los ojos y con una mano en la boca porque estoy realmente sorprendida por lo que René me pregunta y por lo que tiene en sus manos, ¡tanto que hasta Olivie pregunta de nuevo por él!


    -¡Mami! ¿Quieres formar una familia para siempre con nosotros?


    -Sí... ¡Sí, quiero! ¡Quiero ser tu esposa, René! Quiero formar una familia con ustedes, hija. ¡Sí, quiero! -René coloca el anillo en mi dedo, se levanta y me atrae hacia él para darme un beso que sella el compromiso que hemos firmado ¡Todos aplauden ante este hecho y nos felicitan!


    -¿Te gusta, mami? Yo ayudé a papá a elegir, como en un cuento de princesas, ¡como el que me contó mi abuelita Teresa!


    -¡Me encanta, mi cielo! Es hermoso. ¡Gracias! Gracias por esto, amor, y a ti, princesa. ¡Gracias a los dos!


    -Es algo que debía de hacer hace mucho tiempo, Bonita, y ahora este deseo se ha cumplido. ¡Gracias a ti por aceptarme!


    -Juré que no me negaría, ¿no? -Nos reímos por mi comentario-. Tú no puedes echarte para atrás ahora.


    -¡Jamás, amor! ¡Jamás lo haría!


    Y así tenemos un magnífico almuerzo con todas las personas a las que queremos y que nos quieren. Es imposible expresar todo lo que siento con palabras. Solo sé que cada una de estas personas me ha ayudado a superar mis miedos, a sentirme segura y muy amada.


    ***


    -Amor, no olvides que, este fin de semana, te tengo otra sorpresa.


    -¿Otra más? ¿Me das una pista?


    -Sí... Tú... y yo solos... ¿Eso es suficiente?


    -¡René! ¡¿Qué estás planeando ahora?!


    Estamos en la habitación que era de René, dentro de la casa de sus padres, pues Olivie se ha quedado dormida y la hemos subido para acostarla. Al dejarla y cerrar la puerta, René me ha acorralado entre la pared y me ha dicho que, este fin de semana, estaremos solos. Deja besos en mi cuello y tiene una mano en mi cintura y la otra en mi mejilla.


    -Te extraño tanto. Mi piel, mis manos, todo mi ser te extraña, amor. Deseo tanto volver a estar contigo a solas, Bonita.


    -Yo... -No puedo terminar lo que quiero decirle a René; ya está atacando mis labios desesperadamente. Apoyo su frente con la mía y sus dos manos en mi rostro al dejar de besarnos.


    -También quería hacer eso hace mucho tiempo. Me vuelves loco, Bonita.


    -Yo también te extraño, amor. Extraño tus caricias, que tus manos recorran mi cuerpo, tus besos. Te extraño. -Hablamos casi susurrando y, al mismo tiempo, un poco agitados por el beso que acabamos de darnos.


    -Creo... creo que debemos bajar.


    -Pueden seguir esperando, Bonita. Déjame disfrutarte un rato más. -Y de nuevo nos besamos como si nuestro mundo se acabara hoy, tal vez porque en verdad estuvimos mucho tiempo separados y hasta nuestros cuerpos parecen notarlo.


    -Aham... Sigan en lo suyo. Yo... solo pasaba por aquí. -¡Qué vergüenza! ¡El padre de René nos ha visto!


    -Pe-perdón, señor.


    -¡Disculpa, papá, pero tú me entiendes! No quiero estar ¡ni un día más lejos de Carolina!


    -René...


    -Descuiden, chicos, no hay problema. Solo vine a traer algo, no quiero molestarlos. Bueno, sí, tal vez un poco. Viendo sus rostros, me divierto un poco. Nos vemos abajo. -El padre de René se ríe por la vergüenza que está pasando y, de seguro, por mi rostro; ¡no sé dónde meterme!


    -Eres toda una dulzura, amor. ¡Pareces un tomatito!


    -¡Es tu culpa! ¡Qué vergüenza, René! ¡¿Qué dirá tu padre?!


    -¿Qué puede decir? ¿Que nos tenemos ganas?


    -¡René! -Él se ríe de mí a carcajadas, ante la vergüenza que siento.


    -Es broma, amor. Tranquila, no pasa nada. Anda, vamos abajo para seguir compartiendo porquw, si seguimos aquí, prometo raptarte desde ahora hasta el fin de semana.


    -Será mejor que bajemos, entonces. -Paso por el lado de René para bajar e ir con la familia en el jardín, y él no para con sus coqueterías de galán.


    -Mmm... Si te veo desde esta perspectiva trasera, amor... ¡Por Dios, en verdad, no sé si me matas aquí mismo, o si te llevo lejos conmigo de una vez por todas!


    -¡René, ya basta! ¡Compórtate! Si alguien te escuchara, ¡diría que estás caliente!


    -De hecho, creo que ya los escuché. ¡Lo siento, yo otra vez!


    -¡Oh, por Dios! ¡Disculpe todo esto, señor Becker! -El papá de René ya se dirige nuevamente abajo y nos ha vuelto a ver; peor aún, a escuchar. ¡Realmente necesito que la tierra me trague ahora!


    -¡Consíganse un cuarto, muchachos! -Y con esa bomba, se retira de nuestras vistas. ¡No puedo ni mirarlo! Tapo mi rostro con mis dos manos e intento tragar toda la vergüenza del momento, hasta que siento las manos de René sobre las mías mientras se ríe de mí.


    -Bonita, ¡no pasa nada! Vamos al cuarto de al lado, ¿qué dices? -René se ríe a propósito de mí y mueve sus cejas subiéndolas y bajándola, como insinuándose de manera sexi. Le pego un manotazo en el hombro.


    -¡Auch! ¡Es broma, amor!


    -Ya vamos abajo de una vez. ¡No quiero que tu padre nos vuelva a ver aquí!


    -Está bien, amor, vamos. Pero espera, ¡falta algo!


    -¿Qué...? -Y de nuevo René, me besa, pero esta vez agarra mis nalgas y se ríe entre besos. ¡Me está provocando adrede!


    -¡Ahora sí! ¡Vamos, Bonita!


    -¡Te las cobraré todas, René!


    -¡Quisiera verlo!


    René se adelanta bajando rápido las escaleras, con una enorme sonrisa en el rostro. ¡Está muy feliz y lo ha demostrado con su actitud! ¡Yo también estoy inmensamente feliz porque, gracias a él, sé que puedo salir adelante!


    Y gracias al apoyo de mi familia y de todas las personas que me quieren, lograré superar todo. Quiero que podamos hacer realidad nuestro sueño: estar casados y darle a Olivie la familia que merece. ¡Ojalá lo cumplamos pronto!

  


  
    Capítulo 64


    RENÉ


    Ha llegado el viernes y no pienso perder un minuto más. Ya he preparado todo lo necesario para pasar el fin de semana con Caro, incluso me he asegurado de que Olivie esté en buenas manos; sus abuelas están encantadas de quedarse con ella ¡todo el fin de semana! Salgo de mi departamento y me dirijo a mi coche; llevo una maleta y otros bolsos donde tengo todo lo podamos necesitar.


    Voy en búsqueda de Caro, que se encuentra en la casa de su madre, con Olivie y sus hermanos. ¡Es increíble ver lo unidos que son! Siempre están apoyándose como familia. Sebas hace todo lo posible para ser el pilar de la casa; Leo, para proteger a su hermana, y a su mamá. Es realmente una hermosa familia, y más aún porque son excelentes personas; no se merecían haber pasado por todo lo que ocurrió.


    ***


    -Hola, amor, ¿cómo están?


    -Hola, bien. Olivie aún está dormida, ayer no se cansó de jugar. ¿Y tú cómo estás?


    -Ahora mucho mejor, Bonita. Ya quiero que estemos solos los dos. -Ya estoy en la casa de Caro para poder irnos a donde le tengo preparada otra sorpresa, para que únicamente ella y yo pasemos este fin de semana, ¡que será solo nuestro! Espero le guste el lugar, tanto como a mí me gustó al saber de este lugar; es especial para algo romántico e íntimo.


    -Bien... Creo que iré a despedirme de mamá, y nos vamos. ¿Está bien?


    -De acuerdo. Mientras le diré a Leo dónde estaremos, así no se preocupan.


    -¿Puedes decírmelo a mí también?


    -No. ¡Buen intento, amor, pero es sorpresa!


    -¡Uyy, está bien! Enseguida regreso.


    Caro se va para despedirse de su madre, en lo que yo me dirijo al jardín para hablar con Leo; él se encuentra allí, aún desayunando.


    -Leo, ¿cómo estás?


    -Bien, ¿y tú? ¿Ya saldrán?


    -Así es. Venía a decirte dónde estaremos exactamente, así no corro el riesgo de que mandes a Connor a asesinarme.


    -¡No sería una mala idea, René! -Leo se ríe de mí ante lo dicho-. Ya hablando en serio, ¡espero la cuides bien!


    -Así lo haré, Leo. No te preocupes.


    -¿Y bien? ¿A dónde piensas llevarla?


    -Encontré un lugar con paisajes increíbles; incluso, si uno va en pareja, se pueden hacer como excursiones alrededor del lugar. Está a dos horas de aquí. Estoy seguro de que le encantará. Nos alojaremos en el hotel de lugar.


    -¡Woo! ¡Vaya que estás emocionado por ir allí!


    -¡Estoy seguro de que a Caro le encantará!


    -Ya dime, amor. ¡¿A dónde iremos?! -No me he dado cuenta de que Caro ha llegado hasta nosotros.


    -¡Será sorpresa! ¿Ya estás lista?


    -Sí, ya. ¡Adiós, Leo, nos vemos el lunes!


    -Adiós, Carito. ¡Vayan tranquilos y, cualquier cosa, nos avisan!


    -Así lo haremos, Leo.


    -Te encargo mucho a Olivie; mamá no debe darle muchos dulces.


    -No te preocupes. Ya váyanse.


    -Leo tiene razón, amor; es hora de irnos.


    -Bien, Adiós.


    -¡Que les vaya bien!


    ***


    Son exactamente dos horas y medias de viaje, pero todo vale la pena si estoy acompañado de Caro. El lugar se llama «La escondida» y en verdad es muy especial. Ojalá esto también ayude a que Caro se olvide un poco de todo por lo que ha pasado. Caro mira atentamente todo, parece disfrutar de cada cosa.


    -Ya llegamos, amor.


    -¿Es aquí?


    -¡Así es! Aquí nos hospedaremos. ¿Te gusta?


    -René, ¡es hermoso! ¡Está increíble!


    -¡Me alegra mucho saber que te gusta, amor!


    -¡Hasta tienen un lago!


    -Sí, Bonita, es un lugar rodeado de naturaleza. Aquí también se pueden realizar excursiones; alpinismo, entre otras cosas que seguramente nos dirán cuando ingresemos.


    -¡Me encanta, amor! Me gusta mucho. ¡Todo es increíble! Es un hermoso lugar.


    -Aún falta ver su piscina, Bonita. -Me acerco a Caro, pongo una mano en su cintura y, con la otra, acomodo un mechón de su cabello.


    -Me encantaría poder verte desnuda en esa piscina. Lástima que no se puede.


    -¡René! ¡Podrían escucharte!


    -No me importa que escuchen todos ¡lo loco que me traes!


    -¡Mejor vamos adentro!


    -¿También quieres verme desnudo? ¡Vaya, Bonita, sí que tienes prisa!


    -Amor, ¡ya!, ¡en serio! Vamos para terminar de instalarnos. Además, tengo mucha hambre. -¡Me encanta cuando Caro se sonroja y ríe ante mis ocurrencias!


    -¡De acuerdo, vamos!


    ***


    Nos anotamos en el hotel y vamos a nuestra habitación. Espero que esté como he pedido, quiero que todo esto sea inolvidable para Caro.


    -¿Te gusta, Bonita? Desde aquí se puede apreciar el lago y, además, disponemos de un yacusi. Creo que, después de... todo..., podré verte. -Estamos dentro de la que sería nuestra habitación, y hasta yo he quedado asombrado. ¡En verdad este lugar es increíble! Caro se da la vuelta y comienza a darme muchos besos por toda la cara.


    -¡Esto... -Beso-.... es... -Beso-... increíble... -Beso-... mente... -Beso-... mágico! ¡Es maravilloso!


    -No me ha quedado claro, amor... Creo que faltaron más besos. -Caro me besa de nuevo; esta vez la aprieto contra mí para así poder disfrutar de sus labios plenamente -Mmm... Tal vez... aún... falten más besos.


    -¡Estás insaciable!


    -¡Quiero todo de ti, Bonita! No sabes cuánto te necesito. -Caro hace un puchero ¡y es adorable!


    -Pero... tengo hambre.


    -Mmm... ¿qué te parece si comemos algo y recorremos un poco durante el resto de la tarde? Luego, ¡te tendré toda para mí solito!


    -¡Suena genial!


    -Bien, entonces empecemos por el restaurante.


    -¡Sí!


    Salimos de la habitación y vamos directo al bar del hotel para ordenar algo de comer; la verdad, yo también traigo mucho apetito. Aquí todo se ve apetecible o soy yo, que intento desviar mi ansiedad hacia el lado de la gula.


    ¡Caro me trae vuelto loco! No podría hacer mi vida si ella me faltara, hasta la necesito para respirar. También sufrí cuando ese maldito demente la secuestró; ¡el no haber podido hacer algo más para que eso no hubiera ocurrido fue muy frustrante! Y me siento el peor hombre por haber cedido ante el chantaje de ese infeliz, pero no me quedó de otra. No podía separar a Olivie de Caro; eso sí no me lo perdonaría ¡jamás!

  


  
    CARO


    ¡Todo es relame mágico! ¡Hermoso! No tengo palabras para descifrarlo. Es único, y más al estar acompañada de René. Esto es... es como estar en una luna de miel. El lugar, la comida, el ambiente, la habitación... ¡Todo! ¡Absolutamente todo es un sueño.


    -Amor, después de comer todo, ¿podemos ver el jardín que dijo el gerente?


    -¡Claro que sí, Bonita! Lo llaman «la pequeña Holanda»; hicieron un jardín muy parecido al que tiene ese país.


    -¡No conozco Holanda! Podríamos ir algún día, ¿no crees?


    -¡Contigo, a donde sea, amor! Es un país muy bonito; fui de intercambio hace mucho tiempo.


    -Entonces, ¿ya conoces Holanda?


    -Sí, Bonita. Luego de nuestra boda, ¡podremos recorrer todos los países que quieras!


    -¡Me encantaría! Hablando de la boda, amor, ¿qué dices si... nos casamos dentro de un mes? En un mes justo, Lili cumpliría los ocho meses de embarazo y podría asistir, con autorización de Mike, a nuestra boda. Así, mi sobrinito estaría ya con nosotros al siguiente mes.


    -¡Me parece fantástico, amor! Entonces, ¡o se diga más! ¡En un mes nos casamos!


    ***


    Después de terminar de comer, con René estamos recorriendo todo el lugar. Venimos a ver la piscina que poseen. Lo construyeron como si se tratara de un cenote pequeño a base de rocas; es muy grande -Es... aquí...


    -Es aquí en donde me gustaría verte como Dios te trajo al mundo, Bonita.


    -¡Amor! ¡Deja de ser impaciente! Te prometí la noche entera para ti.


    -Mmmm... Eso, en verdad, suena maravilloso, Bonita. Vamos, te mostraré el jardín que nos han dicho.


    -Sí, ¡quiero verlo!


    -Es por aquí. ¿Sabías que este lugar fue fundado por una pareja que aún vive no muy lejos de aquí? Ya son una pareja de abuelitos, pero sus nietos han sabido mantener el lugar en nombre de ellos.


    -¿Cómo sabes todo eso?


    -Mike. Él me habló sobre este lugar y sobre los dueños. En realidad... la nieta del dueño está saliendo con Mike. Mejor dicho: ¡Mike está saliendo con la nieta!


    -¡Woo! ¡Eso no me lo esperaba!


    -También me sorprendí cuando me lo dijo. Se conocieron en el hospital donde trabaja; ella iba por consulta. Suele realizar alpinismo y, en un pequeño accidente, se fracturó el pie. Fue así como se conocieron.


    -¡Vaya! Entonces, ¿podríamos decir que Mike está enamorado?


    -Podríamos decir que sí. La verdad, es la primera vez que toma una relación muy en serio. Créeme: es mi mejor amigo, y nunca lo he visto como ahora.


    -Es bueno saber que a las personas a las que queremos también les está yendo bien. Ya ves, April ha decidido darle una oportunidad a Leo, ¡aunque ha dicho que será la última! Espero que, esta vez, Leo no lo eche a perder.


    -No lo creo, amor, estoy seguro de que hará bien las cosas. Los otros días estuvimos hablando un poco, y realmente lo noté dispuesto a demostrarle a April que valdrá la pena que estén juntos.


    -Ojalá así sea y que, al fin, puedan ser felices. ¡Los dos merecen ser felices!


    -¡Ya verás que sí, Bonita! Así será.


    -¡Mira, llegamos! Es este el jardín, amor.


    -¡René! ¡Esta bellísimo! Parece sacado de un cuento. ¡Todo aquí parece un sueño!


    -Mike me comentó que el dueño había sembrado todas estas flores en nombre del amor que le tenía a su mujer. Y si ellos querían regresar a Holanda, cada vez que quisieran porque fue en ese país dónde se conocieron. Entonces, él había hecho esto para su amada, para así podían tener una pequeña Holanda a poca distancia de ellos. Es por eso que denominaron a su jardín «la pequeña Holanda».


    -Es una hermosa y romántica historia. Ojalá podamos conocer a los dueños algún día.


    -Ojalá que sí, Bonita. La verdad, a mí también me gusta mucho la historia de amor que tienen y el porqué de todo esto. ¡Es increíblemente hermoso!


    -Sí, mi amor. ¡Todo es perfecto! ¡Muchas gracias por haberme traído aquí!


    -Sabes que muero por esa sonrisa tuya, Bonita. Es por eso que mi corazón late más fuerte; con cada sonrisa tuya, sé que estoy vivo, amor, ¡completamente vivo!


    -Y tú sabes que me tienes loca por ti y que mi corazón te pertenece a ti, amor, desde hace mucho tiempo. ¡Solo contigo es con quien quiero vivir el resto de mi vida!


    -Ya quiero que llegue la fecha de nuestra boda y que todo el mundo sepa que eres mía. ¡Únicamente mía, Bonita!


    -Siempre será así, amor.


    -Vamos, terminemos de recorrer este sendero para luego llegar al lago antes de que anochezca, Bonita.


    -De acuerdo.


    ***


    Hemos recorrido absolutamente todo el jardín; es inmenso y fantástico. También hay muchas parejas en este bello lugar. Vienen para amarse completamente, y algunos hasta vienen a jurar su amor aquí; pues dicen que el jardín cumple las promesas, y eso es significativo para nosotros.


    Con René, llegamos hasta el lago justo al atardecer. Queremos terminar de ver la magia de este lugar. Decimos que la próxima vendremos con Olivie; a ella le encantará ver a los caballos pequeños. También, tienen animales aquí, y el poni es uno de ellos. Además, poseen una granja con una gran huerta en el lateral izquierdo del hotel; es ahí donde se provee de todo lo necesario para el restaurante del hotel, y ese es el motivo de tan deliciosa sazón en sus comidas. Aunque yo he abusado con un chocolate al haberlo comido como una hambrienta... Pero es que tenía muchas ganas de comer ese chocolate en barra. Ahora sé por qué no puedo negarle mucho los dulces a Olivie. ¡A mí también me encanta lo dulce!


    -¿En qué piensas, Bonita?


    -En que... creo que he abusado con el chocolate. ¡Pero es imposible no parar! ¡Te juro que estaba delicioso!


    -¡Te pareces a Olivie, amor!


    -Creo que sí. -Río ante esa observación; después de todo, es cierto.


    -Bueno, ¿qué dices si ya regresamos, amor? Está por anochecer, ¡y te recuerdo que aún me debes toda esta noche, Bonita!


    -Vamos, amor. Tienes razón: esta noche es toda nuestra. ¡Soy toda tuya, mi amor! ¡Ay! ¡René! ¿Qué haces? ¡Amor, bájame!


    -¡Soy el hombre más feliz del mundo, Bonita! Estar aquí contigo, ¡todo esto ya es un sueño hecho realidad para mí!


    -¡Y yo soy la mujer más feliz del mundo, mi amor! ¡Te amo!


    -Yo te amo a ti. Que todos nos escuchen: ¡estamos muy enamorados!


    -¡Estás loco, amor!


    -¡Por, ti Bonita! ¡Y lo gritaría hasta que toda la ciudad lo escuche!


    -Ahh... y yo creí que me querías toda la noche.


    -¡Eso, sin dudarlo!


    Me separo de René, me adelanto unos cuantos pasos para retarlo y provocarlo un poco, le hablo suave y, luego, me echo a correr para que me alcance.


    -Entonces... ¿no piensas seguirme?


    -¡Por supuesto que sí! ¡Hasta el fin del mundo, amor!


    René corre detrás de mí, me atrapa y me toma de nuevo por la cintura, para luego tomar mi mano e ir juntos de regreso al hotel.


    Esta noche será tan mágica como lo es este lugar.

  


  
    Capítulo 65


    RENÉ


    Esta noche quiero que sea muy especial. Después de mucho, nos lo merecemos y -sobre todo- quiero que Caro olvide todo lo malo que ha tenido que pasar y que, a partir de ahora, solo recuerde cosas buenas y que esas cosas buenas sean siempre conmigo. Con nosotros, con su familia, con Olivie, con mis padres, con nuestros amigos y los dos juntos.


    Nuestra cama está decorada con unas toallas formadas en cisnes y con pétalos de rosas alrededor. Está totalmente ambientada para que «nuestra noche» sea de lo más especial. He pedido -una vez más- todo esto para así seguir sorprendiendo a Caro; hasta en el yacusi había pétalos de rosas.


    Absolutamente todo tiene un detalle romántico, especial para una pareja de enamorados o de recién casados, que espero poder serlo dentro de muy poco. Ya quiero que, ante Dios y la ley, Caro sea mi esposa, mi mujer, ¡mi todo!


    Ella está asombrada; sus manos tapan su boca y hay un brillo especial en sus ojos. Aún no ha cerrado la puerta; desde que llegamos a la habitación, nos hemos quedado en el umbral de la puerta, observando cada detalle!


    -¿Te gusta, amor? Esto... es lo mínimo que te mereces, amor.


    -Todo, ¡absolutamente todo!, mi amor. ¿Tú... pediste todo esto?


    -Sí, lo pedí pensando en ti, Bonita.


    -Es hermoso todo, René. ¡Muchas gracias!


    Caro me abraza y me agradece por el gesto; realmente, saber que le ha gustado, como esperaba, es todo lo que necesito saber. Le devuelvo el abrazo y al oído le susurro: -Gracias a ti, Bonita, por estar en mi vida. -Ella se aleja de mí mirándome directamente a los ojos y dejando sus manos apoyadas en mi pecho.


    -Te amo, René.


    -Yo a ti, Bonita, te amo.


    Coloco una mano en su cintura y la otra detrás de su nuca, me acerco a ella y la beso lenta y pausadamente para tener -por siempre en mi memoria- el mejor recuerdo de sus besos; siento sus labios suaves y su cuerpo respondiendo al mío. Nos separamos por falta de aire; apoyo mi frente con la suya, sin poder despegarme de ella.


    -Desde la primera vez que volví a verte, supe que eras la mujer de mis sueños, de mi vida, de mi mundo entero; cada vez que te miro, sé que es contigo con quien quiero estar por el resto de mi vida.


    -Y yo, desde la primera vez que te vi, llevo tu nombre tatuado en mi corazón, porque no hay lugar para nadie más. Eres el único hombre al que amo y siempre amaré.


    -Me enloqueces completamente, Bonita.


    No dejo que me diga nada más, la beso de nuevo, y nos acercamos a la cama; al caernos en ella, deshacemos todo lo que hay sobre la cama. Ya solo somos Carolina y yo; no importa nada más.


    Nos acomodo mejor en el medio de la cama; pongo una mano debajo de la blusa de Caro y la otra cerca de su rostro, mientras cuido de no aplastarla con mi peso. Mis caricias se van intensificando cada vez más y siento cómo el cuerpo de Caro se estremece con mi tacto.


    Me separo un poco de Caro y cambio de posición: esta vez la dejo a horcajadas sobre mí. La despojo lentamente de su blusa; ella solo queda en sostén, y acaricio con mis manos cada parte de su torso y su pequeña cintura. Ella hace lo mismo con mi remera, la despoja con sus manos y recorre lentamente mi cuerpo con sus suaves manos.


    Somos dos personas que están memorizando cada rincón de nuestros cuerpos, sin ningún tipo de prisa o desesperación por ser uno solo. Me separo un poco más de Caro, desprendo los botones de sus vaqueros y los bajo lentamente para luego dejarla solo en ropa interior.


    Subo con besos por todo su cuerpo; empezando por sus pies, sus piernas, sus muslos, y así llego a su abdomen, sin dejar de acariciarla un segundo con las manos. Caro desprende los botones de mis pantalones, sin dejar de besarnos, pero tengo que cortar el beso para ayudar un poco a Caro y, así, despojarme por completo de mis pantalones.


    Regreso a mi posición anterior mientras beso el cuello de Caro y llevo una mano a su brasier para desprenderlo. Caro arquea un poco su espalda para facilitar mi llegada a los botones de su brasier y, así, despojárselo. Lo aviento en algún lugar de la habitación, me quedo observando el cuerpo de Caro; es perfecta.


    Sus pechos, su piel, su cintura, sus brazos, sus manos, sus muslos, sus piernas... Toda ella es perfecta, una diosa Venus en mis manos. Solo mía; ella es mía, únicamente mía. Me despojo de su última prenda, con nuestras respiraciones aceleradas, y puedo sentir nuestros corazones latir con toda intensidad.


    Ahora es mi turno de despojarme de la última prenda que me distancia del cuerpo de Caro. Me lo saco para luego buscar la protección en los bolsillos de mis pantalones. Sé que tenemos a Olivie, pero no quiero apresurar las cosas. Quiero que Caro esté 100 % segura de querer tener hijos conmigo y sé qué, tal vez, concuerde con eso: con que aún no es el tiempo, hasta que formalicemos nuestra familia y le proporcionemos estabilidad a Olivie, y yo, a ambas. Sería un completo egoísta si solo pensara en que protegernos, a estas alturas, no importa, pero no soy así; amo a Caro y sé que es mejor esperar un tiempo.


    Busco dentro de mi bolso y no encuentro nada, no encuentro lo que estoy buscando. Creo que me he olvidado por completo de traer condones. ¡Cómo es posible! ¡He preparado todo! Me he asegurado de que nada nos falte, nada, pero no es así. ¡He olvidado los condones! ¡¿Cómo he podido olvidarlos?!


    No puedo seguir buscando nada, ya estoy tardando con esto. ¿Y ahora qué le diré a Caro? ¿Y si por eso ya no quiere que sigamos? ¡Cómo he podido olvidarlos! Genial, ahora creo que se desechará la noche ideal y romántica que tenía pensada. No puedo seguir buscando algo que claramente no he traído.


    Me acerco de nuevo a la cama e intento no romper la magia y romance que hemos formado. Besando los labios de Caro y -luego- su frente, le digo lo que me está preocupando para que nuestra noche romántica termine de buena manera.


    -Amor...


    Su mirada me desarma, pero de alguna manera siento que Caro ya me entiende; sabe lo que quiero decirle y abre los labios para decirme algo. Efectivamente su pregunta me confirma que ella me conoce de forma perfecta; ya sabe lo que quiero decirle al no encontrar lo que estoy buscando.

  


  
    CARO


    -Olvidaste traer protección, ¿no es así?


    -Sí, si no quieres seguir..., lo entenderé. -Me apoyo con mis codos sobre la cama, pongo un dedo encima de los labios de René, y lo callo para luego decirle que no se preocupe.


    -Shh... Tranquilo, amor, yo tengo las pastillas, me cuidaré con eso.


    -¿Estás segura?


    -Sí. April me lo recetó, así que estaremos bien.


    -Gracias, Bonita.


    -A ti. Sé que es por pensar en mí, en nosotros, en que aún estamos previniendo la llegada de un bebé, y eso lo valoro mucho, René.¡Gracias a ti!


    -Solo quiero poder brindarles a ti y a Olivie la estabilidad que se merecen y todo el amor que tengo para ustedes.


    -Lo sé. Ven aquí.


    Atraigo los labios de René a los míos para que sepa que todo está bien, ¡que no debe de preocuparse por nada más! Entiendo perfectamente por qué quiere cuidarnos y pienso igual que él: aún no es el momento de traer un bebé al mundo. Al menos, no aún porque ni siquiera hemos podido brindarle una familia estable a Olivie, y tampoco quisiera que ella se sintiera mal si llegara a ocurrir algo así. Para mí es como a si Olivie en verdad la hubiese tenido en mi vientre y quiero que siempre sienta el amor que le tengo.


    René se posiciona de nuevo encima de mí, me besa bajando sus labios por mi cuello, luego por mi clavícula, para terminar de bajar un poco más; al mismo tiempo, acaricia mis pechos y se entretiene un buen rato en esa zona. Sentirlo es todo un placer, mi piel se eriza con sus besos, con su tacto, con sus labios que recorren cada pecho y se turnan entre ellos.


    Siento que va bajando cada vez más para luego quedarse en el centro de mi cuerpo, ahí donde las emocionen se sienten a flor de piel, en el monte Venus de la mujer. ¡Dios!, esto es una mezcla de todo, ¡ahora es un cóctel de sentimientos! Llevo mi mano a la cabeza de René, me apoyo en él y disfruto de todas sus caricias, como únicamente él sabe hacerlo.


    René se toma su tiempo allí, y yo estoy por explotar; estoy sintiendo que llegaré a mi primer orgasmo en toda la noche, ¡y así lo hago! René me hace sentir como si flotara. Mi respiración, totalmente acelerada; aún no puedo reponerme de eso. René ya sube de nuevo con sus besos en todo mi cuerpo. Se posiciona encima de mí mientras acaricia -con una mano- unos de mis pechos; con la otra en mi mejilla, me besa en los labios y, luego, me susurra al oído: -Te dije que serías completamente mía esta noche, amor.


    -Esta... y muchas más -le respondo como puedo, diciéndole que soy suya siempre, esta noche e infinitamente más. Él se introduce en mí lentamente, y así comenzamos a hacer el amor y a dejarnos caer en la pasión. Estoy sintiendo sus embestidas cada vez más aceleradas y fuertes, pero no siento dolor, sino un placer infinito que corta mi respiración pero, al mismo tiempo, me la devuelve.


    -Ahh... Bonita, te amo tanto. -René está igual que yo; lo siento, y bien que lo me demuestra. Jadeante, también, logra hablarme al igual que yo.


    -Y... yo... a... ti.


    ¡Es nuestra noche! No importa nada más. Nos amamos como solo nosotros lo sabemos hacer. Nuestros cuerpos llegan al éxtasis de la lujuria; estamos alcanzando la liberación. Es así que, en efecto, en unos minutos más, tanto René como yo llegamos juntos. ¡Hemos alcanzado llegar juntos al final!


    Él, aún apoyado en mí, deja caer su cabeza en mi hombro, y yo me aferro a los suyos, aún sin fuerzas; siento que puedo caerme hasta de la cama. Esto ha sido un enorme placer, como si fuera de nuevo mi primera vez. ¡Nuestra primera vez!


    No podemos articular una sola palabra y estamos así un par de minutos. René me observa desde arriba, me besa en los labios; después de eso, sale de mí despacio, se coloca de lado y me lleva a su pecho.


    -¿Estás bien, amor?


    -Perfectamente. -René acaricia mi espalda con su mano, que sube y baja una y otra vez; eso me relaja por completo. Yo apoyo la cabeza encima del pecho de René mientras lo acaricio con la mano en el torso. Estoy segura de que aún queremos más de nosotros; esta noche es como una sed insaciable.


    -Nuestra noche apenas empieza, Bonita.


    Río ante el comentario de René, pues él está igual que yo. Levanto un poco el rostro para poder mirarlo y, con una sonrisa en mi rostro, le doy un beso y le digo: -Pues... eso espero, cariño. No quiero dejar de sentirte.


    -¡Madre mía! ¡Amor! ¡Tus palabras son néctar para mis oídos!


    ¡Nos reímos como dos locos, pero con mucho amor! René levanta la sábana y, dejándonos debajo de ella, iniciamos de nuevo con nuestras locuras de amor. La noche, definitivamente, es nuestra, ¡y solo el lugar es testigo de nuestro amor!

  


  
    Capítulo 66


    CARO


    Ha sido una maravillosa noche; todo ha sido realmente increíble. Es nuestra burbuja de sueños, y la hemos construido con mucho amor. ¡No hemos salido de la cama en toda la noche! René no me ha dejado siquiera pegar un ojo. Esta mañana he querido levantarme para ir al baño, y René solo me ha aprisionado junto a él. Prácticamente, he tenido que rogarle para que me libere de su brazo.


    Ahora me encuentro esperándolo sentada en la cama. He ingresado a asearme al baño, y ahora lo está haciendo él, para desayunar juntos en el jardín del hotel. Mientras él se ducha, aprovecho para tomarme la píldora de hoy y, así, no olvidarla en caso de que repitamos lo de anoche. ¡Sí que estamos locos, locamente enamorados! Parecemos una pareja de recién casados y aún no lo estamos; aún nos falta un mes para eso. Apenas lleguemos a casa, debo de trabajar en ello; de seguro obtendré la ayuda de mamá y de la mamá de René, cosa que espero realmente ya que ¡sola no podré hacerlo!


    -Amor, ya estoy. ¿Vamos?


    -¡Sí! ¡Muero de hambre!


    -¡Yo también!


    -Entonces, vamos. -René ya está listo. Vamos al jardín, donde han colocado la mesa de desayunar, y nos servimos de todo. ¡Bueno, al menos yo! Parece que mi apetito, esta vez, no tiene fin. No sé si es por la noche que pasamos o porque aquí todo es ¡exquisitamente delicioso!


    -Bonita, ¿no crees que estás abusando un poco?


    -Nooo... -Estoy comiendo los dulces; ¡son increíbles!, ¡y más los de chocolate!


    -¡Vaya! Creo que alguien me ha cambiado a prometida por una cerdita. -René se burla y ríe de mí por mi apetito insaciable.


    -¡Oye!, ¡Es tu culpa!


    -Mmm... ¿segura? Porque lo que yo escuché anoche fue lo siguiente: «Sí... más... más rápido». -René se encarga de dejarme, seguro, como un tomate ¡de la vergüenza! No puedo creer que se burle de mí utilizando una voz ¡de nena!


    -¡Yo no hablo así! ¡Y sí! ¡Es tu culpa! Eras tú el que decía: «Oh, nena, dámelo todo». -Imito la voz de machote que tiene René, también burlándome de él. La verdad, la estamos pasando muy bien, nos reímos de nosotros mismos. Hasta algunas personas nos miran atentamente en vez de ponerse a comer sus desayunos.


    -Mmm... Qué voz tan sexi.


    -¡René, ya! ¡Van a creer que estamos locos!


    -¡No me importa que lo crean! Ellos no saben de la mujer insaciable que tengo conmigo. ¡Podría decirse que abusas de mí!


    -¡Muy gracioso! ¡Eres toodooo un payaso!


    -¡Me encanta cuando te sonrojas, amor! Te llevaría de vuelta a la habitación, ¡lo juro! ¡Me pones muy así!


    -¡René! ¡Nos están escuchando!


    -¿Y?


    -¡Dios!, moriré de vergüenza.


    -Amor, eres aún más sexi así. Ya, anda, terminemos de desayunar.


    -Como si me dejaras hacerlo.


    -Ya, prometo no seguir molestándote. ¡Te adoro, mi amor!


    -¿Podemos montar a caballo luego?


    -Sí, me dijeron qué hay instructores y todo. ¿Por dónde te gustaría pasear?: ¿por el lago o por la huerta? También permiten realizar compras de sus hortalizas.


    -¡Woo! ¡Es increíble! Quiero ir por la huerta, así podemos llevar algunas verduras para Olivie.


    -Tienes razón, Bonita. Le llevaremos frutas también; tienen un naranjal al término de la huerta. También recorreremos esa parte.


    -Sí. ¡Gracias por todo esto, mi amor! ¡Es hermoso, y todo me encanta!


    -Es lo que quería, Bonita: que te gustara y que la pasáramos ¡muy bien!


    -La hemos pasado ¡fabulosamente bien!


    -Así es, amor. Bueno, yo he terminado de...


    -Yo aún no. Espérame. Quiero comerme este dulce, por favor, ¿sí?


    -Bonita, te puede hacer mal tanto dulce.


    -¡Es que aquí cocinan como dioses! Su pan es casero, al igual que su dulce de leche. Mmm... ¡Dios! ¡He comido de todo en serio! ¡Saldré rodando de aquí!


    -¡Ni el caballo querrá cargarte, amor! -René de nuevo se ríe a carcajadas de mí porque he comido literalmente como una cerdita.


    -¡Oye!, ya no te burles. ¡He terminado! Ya podemos ir a ver a los caballos y pasear en ellos.


    -Bien, vamos, amor.


    Nos vamos, tomados de la mano, hasta la caballeriza y René se encarga de todo, como lo ha hecho desde que llegamos. Habla con el encargado y nos alista dos caballos; comenzamos a pasear en ellos.


    El patio es enorme; ver la huerta y su naranjal, desde una vista lejana, ya es todo ¡un lujo! Llegamos hasta la entrada principal de la huerta, donde tienen colocada una tienda con sus frutas y verduras exhibidas. Bajamos del caballo; René lo hace primero y, luego, me ayuda a bajar.


    -¿Quieres recorrer primero la huerta o comprar los productos?


    -Primero recorramos, amor; así, al volver, vemos qué llevar. También debemos de llevarles algo a mamá y a tu mamá; ¡estoy segura de que les encantará! Todo aquí es orgánico, ¡y lo disfrutarán como nosotros!


    -Tienes razón. ¡Bien!, recorreremos y, luego, volveremos aquí. -Y así lo hacemos. Empezamos a recorrer todas las hectáreas de la huerta, admirando cada cosa que vemos, tal y como lo hacen las demás parejas; no somos los únicos.


    -¡René, amor, mira! ¡Estas fresas están preciosas! ¡Llevaremos de estas para Olivie!


    -Como tú quieras, Bonita. ¿Qué dices de aquellos? Mira, son zanahorias; también las llevaremos.


    -De acuerdo.


    Y así estamos por un par de horas. Es como si fuera la primera vez que veíamos todo; estamos muy emocionados y felices por compartir un bello momento en pareja. Al terminar, vamos hasta la tienda, donde debemos de abonar todo lo que nos queremos llevar.


    Una vez listos, René acomoda absolutamente todo en el equipo que disponemos en los caballos y nos los llevamos hasta el hotel. De ahí, el encargado, nos ayuda a llevar todo a nuestra habitación.


    Me está empezando a doler el estómago; no debí de abusar en serio con el desayuno, o tal vez es porque ni siquiera lo he digerido y también he comido algunas frutas a medida que veía todo en la huerta. Llevo mi mano a mi estómago mientras hago un pequeño gesto de molestia, y René se percata de inmediato.


    -Amor, ¿te sientes bien?


    -Sí, es... solo una pequeña molestia. No te preocupes; ya se me pasará.


    -¿Segura? Te ves un poco pálida. -René toca mi frente como si tuviera fiebre, pero todo está en orden. No hay fiebre, solo un dolor de estómago y ahora, también, un poco de náuseas. En verdad que no debí abusar con la comida. ¡Esto me pasa por ir de hambrienta!


    -¡Tenías razón! Creo que no debí abusar con los dulces.


    -Bonita, vamos. Pediré que te lleven un té a la habitación.


    -Sí, con eso ya se me pasará. No te preocupes.


    Llegamos a la recepción. René pide nuestras llaves y, una vez dentro de la habitación, me recuesto en la cama. René pide un té para mí; en lo que esperamos, él se acuesta a mi lado y me abraza, lo que hace que me olvide del dolor por un momento.

  


  
     


    RENÉ


    Caro no se ve muy bien. Es que hoy, en verdad, se ha pasado con el desayuno, y me siento culpable por eso. Espero que, con el té, se mejore pronto. No quiero verla así; la verdad, no me gusta que nada malo le pase. Creo que se ha indigestado con todo lo que comió en el desayuno, más lo que ha picoteado en la huerta; puede que algo de allí le haya hecho mal.


    Veo que se separa de mi abrazo y va corriendo al baño. La sigo y recojo su cabello para ayudarla; está vaciando todo su estómago. La ayudo a levantarse; se cepilla los dientes y me abraza. Parece como una niña pequeña que no quiere que la regañe por haber comido lo dulce; hasta así se ve tierna.


    -Gra-gracias, discúlpame... -Caro me habla con voz rasposa y desganada.


    -Bonita, ¿por qué te disculpas?


    -Debí de hacerte caso y no comer como una cerdita.


    -Shh... No pienses en eso ahora, amor. Vamos, recuéstate y esperaremos que traigan tu té.


    -Sí, eso me ayudará. -Caro se recuesta en la cama y, apenas lo hace, tocan la puerta. Debe de ser el servicio, que trae el té que he pedido para que Caro tome. Abro la puerta y efectivamente así es; tomo la bandeja, le agradezco a la persona que lo ha traído y luego le llevo el té a Caro.


    -Me aseguraré de que lo tomes todo, Bonita.


    -Así lo haré. Ya verás que esto me ayudará. Es solo mi imprudencia por comer de más y sin cuidado.


    -No te preocupes más, Bonita. Anda, toma el té y descansa un poco. Yo cuidaré de ti. -Caro bebe el té sin objetar nada, pues sabe que ella está sintiéndose culpable, también, por haber ingerido todo de ese modo. Estoy seguro de que los chocolates, con las frutas que comió de la huerta, la empacharon. Con este té, estará como nueva, y podremos disfrutar las últimas horas que nos quedan en este lugar.


    -Ya lo tomé todo.


    -Bien, esperemos que, con el té, te sientas mejor. S ino, llamaré a un doctor.


    -No, no es necesario eso, amor. De verdad, con el té es suficiente.


    -De acuerdo. -Me vuelvo a recostar con Caro en la cama, la abrazo, y así estamos un par de minutos hasta que siento que se queda dormida en mis brazos.


    Han pasado ya un par de horas; tengo que despertar a Caro para ver si se siente mejor. La beso en la mejilla y le hablo muy cerca del oído para despertarla.


    -Amor, despierta.


    -Mmm... Un ratito más.


    -Bonita, ya es la hora del almuerzo. Debes levantarte. ¿Cómo te sientes?


    -Ya me encuentro mejor. -Caro se da la vuelta, se coloca frente a mí, pone una mano en mi mejilla y no tarda en besarme.


    -¡Ahora estoy mucho mejor!


    -¡Woo!, ese té sí que es efectivo -¡Muy gracioso, amor! Fue mi imprudencia de ser glotona, pero eso sí: aún no quiero cargar mi estómago.


    -No puedes tenerlo vacío tampoco, amor. Hagamos esto: pido algo liviano para ti, como una sopa, y así almorzamos juntos, ¿sí? ¿Qué dices, Bonita?


    -¡Me parece perfecto! Gracias, mi amor.


    -¿Dónde prefieres, Bonita?


    -Afuera estará bien.


    -De acuerdo, entonces, afuera será.


    Luego del almuerzo, volvemos a pedir un té para Caro, que en realidad ya es solo para prevenir, pues se encuentra mucho mejor y ya no abusa con la comida.


    Pasamos una tarde fabulosa, luego de toda una actividad en grupo en la zona de la piscina del hotel. Tanto Caro como yo estábamos muy motivados, pues debemos competir con otras parejas; ese lado competitivo de Caro no lo conocía, es nuevo para mí. ¡Nos divertimos muchísimo ganándole a una pareja!


    Ya en la noche, solos los dos, es como si hubiésemos cambiado de batería: parecemos dos muñecos nuevos. Ya ni Caro siente molestias ni nada, y yo siento como si hubiese tomado algún energizarte. No podemos negarnos la oportunidad de volver a amarnos por completo. La verdad, nunca nos podríamos cansar el uno del otro. Cuando el amor es realmente verdadero, siempre será eterno.

  


  
    Capítulo 67


    CARO


    Hemos regresado de un mágico paseo. Todo fue realmente hermoso, y todo lo que comí en ese lugar fue exquisito. Tanto que no me importará volverme a empachar con los dulces; los he traído por montones y, también, le he comprado a mi princesa, Olivie.


    Con René nos hemos puesto de acuerdo en buscar una casa para nosotros tres apenas lleguemos a la ciudad, y así lo hace él. Porque, apenas regresamos, en lo que a mí respecta, ya tengo un arsenal de mujeres preparadas -mamá, la señora Teresa, April y Lili- para hacer una despedida de soltera e ir preparando todo lo relativo a la boda. ¡Es muy emocionante porque, en tan solo cuatro semanas, René y yo ya estaremos casados!


    Esta noche, no podemos estar juntos; mi nana y la señora Margaret se quedarán al cuidado de Olivie. Al cabo de media hora, ya tengo la llamada de René, que me dice que los chicos también le han preparado una despedida de soltero. Estarán con su padre, con Leo, con Sebas, con Mike, con Harry, con Jacob y hasta con Connor. Es muy reconfortante saber que todos se llevan muy bien.


    ***


    La verdad, la hemos pasado muy bien, ¡de maravilla! Hasta han contratado a un estríper, pero no piensen mal; solo ha estado bailando toda la noche para nosotras, sí, pero las que han disfrutado de eso -más bien- han sido mamá y la señora Teresa. ¡¿Quién lo diría?! Nos hemos reído y divertido toda la noche. Llegamos a casa, ya pasando la medianoche; en realidad, ya es de madrugada. De los chicos, aún no sabemos nada; de seguro que ellos seguirán festejando la despedida de soltero.


    Es tanta la felicidad después de todo lo que hemos pasado. Mamá sigue acudiendo al psicólogo, al igual que yo; nos ayuda a no temer a las personas y a poder salir sin alguna complejidad. Sebas y Lili están mejor que nunca, a solo un mes, de la llegada de su primer hijo. Leo y April han empezado un noviazgo serio. Connor se ha salvado de dos balazos, cuando intentó salvarme aquella vez, y somos ¡excelentes amigos! La fundación de la señora Teresa marcha muy bien. Los padres de René sienten un poco más de paz ahora, que han podido demostrar la culpabilidad de ese hombre, que ya pagó con su vida todo el daño que ha causado, además de estafar a las personas. Lo único importante para mí, ahora mismo, es que René y yo tenemos a nuestra hija Olivie con nosotros, adoptada legalmente con papeles y otorgada de acogida por la justicia, sin ninguna posibilidad de que nadie nos las quiera quitar.


    Los tres seremos una familia, ante la ley y ante Dios, en cuatro semanas, ¡en muy poco tiempo! Estoy tan emocionada que creo que eso está afectando mis nervios; de tanta ansiedad, ¡no paro de comer! Todo porque no hay cosa que no deje de pensar sino es en «nuestra boda ».


    Carolina & René: suena tan bien eso. ¡Ay!, ¡qué emoción! ¡A solo semanas! Y... sí, voy a parar a mi cama, doy vueltas y pienso únicamente en eso hasta que me quedo dormida.

  


  
     


    RENÉ


    Los muchachos me han preparado una despedida de soltero. ¡Es realmente increíble! Hasta han contratado a una bailarina, pero nada más que eso. Bueno, creo que Harry sí ha entablado alguna relación con la bailarina, ya que termina yéndose con ella.


    Ni bien llegamos a la ciudad con Caro, decidimos empezar a buscar una casa para nosotros. Lo malo es que ella no puede hacerlo conmigo, pues las mujeres de la familia la han raptado para dar marcha a la preparación de la boda y, también, le han organizado una despedida de soltera.


    Al principio, escuchar eso no me gustó del todo, pero tranquilicé al saber que estaría acompañada de mi madre y de su madre. No es que no confíe en Caro ni en las chicas; es solo que odiaría saber que tendrá a un estríper acercándose a ella. ¡De solo imaginármelo, los celos ya me tienen vuelto loco!


    ¡En fin!, pasamos una excelente noche. Hasta tengo que recalcar que Connor se ha vuelto un amigo más; hasta el momento, él sigue cuidando de Caro. No bajaremos la guardia; Harry sigue cuidando de Lili, pues aún no hemos dado con Josh para que pague por el fraude que cometió en la empresa de la familia de Caro.


    Mientras no lo atrapen, aún no podemos estar del todo tranquilos, pero no les hemos dicho a las chicas para no preocuparlas. De todas maneras, el detective ya ha encontrado una última pista para dar con su paradero, sorprenderlo y, así, entregarlo a la justicia. Llego a mi departamento, al finalizar la fiesta de despedida, me acuesto pensando en la boda, en nuestra boda. ¡Dios!, solo faltan semanas, y ya quiero que llegue el día.


    Ni bien comience el día mañana, buscaré la casa donde viviremos, donde viviré con mis dos amores. Sé que Caro estará ocupada con la preparación de la boda, con la búsqueda del vestido, con todo eso, pero encontraré la manera de robármela para que juntos podamos elegir nuestra casa.

  


  
    CARO


    Han pasado dos semanas desde la despedida de soltera. Dos. Esto significa que ya solo quedan dos más para el día especial. Estoy con los nervios a flor de piel, tanto que eso ha repercutido en mi estómago la mayoría de las veces; últimamente no puedo digerir nada o me da asco ver una comida. Y en otras ocasiones, parece ser como si tuviera el estómago sin fondo: ¡no paro de comer!


    Ahora me encuentro en el departamento de René. Hemos decidido darnos una escapadita más y esta noche estaremos juntos, con Olivie. ¡Solo los tres! Desde hace semanas que hemos estado rodeados de las personas que nos quieren, y lo agradecemos; pero esta noche queremos pasarla solo nosotros tres.


    Queremos preparar una merienda con Olivie para darle una sorpresa a René. Aún no llega de su oficina, tiene que ir a terminar unos asuntos pendientes; por lo que nosotras dos lo esperamos para pasar la tarde y noche con él.


    Al abrir su alacena, me doy cuenta de que no dispone de muchas cosas que necesitamos para la merienda, así que debemos de ir al supermercado antes de que se nos haga tarde.


    -Olivie, cariño, no tenemos nada en la cocina: debemos ir de compras, antes de que llegue tu papi, para preparar la merienda.


    -¡Sí, mami! ¿A dónde iremos?


    -Iremos al supermercado y, así, traeremos todo lo que necesitamos, haremos un pastel para sorprenderlo a tu papi. ¿Qué dices?


    -¡Me encanta! Yo quiero pastel, ¡sí!


    -Bien, mi cielo, ¡vamos!


    Bajamos al estacionamiento, subimos a mi coche y vamos al supermercado más cercano, pues no queremos tardar mucho.


    Llegamos, bajo a Olivie y, tomándole la manito, ingresamos a buscar todo lo necesitamos para nuestra merienda.


    ***


    Olivie se suelta de mi mano, por un instante, y queda viendo la zona de la juguetería. No la pierdo de vista, en lo que tomo un poco de harina para el pastel, hasta que Olivie regresa junto a mí.


    -Mami, el tío dice que quiere saludarte a ti también. -¿El tío? ¿De qué está hablando Olivie? Giro para preguntarle y la encuentro tomada de la mano con Josh. ¡Vaya! ¡No lo hemos visto en mucho tiempo!


    -¡Josh! ¿Cómo estás? -Lo saludo y tomo a Olivie de la mano de nuevo. La verdad, no me gusta mucho ver a mi hija cerca de él; puede que, tal vez, aún solo sigan siendo los nervios por salir, con un poco de miedo, como dice la psicóloga, pero me siento más tranquila viendo a Olivie al mi lado.


    -Caro, bien, me alegra verte de nuevo. Qué coincidencia encontrarnos aquí.


    -Sí, ¿vives por aquí cerca?


    -Ahm... sí, bueno, no tan cerca. Vi a tu hija y, luego, a ti; entonces, me acerqué a saludar a la niña, le dije que los conocía a ti y a René.


    -¿Cómo sabes que Olivie es mi hija?


    -Oh, sí... René me lo comentó; hablamos los otros días... Seguro no te dijo nada porque se le habrá pasado.


    -Mmm... sí, puede que sí.


    -No te preocupes. ¿Y qué hacen?


    -Estamos llevando las cosas para hacer un pastel con mami. ¿Tío Josh puede venir, mami?


    -Sí, a Olivie y a mí nos gusta mucho lo dulce. Ahm... ¿te gustaría ir con nosotras? Estamos en el departamento de René. ¿Por qué no vienes? Haremos una merienda. -A Olivie se le ha ocurrido invitar a Josh, pues es amigo de René; no creo que se moleste por eso. Puede que sea buena idea y que a René le guste verlo, así que lo invito.


    -Ah... muchas gracias por la invitación, pero debo irme en realidad. Lamentablemente tengo un compromiso, si no, ¡con mucho gusto aceptaba ir con ustedes! -Josh empieza a ponerse nervioso y a mirar por todo el supermercado. No entiendo por qué de repente está así, como si quisiera huir de alguien.


    -¡Bien!, debo irme, espero verlas de nuevo.


    -Sí, igualmente, un gus... -Ni siquiera termino de hablarle, ni Olivie puede despedirse de Josh; simplemente, da la vuelta y camina de prisa a la salida. ¡De pronto Connor ya está frente a nosotras!


    -¿Están bien?


    -¡Oh, por Dios! ¡Connor, me matarás de un susto! Estamos bien. ¿Qué haces aquí?, ¿también has venido de compras?


    -Hola, tío Connor. -Connor nos observa con preocupación, incluso tiene puesta su arma. No ha pasado nada. ¿Por qué está así? ¿Por qué sigue como si aún fuese mi guardaespaldas? Connor mira a Olivie, le sonríe y la saluda más tranquilo.


    -Hola, pequeña, sabes que no debes de hablar con extraños, ¿no?


    -Sí, mami me lo dice ¡a cada rato!


    -Connor... ¿qué pasa? -Olivie y yo seguimos abrazadas. Bueno, mi princesa llega hasta mis caderas, pero ya estamos incómodas por cómo Connor está hablándonos.


    -Será mejor que las lleve de vuelta yo mismo.


    -Traigo mi coche; no es necesario.


    -Caro...


    -¿Que está pasando? ¿Por qué apareces de la nada y te encuentras preocupado como si hubiera pasado algo malo? Nos estás asustando. ¿Acaso me sigues cuidando y nadie me ha dicho nada?


    -¡Lo siento!, no era esa mi intención. Discúlpame, Caro. Perdón, pequeña pero, quieran o no, las acompañaré hasta el departamento de René; él sabrá explicarte luego. Las dejo ahí e iré junto a tus hermanos. Es importante.


    -De acuerdo, entonces pagaremos esto y ya nos vamos. ¿Nos seguirás en tu auto?


    -Sí, vamos, las acompaño hasta la caja.


    Pagamos todo lo que hemos puesto en el carrito de compras. Connor nos sigue hasta mi coche; luego, él sube al suyo y nos deja dentro del departamento. No se va hasta que habla con René y, por lo que escuchamos, él estará aquí en unos cuantos minutos.


    Connor se despide de nosotras disculpándose por su comportamiento, una vez más, y nos deja no sin antes darnos un abrazo a Olivie y a mí. Él es alguien muy especial para todos nosotros; además, es como si fuera un hermano más para mí. En lo que esperamos a René, Olivie y yo nos ponemos a trabajar en el pastel. ¡Es increíble cómo alguien tan pequeño puede darte tanta alegría! Olivie se rríe por todo. Prácticamente parece una muñeca de harina; ¡está empapada con eso!


    Luego de unos largos minutos, ponemos la preparación en el horno y adornamos la mesa para sorprender a René cuando llegue. Está casi todo listo, ya solo falta nuestro pastel; mientras seguimos esperando, nos ponemos a limpiar nuestro desastre.


    Escuchamos la puerta abrirse; ¡René ha llegado!

  


  
     


    RENÉ


    Connor me avisa que ha visto a Josh cerca de mi hija y de mi mujer. ¡Esto es muy serio! Él se habrá acercado a ellas con un propósito. Tan pronto como puedo, voy junto a ellas, ¡y parece mentira! No estoy tan lejos de mi departamento, pero el tráfico es un caos. ¡Es como si todos se hubiesen puesto de acuerdo para estorbar en el camino!


    Cuando llego al fin, ni siquiera le doy importancia a estacionar mi coche y se lo dejo al conserje. Subo rápidamente. No me he dado cuenta de que estoy muy preocupado y, sin querer, azoto la puerta y asusto a Olivie, que se encuentra limpiando la isla de la cocina. Caro está del otro lado, haciendo lo mismo, pero con el piso.


    -¡Amor, nos asustaste!


    -¡Sí, papi! ¡Cerraste muy fuerte la puerta! -Las dos están llenas de... ¿harina? ¡Están cubiertas por un polvo blanco! ¿Qué están haciendo? No le doy mucha importancia a eso, voy directamente al asunto. No quiero que nada malo les pase y estoy nervioso porque el imbécil de Josh pudo acercarse a ellas ¡sin ningún problema!


    -¡¿Por qué hablan con quien no deben?! ¡Olivie, no debes de hablar con extraños jamás! -No me doy cuenta de mi tono de voz; la verdad, no me estoy dando cuenta de que estoy muy nervioso. Caro se da la vuelta, deja de lado lo que tiene en la mano, se acerca a Olivie para bajarla de la silla y, luego, dirige su vista hacia mí.


    -René, ¿qué...?


    -¡Por Dios! ¡Carolina, se supone que eres una adulta! Debes de cuidar a nuestra hija. Y tú, Olivie, estás castigada, ¡no más dulces! ¡Nunca más vuelvas a hablar con ningún extraño!


    -¿Papi? -Las dos me observan con duda, como si hubiesen escuchado hablar a otra persona.


    -¡No le grites a la niña! ¡No tienes derecho a hacernos eso! Ni siquiera sabemos de qué hablas, ¿y me dices que no sé cuidar de nuestra hija? ¡¿Qué te pasa?! -Olivie ya está llorando, abrazada a la pierna de Caro; ella también tiene lágrimas en los ojos, está a punto de llorar. ¡Dios! ¿Qué he dicho? No les he dicho nada malo, ¿o sí?


    -¡¿No lo entienden?!


    -Lo que no entendemos es que llegues así ¡y nos grites! Solo fuimos a comprar lo que necesitábamos, ¡queríamos darte una sorpresa!


    -Sí, papi, te... te hicimos un pastel.


    -¡No me interesa el pastel! ¡Lo que quiero es que no vuelvan acercarse a Josh! ¿Lo entienden? -Caro está muy sensible por todo últimamente. Los preparativos de la boda la tienen así y, con lo que acabo de decirles, ella se echa a llorar. No las entiendo; las dos lloran. Yo solo quiero que entiendan que Josh es peligroso. ¡No he hecho nada malo!


    -¡Eres malo! ¡No te quiero! -Olivie se va corriendo hacia su habitación, diciéndome esas palabras. La verdad, es duro escucharla decir eso. No quise ponerla así. ¡Yo amo a Olivie! ¡Es mi hija!


    -¡No debiste decir lo que dijiste! Olivie y yo queríamos darte una sorpresa preparándote la merienda, ¡¿y tú dices que no te importa?! ¡No entiendo por qué te has puesto así!


    -Josh es quien hizo el fraude en el negocio de Sebastián. ¡Por Dios! Carolina, estaba hablando con ustedes ¡como si nada! ¡¿No te das cuenta?! ¡Él es alguien peligroso!, pudo haberles hecho algo a ti o a nuestra hija.


    -Yo... yo no sabía... que era él... ¡¿Por qué no me dijeron?! De nuevo me dejan fuera de todo, ¿y pretendes que lo sepa?


    Carolina tiene razón, ella no sabía nada. ¡Carajo! ¡Ni ella ni Olivie tuvieron la culpa!, ellas no sabían nada. ¡He sido estúpido una vez más! ¡Fantástico! He actuado como un completo imbécil y las he herido con mis palabras. La preocupación y los nervios están presentes, pero la rabia que siento por saber que Josh se acercó a ellas me ha ganado, ¡y me la he agarrado contra ellas cuando no tienen nada que ver! ¡Soy un estúpido!


    -Caro... Perdón, yo...


    -¡Con quien debes disculparte es con Olivie! ¡No debiste gritarle! ¡A mí déjame sola! ¡No quiero hablarte!


    Caro va llorando a nuestra habitación. Tiene razón en odiarme en estos momentos; he sido un idiota por decir todo lo que he dicho sin pensarlo. Me dirijo a la habitación de Olivie para disculparme con ella; no debí de haberle hablado así a ninguna de las dos.


    Hablo con mi hija, le pido perdón. Me cuenta que ellas querían darme una sorpresa, que por eso fueron al supermercado e hicieron un pastel al llegar; que Josh se acercó a Olivie diciéndole que era su tío y, como vio que Carolina le habló, creyó en sus palabras. Me dice que no quería hacerme enojar; hasta me siento mal porque me pregunta si ya no la quiero como hija. ¡¿Qué clase de imbécil soy?!


    He actuado muy mal con mis dos amores. Le pido perdón y que nunca más crea eso, que ella siempre será mi hija y que siempre la amaré. Le explico mis razones y que no debe de hablar más con extraños, ni si le dicen que es amigo mío.


    He podido arreglar las cosas con Olivie; gracias a Dios, me ha disculpado, y juntos vamos a sacar el pastel del horno. Le digo que es la sorpresa más linda que he recibido, que ahora debemos sorprenderla a su mami mostrándole que ya todo está bien.


    Le pido a Olivie que me dé un poco de tiempo con Carolina para poder disculparme con ella ahora. Olivie responde con una sonrisa y nos esperará en el comedor.


    ***


    Esta sí la tengo muy difícil; Carolina está muy enojada conmigo. Ha aceptado merendar con nosotros, pero no mis disculpas. Ha disimulado toda la tarde delante de Olivie y, en la noche, ni siquiera me ha dirigido la palabra.


    Tengo que hacer algo para que Caro me disculpe. No puedo soportar que estemos distanciados por una estúpida discusión, y todo por mi culpa.

  


  
    Capítulo 68


    RENÉ


    Ya han pasado dos días desde que Caro se molestó conmigo, por cómo les hablé con respecto a Josh, y sigue sin querer hablarme. ¡Dios! ¡Está muy difícil! ¡Se molesta por todo, si no es que llora! Ni siquiera sé qué hago o digo cuando se pone así, pero esto lo solucionaré hoy: llevaré a Caro conmigo a mi departamento y aprovecharemos el tiempo nosotros solos.


    En cuanto a Josh, estamos seguros de que lo atraparemos más pronto de lo que creemos; ya sabemos que ronda cerca de mi departamento. Ha sabido muy bien dónde esconderse; jamás nadie lo buscaría en un lugar cercano. Lo que nos preocupa es cómo supo estar frente a Caro y a Olivie, como si nada pasara; pudo haberles hecho daño, ¡y eso fue lo que me preocupó mucho!


    ***


    Voy llegando a la casa de Caro. Hablaré con su madre para que esta noche se quede con Olivie, así puedo arreglar las cosas con ella; no podemos seguir así. ¡Bueno, ella no puede seguir molesta conmigo! Sí, ya sé que no debí de hablarle de esa manera, pero ya he intentado disculparme y no acepta mis disculpas, ¡pero lograré hacerlo esta noche!


    -René, ¿cómo estás? ¿Caro ya ha bajado?


    -Catalina, bien ¿y usted? No, la verdad, aún no le han avisado que estoy aquí. Ahm... quisiera pedirle algo antes, por favor.


    -Sí, dime. ¿Qué pasa?


    -No es nada malo, es solo que... quisiera saber si usted podría cuidar de Olivie esta noche. Me gustaría poder arreglar un malentendido entre Caro y yo.


    -¡Por supuesto! No te preocupes; yo cuidaré de Olivie.


    -En verdad, se lo agradezco. Caro ha estado muy rara estos días y no hemos logrado entablar una conversación sin que se moleste conmigo.


    -Deben de ser los nervios de la boda. Ya verás; pronto podrán solucionar todos los malos entendidos. No te preocupes. Y por Olivie no debes de agradecerme. ¡Es mi nieta!; lo hago con mucho gusto. ¡Ahora ve arriba y haz lo que debas de hacer! Sé que Carolina, a veces, puede ser... un poco terca. Es mi hija; ¡la conozco!


    -¡Gracias, Catalina!


    -Anda, ve, hijo. ¡Ve de una vez!


    La madre de Catalina es muy amable, ha sabido entenderme y tiene razón: haré lo que tenga que hacer, como llevarla conmigo hoy aunque ella no quiera.


    Llego a su habitación, ni siquiera toco la puerta, tan solo ingreso sin su permiso. Ella está de espaldas, no me ve, está tratando de alcanzar un libro de su estante. Me acerco a ella y la tomo de la cintura.


    -¿Podemos dejar de pelear?


    -¿Me puedes ayudar con esto? -Carolina no dirige su mirada hacia mí, sigue concentrada en el libro que quiere. Lo señala mientras me pide que la ayude; tomo el libro en mis manos y no se lo doy.


    -¡Oye! ¡Dámelo!


    -¿Ahora sí me miras? Llego aquí, ¡y solo pones tu atención en el libro!


    -No me interesa discutir contigo de nuevo, René. ¡Vete!


    -¡No!, no me iré hasta que hablemos. ¡No! Hasta que me escuches, en realidad. Estos días solo has estado molesta por todo, ¡y no me escuchas!


    -Fuiste tú quién no escuchó y solo empezó a gritar, a decir que era una mala madre por no cuidar de Olivie y por dejar que Josh se acercara a nosotras, ¡cuando ni siquiera sabía que había hecho él!


    -Yo... ¡Por Dios, Carolina! Fue hace dos días; estaba preocupado por ustedes, no quise ofenderte. ¡Te pedí disculpas!


    -René, en verdad, ¡no quiero seguir con esto!


    -Aunque no quieras, ¡vas a escucharme! -Tomo a Carolina como si fuera un costal de papas. Estoy seguro de que ahora se molestará más, pero tengo que arriesgarme. Aquí no me escuchará y se escudará de cualquier excusa para negarse a hacerlo. Sin escuchar sus quejas, sigo adelante, hasta la sala; allí están Leo y April.


    -¡René, bájame! ¡Me estás mareando!


    -No, ¡no lo haré!


    -¡Leo, ayúdame!


    -Leo, tu madre me dijo que hiciera lo que debiera de hacer. -Leo hace señal de que aquí no pasa nada y me deja pasar.


    -Lo siento, Carito.


    -¡Traidor!


    Salimos de la casa, subo a Carolina al auto, coloco el seguro para niños para que no pueda abrir la puerta. Subo y conduzco hasta mi departamento; aquí no tendrá ninguna excusa y a nadie que se meta en nuestra conversación.


    Llego al edificio, bajo del coche; luego, hago bajar a Carolina.


    -¡No me iré contigo! ¡Aquí me quedaré!


    -Sí, amor, lo que tú digas...


    De nuevo, cargo sobre mis hombros a Carolina, aunque esta vez se me hace más difícil; ella no se queda quieta, por poco logra golpearme en mi parte débil. ¡Un poco más y casi se me escapa!


    Llegamos al ascensor; ella sigue gruñendo y moviéndose. ¡Por todos los cielos! Connor tiene razón: ¡sí que es gruñona!


    -¡Te odio! Por tu culpa me estoy mareando. ¡Ya bájame!


    -No es cierto... Me amas. Admítelo, Bonita.


    -¡No! ¡Bájame de una vez!


    -Admite que me amas, ¡y lo haré!


    -¡Ya basta! ¡No lo haré! ¡Ya bájame, o vomitaré!


    No para con sus gritos. Salimos del ascensor, llego a mi puerta y la abro a duras penas, con Caro a cuestas. No es sencillo. Entro, tiro las llaves al living y cierro la puerta con un pie.


    -Ya... ya bájame.


    -Aunque no quieras, debemos de arreglar esto, Bonita. Tienes que escucharme. -Bajo a Carolina, la veo muy pálida; ella en verdad parece estar mareada.


    -Amor, discúlpame; es la única forma de que entiendas que debemos de hablar. -Intento tocarla, pero aleja mi mano de golpe.


    -¡Te dije que me bajaras! No... No... -Caro se sienta en el sofá y lleva sus manos a la cabeza.


    -¿Qué te pasa, amor?


    -Creo que... -Sale corriendo del living; la sigo, y ella se dirige al baño a toda prisa. Apenas ingresa al baño, empieza vomitar, deja su estómago completamente vacío. ¡Carajo! ¡¿No puedo hacer una sola cosa bien?! Ahora, por mi culpa, se ha puesto así. ¡¿Tenía que haberlo complicado aún más?! ¡Sí que soy un imbécil! Me agacho para ayudarla, aparto su pelo del rostro.


    -Tranquila, estoy contigo. Estoy aquí, amor. -Carolina empieza a llorar de nuevo, en lo que su estómago se calma. La levanto con cuidado, la llevo hasta el lavatorio para mojar su rostro y tratar de tranquilizarla un poco, estiro la palanca, luego la ayudo a cepillarse. Está un poco débil, no puede ni sostenerse. ¡La he cagado! Se ha mareado por mi culpa y ahora está así. Termina de lavarse los dientes; luego, le seco el rostro.


    -Te... Te dije que... me bajaras.


    -Perdóname, cariño. -Carolina sigue llorando, pero en mi pecho; parece estar con miedo. La cargo, pero esta vez como debe ser, y la llevo a la habitación para recostarla.


    -René...


    -¿Estás bien, Bonita? ¿Quieres que llame a un doctor?


    -No... ¿Te acuestas conmigo?


    -Sí, Bonita. -Me acuesto al lado de Carolina, la traigo hacia mí y acaricio su espalda, mientras ella se apoya sobre mi pecho.


    -Perdóname, amor, no quise que esto pasara; yo solo quería que habláramos y me escucharas. En verdad, lo siento, amor. Por favor, no llores. No quise gritarles el otro día, no quise que esto pasara.


    -Dis-discúlpame. Es... es que los nervios de la boda me están afectando.


    -Ya... ¿no quieres casarte conmigo?


    -¡¿Qué?! ¡Claro que sí! ¡Jamás lo dudaría! -Por un momento creo que Carolina ya no quiere continuar con lo de la boda; pero, cuando le hago esa pregunta, se apoya en su brazo, levanta el rostro para mirarme y para decirme que no es así.


    -Es lo que más quiero, René. Es solo que la ansiedad me gana, hace que coma como una cerda; luego, cuando vamos a la prueba del vestido, ¡siempre debemos de hacerle más ajustes! Ver las cosas que faltan me está volviendo loca. A veces, ya ni tolero lo que como; los nervios están afectando mi estómago.


    -Shh... Ven aquí. -Recuesto a Carolina, de nuevo, y la abrazo. La entiendo; las mujeres realmente se vuelven locas con esto. De seguro ella quiere que todo salga bien, al igual que yo, y la comprendo. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Todo este estrés, que la tiene así, es por el preparativo de la boda. ¡Qué tonto soy!


    -Descansa ahora, Bonita. Olvídate de todo por un momento, ¿sí? Seremos solo nosotros dos, aquí y ahora. Estoy contigo, amor. No te preocupes por nada; todo estará bien.


    -¿Me disculpas?


    -¿Y tú me disculpas a mí?


    -¡Claro que sí, tonto!


    -Eres el amor de mi vida, Bonita. Haría cualquier cosa por que siempre estuviésemos así y sin ningún motivo para pelearnos. No tengo nada que disculparte, amor. Te entiendo; sé que todo esto de la boda, en verdad, es muy difícil.


    -Gracias por apoyarme siempre, René. Te amo. -Con una mano en su mentón, levanto un poquito el rostro de Caro y la beso para demostrarle que todo está bien; luego, beso su frente.


    -Todo estará bien, Bonita. Estamos juntos, y ya sabes: si no puedes conseguir algo que quieres, solo pídemelo.


    -Gracias.


    -¿Quieres un té o algo?


    -No, quiero estar un ratito más así, aquí, contigo.


    -Mmm...¡Por mí está perfecto, amor! ¡Quedémonos así toda la vida!


    Todo vuelve a estar bien con Carolina; ella ríe, al igual que yo. Platicamos un buen rato de todo y de nada al mismo tiempo. No importa; solo quiero que ella esté bien y tranquila, que se olvide de todo por un momento.


    Estamos así hasta la tarde, hasta que vamos a la sala para ver una película.


    -¿Dejo esta para ver o la cambio?


    -No, ¡esa me gusta! Déjala, ¿sí? -Bien, mujeres siempre prefiriendo películas románticas. Dejo una sobre el diario de alguien, de un tal Noah, algo así.


    -De acuerdo, veremos esta película, entonces. -Me siento al lado de Caro; ella apoya su cabeza sobre mi hombro, y yo la abrazo por la cintura.


    -¿Te sientes mejor?


    -Sí..., un poco. La verdad, me duele un poco aquí, pero no muy fuerte. -Caro señala su vientre con un pequeño gesto de molestia.


    -Si quieres, podemos ir con Mike, amor.


    -No, de seguro ya se me pasa. Puede que esté por llegar mi periodo... Mmm...


    -¿Qué pasa?


    -Es que, por lo general, soy regular. Pero nada, olvídalo; de seguro, es todo el estrés. Tienes razón: debo olvidarme de todo por un momento.


    -Así es, Bonita. Relájate y veamos la película.


    Al cabo de media hora, ya estoy por quedarme dormido. En verdad, esta película es demasiado romántica para mi gusto.


    -René, ¡no se vale! Te estás quedando dormido, amor. -Carolina ríe porque por poco quedo roncando en el sofá.


    -¡Lo siento! Es que la película ya me aburrió.


    -Ah... ¿sí? Y yo... ¿también? -Carolina comienza a hacerme caricias, se pone a horcajadas sobre mí y me hace cosquillas en el cuello, pero con besos. ¡Adoro que haga eso! La tomo de la cintura y la pongo debajo de mí.


    -Así qué quieres cosquillas, ¿eh?


    -No, non René... -No le doy tregua, también la ataco con cosquillas. Ella ríe; me encanta escuchar su risa.


    -¡Por favor! Para, para...


    -Está bien. Dame un beso, ¡y dejo de hacerlo!


    -De... acuerdo. -Caro habla entre risas. Luego, nos besamos. Ella sigue riéndose por las cosquillas que le hago. Nos separamos y ella me dice que tiene sed.


    -Iré por un vaso con agua para ti, Bonita.


    -No, yo lo hago, así puedes cambiar de película si quieres.


    -De acuerdo, Bonita.


    En lo que Caro va a la cocina, me levanto como para cambiar la película y poner otra. Cuando voy a colocar la otra, escucho algo cayéndose y rompiéndose en la cocina. Voy corriendo hasta allí y me encuentro con Caro doblándose de dolor.


    -Amor, ¡¿qué tienes?!


    -René... me duele mucho. -Caro toca su vientre; le sigue doliendo. Pero, al parecer, ahora el dolor es más fuerte.


    -Iremos con Mike a que te revise, amor. No puedes seguir así. Ella solo asiente; cuando me acerco para tomarla de la mano, Caro se desvanece por completo, ¡se desmaya!-. ¡Amor! ¡Amor! ¡Despierta!


    ¡No reacciona! No dudo ni un solo segundo más, la cargo y tomo -como alma que lleva el diablo- las llaves del coche, el celular y mi billetera. La subo al coche. Apenas lo arranco, conduzco lo más rápido que puedo y la llevo al hospital, donde está Mike.


    Llego con Caro en brazos mientras pido por Mike. Al vernos, de inmediato, traen una camilla y se la llevan. No me permiten pasar; tengo que quedarme a esperar, ¡sin saber qué hacer! Llamo a su familia y comunico lo ocurrido; luego, llamo a mis padres para hacer lo mismo.


    Leo y April son los primeros en llegar. Catalina ha tenido que quedarse con Olivie, no puede traer a la niña. Después, llegan mis padres y, por último, llega Sebas. Dice que ha tenido que dejar a Lili con Catalina y con Olivie porque, con el penúltimo mes de embarazo, no puede correr riesgos.


    Permanecemos como una hora así: ¡sin saber nada! Ni siquiera Mike viene a decirnos algo. ¡Es desesperante! ¡Necesito saber qué está pasando! ¿Por qué Carolina se puso así? Después de una hora y media, sale Mike en nuestra dirección.


    -Bien, ¡pueden estar tranquilos! ¡Gracias a Dios!, llegaste a tiempo, René, ¡pero están bien!


    -Entonces, ¿por qué se desmayó? Sentía un dolor muy fuerte, Mike. ¡Yo la vi!


    -Efectivamente, ese dolor pudo ocasionar una pérdida; pero, como te dije, ¡se encuentran bien!


    -¡Oh, por Dios!


    -¿Qué pasa, April? -April tiene una mano en la boca y una expresión alegría. ¿Qué está pasando? No estoy entendiendo.


    -Leo, dijo: «Están bien». ¿Entiendes? René, ¿no entiendes?


    -No.


    -¡No puede ser! ¡Eres hombre muerto, René!


    -¡Amor! ¡Estamos en el hospital! ¡Debes de felicitarlo, no matarlo!


    -¡No les estoy entendiendo nada! ¡¿De qué hablan?!


    -¡Embarazaste a mi hermana, idiota!


    -¡¿Qué?!


    -¡Así es! ¡Felicidades, René! ¡Serán padres, están esperando un bebé! En tres días más, cumplirán tres semanas y dos días de embarazo ¡para ser exactos!


    -¡Felicidades, hijo! ¡Felicidades! -Mis padres me abrazan; April hace lo mismo, al igual que Mike. Luego, se acerca Sebas y me da un apretón de manos, no sin antes decirme algo.


    -¡Felicidades! En serio, me alegra saber que Caro está bien y que tendremos un sobrino, pero debiste cuidarla, René. ¡Ven aquí! -De igual manera, me abraza y me felicita dándome palmadas como apoyo. Por último, un poco más calmado y serio pero alegre, Leo me habla de nuevo.


    -¡No creas que te salvarás de un buen golpe, amigo! Pero, como ves, aquí no me dejan. ¡Carajo, René! ¡Embarazaste a mi hermana pequeña! ¡Tendremos un nuevo sobrino o sobrina! ¡Estoy feliz por ustedes! ¡Felicidades!


    -¡Gracias a todos! En verdad, gracias. Pero, Mike, me gustaría ver a Carolina, por favor.


    -Sí, la trasladarán a una habitación; enseguida podrán verla. Ella aún no lo sabe.


    -Yo se lo diré, ¿sí? Quisiera poder darle la noticia ¡yo mismo!


    -¡De acuerdo!, pero no la alteren demasiado; debe descansar. En realidad, de aquí a la boda, es mejor que tenga reposo absoluto; ni siquiera debe hacer un mínimo esfuerzo para ir al baño. Por lo que he podido deducir, está con un alto grado de estrés; las discusiones, los movimientos bruscos y todo eso pudieron haber ocasionado una pérdida. Por suerte, eso no pasó; ¡llegaron a tiempo!


    -Es mi culpa; yo la he cargado hoy sobre mis hombros. Y... también hemos estamos discutiendo desde hace dos días.


    -Ahora, que sabes esto, amigo, no debes de cargarla como lo hiciste; es riesgoso, más para un embarazo primerizo. Bien, apenas me avisen, los dejo pasar; mientras tanto, daré las recomendaciones de lo que debe hacer y diré lo que tendrá prohibido por los siguientes tres meses. Luego, estaré con ustedes dos en la habitación indicándoles.


    -¡Gracias por todo, Mike!


    Mike nos deja de nuevo en la sala. Estamos todos muy felices por esta noticia. ¡No lo puedo creer! Pensar que, por mi culpa, arriesgué la vida del bebé. ¡No debí de actuar tan irracionalmente! ¡Fui un estúpido!


    Mis padres me escuchan; me dicen que no es culpa mía ni de nadie porque no sabíamos que Caro está embarazada y que ahora debo de disfrutar esta noticia. Entre todos, ahora cuidaremos mucho más a Carolina. ¡Mi Bonita! Un hijo, ¡mi hijo! ¡Por Dios! ¡Nuestro hijo o hija!


    Ahora, que sé esto, ya estoy empezando a amarlo. A Carolina, ¡infinitamente más! porque, si me dieran a elegir de nuevo a la mujer de vida, la elegiría a ella una y otra vez.

  


  
    Capítulo 69


    CARO


    Siento mucho cansancio y solo quiero dormir; el dolor no ha pasado por completo pero, por suerte, ya no es intenso. Cuando despierto, solo puedo ver a Mike; me dice que me desmayé, que René me trajo de urgencias al hospital y que, luego de eso, volví a cerrar los ojos. Ahora me encuentro en una camilla, en alguna habitación del hospital, a punto de dormir nuevamente, hasta que siento que abren la puerta y logro ver entrar a René.


    -Amor, ¿cómo te sientes?


    René se acerca hasta mí, toma mi mano derecha y me da un beso en los labios. Logro contestarle con una voz adormilada.


    -Mejor... ¿Ya podemos irnos? Tengo mucho sueño.


    -Bonita..., nos quedamos hasta mañana.


    -¿Por qué...? ¿Tengo algo malo?


    -No, Bonita. Al contrario, es algo ¡muy hermoso! -Me acomodo mejor en la camilla pero, al hacerlo, siento una pequeña punzada-. ¿Te duele? ¡Amor, no te muevas! ¿Estás bien? Llamaré a Mike ahora. -René empieza a actuar raro, como si fuera a pasarme algo malo o como si fuera a morirme en ese instante. Lo sostengo más fuerte de la mano y hago que me mire para que deje de actuar así.


    -René, escúchame: ¡estoy bien! ¿Qué te pasa? ¿Por qué llamar a Mike? Dime qué está pasando.


    -Bonita, tranquila, debes de estar tranquila, ¿sí?


    -¡Estoy tranquila! ¡Tú eres quien actúa raro!


    -No te alteres, amor, por favor.


    -Entonces, dime de una vez qué está pasando, René; porque, si sigues así, yo...


    -¡Estás embarazada!


    René, estando así de histérico, me pone los nervios de punta; es peor que yo cuando ya tengo hambre y no me dejan comer. Ni siquiera escucho bien lo que dice. ¿Embarazada? Sí... Lili está embarazada... ¿Quién no sabe eso? ¡Por Dios! ¿Qué tiene que ver?


    -Me pones más nerviosa si te pones nervioso y empiezas a actuar raro entonces... ¡¿Qué?!¡¿Qué has dicho?!


    -¡Estás embarazada, mi amor! ¡Estamos esperando un hijo!


    -¡Menos mal! Creí que era algo grave porque no dejabas de actuar... ¡¿Embarazada?!


    ¿Embarazada? Es decir, ¿soy yo quien está embarazada? No habla de Lili, sino de mí. ¡Un bebé! ¡Oh, por Dios!


    -¡Oh, por Dios! ¡René! ¡Tendremos un bebé!


    -¡Sí, mi amor! ¡Es lo que te estoy diciendo! Es por eso que te desmayaste. Perdóname, Bonita, no debí cargarte como lo hice. Yo no sabía.


    Dejo de escuchar a René luego del «Sí». Un bebé, ¡Dios mío! Es el milagro más hermoso que una mujer puede tener. ¡Un bebé mío y de René! No puedo creerlo. Es la noticia más bella que el mundo ha podido darme. ¡Estoy embarazada!


    -Amor, ¿te sientes bien? Si quieres, llamo a Mike.


    -¿Eh?


    -No me estás escuchando, Bonita. ¿Qué tienes? ¿Te duele algo?, ¿necesitas algo?


    -¿No... te das cuenta, René? ¡Tendremos un hijo! ¡Es la mejor noticia que has podido darme! ¡Un bebé!


    René ya se encuentra abrazándome, y yo lloro de la felicidad que no puedo contener. ¿Por qué todo me pone tan sensible? ¡Estoy muy feliz! ¡Estoy embarazada! Aún no lo asimilo por completo, ¡por Dios!


    -Tranquila, Bonita. No debes de ponerte así; podría hacerle mal a nuestro bebé. Ahora debes descansar, tratar de no moverte, y nada de estrés. Ahora solo enfócate en descansar.


    -René, pero ¿cómo? Nosotros nos cuidamos... ¿Cómo es que...?


    -Le he contado a Mike que, cuando fuimos de paseo, te enfermaste del estómago por comer mucho y vaciaste el estómago. Él... me ha explicado que eso hizo que dejara de tener efecto la pastilla que estás tomando; lo que significa que, cuando llegue el día de nuestra boda, cumplirás un mes de embarazo, Bonita. ¡¿Te imaginas el día de nuestra boda cumpliendo un mes?!


    -¿Y por qué no podemos irnos ya a casa? Solo fue un desmayo, ¿no?


    -No, mi amor. El estrés y la forma en que te cargué han hecho que casi pierdas a nuestro hijo. Perdóname, amor, no llores. No llores, Bonita. ¡Están bien!, ¡los dos se encuentran bien!


    -En-entonces, ¿por qué? No quiero perderlo, René. Por favor, es nuestro hijo.


    -Shh... Tranquila, amor, ¡todo está bien! ¡Lo juro! Es por eso que debes de hacer el menor esfuerzo durante los tres primeros meses. Mike ha ordenado reposo absoluto; de aquí a la boda, nada de salir fuera de la cama; únicamente, para ir al baño. Y tampoco quiere que estés mucho tiempo de pie o caminando de aquí para allá el día nuestra boda. Sabes que ya solo falta una semana, amor; si quieres, podemos posponerla.


    -No quiero perder a mi bebé: haré todo lo que Mike me diga. No quiero perder a nuestro hijo, René. ¿Podemos preguntarle a Mike si estaría bien que me diera permiso para el día de nuestra boda? Si no, la pospondremos, ¿sí?


    -Yo ya lo he hecho, Bonita. Mike me ha dicho que, mientras no te muevas mucho, no hagas esfuerzos ni te alteres toda esta semana, él mismo estará contigo, a tu lado, el día de nuestra boda; pero eso si haces caso a todo lo que se te diga. Nada de trabajar, bailar, ni ciertas comidas; él ya me ha dado la lista de cuáles sí y cuáles no. Ya tu madre y mi madre están al tanto; ellas se encargarán de todo lo que haga falta para la boda, amor.


    -Entonces, ¿sí podemos casarnos en una semana?


    -Sí, mi vida, podemos hacerlo. Pero ya sabes: estarás en cama hasta ese día y, luego, continuarás igual hasta que Mike nos diga si ya estamos fuera de peligro. ¿Estamos?


    -Haré todo lo que vos y Mike me digan, amor, lo juro. No me moveré, lo prometo. Haré todo por que nuestro bebé esté bien, ¡lo juro!


    -Así lo haremos, Bonita. Por lo pronto, pasaremos la noche aquí y ya mañana nos iremos a casa. He hablado con tu madre, y estaremos en mi departamento; necesitas descansar todos estos días, y ella está de acuerdo. Olivie te manda muchos besos, ella estará muy bien cuidada por tu madre y por mi madre esta semana. No debes preocuparte por nada, mi amor, ¿sí? Yo hablaré con Olivie luego y le diré todo lo que está pasando.


    -De acuerdo. Me siento cansada y sigo teniendo sueño.


    -Sí, es normal, amor. Mike te ha administrado un calmante para el dolor y me ha dicho que es normal que duermas por eso. Será mejor que descanses. Yo estaré aquí contigo; no te preocupes por nada, Bonita.


    -No te moverás de aquí, ¿no?


    -No, te lo prometo. Aquí estaré hasta que despiertes.


    -Entonces, dormiré un poco más, ¿sí?


    -Descansa, amor, yo los cuidaré. Aquí estaré, Bonita.


    René apoya su mano en mi vientre y deja un beso en mi frente. Me siento tranquila y, a pesar de tener miedo a que le pase algo malo a mi bebé, sé que -con René a mi lado- estaremos bien. Todo estará bien. Cierro los ojos y puedo dormir de nuevo. El cansancio, en verdad, es mucho.

  


  
     


    RENÉ


    -Disculpen, solo he salido por un momento. No es necesario que se queden más tiempo; Caro ha vuelto a dormirse. Pueden ir a descansar; ella está mejor.


    -De acuerdo, hijo, nosotros nos vamos. Antes pasaremos a ver a Catalina para ofrecerle nuestra ayuda con Olivie.


    -Gracias, mamá. Gracias a los dos por ayudarme con esto.


    -Cualquier cosa nos avisas, hijo.


    -¡Así lo haré, papá!


    -Bueno... yo llevaré a April a su casa y, luego, vendré para acompañarlos.


    -Está bien. Gracias, Leo.


    -Yo vendré de nuevo mañana; salúdala de mi parte si despierta.


    -Gracias, April, así lo haré.


    -Nos vemos luego.


    He salido de la habitación, solo por un momento, y voy la a sala de espera -que se encuentra en el otro pasillo del hospital- para agradecer a todos que hayan estado con nosotros. Mis padres ya se han ido y así lo han hecho también April y Leo; ya solo quedamos Sebas y yo.


    -Debo regresar, le he prometido a Caro que no me movería de la habitación.


    -Sí, anda, no te preocupes. Entraré un momento a verla; aunque no esté despierta, quiero verla.


    -Sí, vamos. Cuando le dije a Caro que seríamos padres, ella no podía creerlo, quedó como en shock.


    -Los entiendo; con Lili estábamos igual cuando nos enteramos de que seríamos padres.


    Estamos frente a la habitación donde se encuentra Caro, y puedo ver que su puerta está abierta; yo la he cerrado.


    -Sebastián, algo está mal.


    -¿Qué? ¿Por qué hablas despacio?


    -Shhh... Solo sígueme.


    Abro un poco más la puerta de la habitación; la luz está apagada, y puedo ver una sombra. Sebastian va directo a esa sombra, la golpea, y ocasionamos -sin querer- ruido en la habitación. Tengo que encender la luz.


    ¡Carolina no está en la camilla! Doy la vuelta, al escuchar la voz de Sebastián, y me encontré con Josh teniendo a Caro en brazos. ¡Ella no reacciona!


    -¡Suelta a mi hermana ahora, imbécil!


    -¡¿Qué mierda crees que haces?!¡Déjala ahora!


    -¡Aléjense! ¡No la soltaré!


    Estamos causando mucho ruido en el hospital, tanto que un enfermero llega; al ver lo que sucede, dice que llamará a la policia. Josh no sabe qué hacer; me acerco a él para que suelte a Caro y, cuando lo hago, Sebastián aprovecha para alejarlo. Sostengo a Carolina, y Sebastián se le echa encima a Josh y lo golpea.


    -¡¿Qué pensabas hacer, imbécil?! ¡¿Qué le has hecho a mi hermana?!


    Yo solo intento hacer que Caro reaccione; necesito saber que está bien, que no le ha pasado nada malo. ¡Carajo! ¡Jamás debí salir de la habitación! ¡Se lo prometí! ¡Mierda!


    -¡Ahh! ¡Esto no va a quedar así! ¡Te las voy a cobrar todas, René! ¡Ya lo verás!


    Josh tiene un cuchillo en la mano, y Sebastián tiene sangre en el brazo. Josh sale corriendo al ver que vienen los guardias del hospital; el enfermero que ha visto todo llega de nuevo hasta nosotros e intenta revisar a Sebastián.


    -Solo es un corte. Revise a mi hermana, por favor. ¡No reacciona!


    -¡Sí! Llamen al doctor Mike, ¡por favor!


    Mike viene lo más rápido que puede junto a nosotros, pues hoy no está de guardia. Mientras examinan a Caro, le hace la curación a Sebastián. No me dejan pasar con Caro; no quiero despegarme de ella, pero no me permiten pasar. Sebas llega junto a mí, y los dos nos quedamos enfrente de la habitación a donde han traslado a Caro; pues he pedido que la cambien. ¡¿Quién sabe cómo fue que pasó ese maldito infeliz?! ¡Sin que lo veamos!


    Llamamos a Connor para que se quede con nosotros toda la noche y, así, vigile la entrada. Yo estaré con Caro en la habitación; Sebastián insiste en quedarse, él se turnará entre la sala de espera y la habitación.


    Al cabo de un rato, salen los enfermeros -el que ha ayudado y una enfermera más-, y puedo pasar. Sebastián también lo hace. Ingresamos a la habitación y podemos ver que Caro aún está sin reaccionar. No entendemos lo que pasa.


    -Mike, ¿qué pasa? ¿Por qué no despierta?


    -No te preocupes, René. Están bien. Tanto tu hijo como Carolina están bien.


    -Entonces, ¿por qué no reacciona, Mike?


    -Sebastián, los entiendo, sé que están muy preocupados, y más al saber que este idiota quiso llevársela. No sabemos cómo llegó hasta ella, pero les aseguro que tanto el bebé como ella están bien. Les explicaré: hemos podido darnos cuenta de que ese idiota la durmió con cloroformo y, tal vez, Caro ni siquiera se dio cuenta de nada. Por ahora, hemos decidido esperar a que pase el efecto. No podemos suministrarle nada en su estado; es riesgoso. También le hemos hecho análisis para descartar que le haya inyectado algo, y está limpia. Pueden estar tranquilos.


    -¿Y qué haremos cuando despierte?


    -Por lo pronto, esperaremos a que pase el efecto. Por suerte, no tiene alergias o daño respiratorio; ¡eso pudo haberle causado algo así! El cloroformo no es cualquier droga; también puede matar. Y es por eso que en su estado no podemos administrarle nada que la haga despertar; sería peligroso para el bebé. Y como podemos ver que se encuentran bien, esperaremos a que despierte y, así, sabremos si pudo ver algo o verlo a Josh, si forcejeó con él o le hizo algo más. Pero esperaremos a que ella nos diga porque, si despierta alterada, tendremos que calmarla. Es todo esto lo que debíamos de evitar que pasara; ella está en riesgo y, solo si logra superar los primeros tres meses, podremos decir que están fuera de peligro.


    -¿Y si no sabe nada de lo que pasó y ese idiota aprovechó que estaba dormida?


    -Pues, si es así, René, ¡será mejor! No sería conveniente preocuparla ahora o causarle miedo; eso afectaría más su salud emocional. Además, he consultado a su psicóloga, y me ha pedido que en verdad esté totalmente en un ambiente sin estrés y tranquilo.


    -Bien, ¿tú seguirás por aquí o ya te irás?


    -No, Sebas, me quedaré. Caro es mi amiga, además de ser mi paciente. Y entiendo a René, pues Josh era nuestro amigo. ¡No sé cómo pudo hacer todo esto! Me quedaré para revisar de nuevo a Caro, cuando despierte, y así poder estar más tranquilos al saber que ella estará bien.


    -Gracias por todo, Mike.


    -Estaré por aquí. Cualquier cosa, me avisan. ¡Y si despierta, no duden en hacerlo!


    Mike sale de la habitación y solo nos quedamos Sebas, Caro y yo. Como Mike nos ha dicho, solo nos queda esperar.


    ***


    -Ho...la...


    -¡René, despierta! Caro, aquí estoy. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?


    -¿Qué pasa? ¿Sebas? ¿René?


    Me he quedado dormido; Sebastián me despierta y veo que Caro está despierta y con una expresión de duda al ver que le preguntamos cómo está.


    -Sebas, ¿qué haces aquí? Estoy bien... ¿Qué les pasa? ¿Por qué me preguntan eso? ¿Por qué... estoy en otra habitación?


    Nos miramos con Sebas y podemos darnos cuenta de que Caro no tiene ni idea de lo que pasó y de que, además, está tranquila.


    -Avisaré a Mike.


    Sebastian sale de la habitación para ir en búsqueda de Mike, y Caro no tarda en preguntar de nuevo.


    -René, ¿me vas a decir qué pasa ahora?


    -Ahm... sí.


    Justo a tiempo llega Sebas con Mike, y él pide contestarle a Caro -obviamente- mintiéndole para no preocuparla.


    -Pasa que tuvimos que cambiarte de habitación porque, cuando fui a checarte una vez más, me di cuenta de que el sistema eléctrico no funcionaba, y aprovechamos que dormías para no molestarte. Espero no te haya incomodado.


    -Oh... no... Estoy bien. Dormir me ha ayudado, aunque siento un poco de olor a alcohol o a algo así, no sé, y he despertado un poco mareada.


    -Sí, déjame revisarte de nuevo.


    Mike está unos minutos, de nuevo, checando que todo esté bien con Caro y con el bebé. Le da algo para que tome para prevenir el dolor de cabeza, porque el olor al alcohol que ella ha mencionado le está ocasionando eso. Mike dice que todo está en orden y que nos quedemos tranquilos.


    Sebastián y él salen de la habitación para hablar, y yo me quedo para cuidar de Caro y darle de tomar un jugo de frutas que Mike ha pedido para ella. Antes de irse, nos ha dicho que debe tomar mucho líquido y que, si siente sueño de nuevo, es normal y que es mejor que la dejemos descansar. En una hora aproximadamente, Caro dice que quiere dormir de nuevo y así lo hace. No ha sospechado nada en ningún momento y, gracias a Dios, mi hijo y ella se encuentran bien.


    Sebas regresa. Hablamos sobre lo que le ha dicho Mike y nos ponemos de acuerdo en no mencionarle nada de lo que pasó. Leo se suma, horas más tarde, a nosotros; cuando le comentamos lo ocurrido, está igual de preocupado que nosotros.


    Al final, los tres terminamos quedándonos con Caro en la habitación, mientras que Connor vigila desde afuera y su equipo hace su trabajo con la policía para encontrar a Josh.

  


  
    Capítulo 70


    RENÉ


    Hemos llegado a la casa de Caro, aproximadamente, hace dos horas. Mike ha dicho que ya no es necesario estar en el hospital y, al final, decidimos que es mejor estar aquí, con la seguridad de Connor y con todo el equipo; además, nosotros también cuidaríamos de ella.


    Ella aún no sabe nada de lo qué pasó. Como ha dicho Mike, el maldito de Josh hizo dormir a Caro con cloroformo, ya estando ella dormida, para que no estuviera consciente de lo que él haría. ¡Gracias a Dios!, llegamos a tiempo; si no, quién sabe de qué más era capaz el miserable de Josh. Se la quiso llevar, y no se lo permitimos. ¡No permitiremos que la haga pasar por algo así de nuevo! ¡Ya pasamos mucho con Carlos!


    La señora Catalina y los chicos han sido amables en aceptar que me quede en su casa con ellos y, aún más, en darme la oportunidad de estar con Caro en la habitación de ella. No se han opuesto a eso porque, de todas maneras, en muy poco tiempo, ya estaremos casados y tendremos un hijo. ¿Quién lo diría? Dos hijos, ¡y de manera inesperada! Olivie y el bebé en camino, que aún no sabemos si será él o ella.


    Estamos hablando con los chicos en lo que Caro se queda en su dormitorio. Su madre, Olivie, mi madre, April y Lili tratan de distraer a Caro para que no esté preocupada por lo de la boda; entre todas le dicen que se encargarán de ayudarla y, así, terminar lo que aún falta. Al menos, para la noche de ensayo, está todo más que listo. ¡Lo haremos en cuatro días más!


    Hoy, por suerte, el día ha sido tranquilo a pesar de que aún no han podido dar con Josh. No entiendo cómo puede lograr escabullirse; lo que significa que, tal vez, se encuentre cerca nuevamente y es por eso que no estamos dando con él. Ayer no pudimos dormir del todo y es por esa razón que queremos aprovechar ahora y tratar de descansar para que también podamos buscar a Josh con los policías.


    Voy hasta el dormitorio de Caro; ya ella también tiene que descansar, y eso significa intentar que las chicas se despidan de ella y llevar a Olivie a su habitación para que también descanse. No ha querido despegarse de Caro desde que le dijimos que ahora tendría un hermanito o hermanita; su mami necesita estar bien cuidada, y Olivie insiste en cuidarla.


    -¡Buenas noches, señoritas! Permiso..., pero me temo que tendré que robarme a mi prometida. Debería de estar descansando. -Ingreso al dormitorio de Caro diciendo que me la robaré; no sé cómo decirles que, en realidad, estoy preocupado porque ella ya debería de estar descansado, tanto por el bebé como por ella.


    -No te preocupes, hijo. Yo ya me estaba despidiendo; tu padre ya me llamó.


    -Y yo llevaré a acostar a esta hermosa niña. ¡Ya es hora de dormir, pequeña!


    -De acuerdo. ¡Buenas noches, mami!


    -¡Buenas noches, mi cielo!


    Catalina se lleva a Olivie, y mamá se despide de nosotros; ya solo quedamos Lili, April, Caro y yo. Se ve tan hermosa recostada en su cama, y ahora mucho más con nuestro hijo en su vientre. Pero en su rostro aún hay vestigios de cansancio y, la verdad, me atrevo a decir que es porque han estado mucho tiempo aquí hablando, cuando ella ya debería de dormir para recuperar fuerzas.


    Catalina se encarga de que Caro tome las vitaminas que le ha recetado Mike y yo, de que se alimente tal y como nos ha pedido él; sería hasta el término del embarazo.


    -Bueno, nosotras también nos despedimos. Estaremos abajo con los chicos. Cualquier cosa que necesiten, no duden en pedírnoslo.


    -Gracias, chicas. ¡Buenas noches!


    -Buenas noches, April y Lili.


    -¡Buenas noches!


    Al fin estoy a solas con Caro. Todo lo que quiero es esto: estar a solas con ella y cuidarla, cuidarla como si mi vida dependiera de ello. No quiero verla mal ni mucho menos que nuestro hijo esté en riesgo.


    -¡Al fin solos, Bonita!


    -Muero de sueño, amor. No sé por qué aún siento mucho cansancio. Te juro que no me he movido, amor, solo he estado acostada y hablando con las chicas todo el día.


    -Es normal, Bonita. Mike nos ha dicho que estarás así por unos días más. Es por eso que ha prohibido que hagas cualquier cosa; solo puedes levantarte para ir al baño, amor. Yo te ayudaré en todo lo que necesites.


    -Gracias.


    Me acuesto al lado de Caro, la abrazo y le doy un beso en la frente.


    -Te amo, Bonita, y haría cualquier cosa por ti y por nuestros hijos. Ahora debes descansar, Bonita. Yo cuidaré de ti toda la noche.


    -Y yo te amo a ti, amor. Descansa tú también, ¿sí? Duerme conmigo.


    -Así lo haremos, amor. Dormiremos juntos esta noche y todas las que aún nos faltan por vivir.


    Caro se acomoda mejor y yo, con ella. Al instante, queda rendida; estaba realmente muy cansada, y yo la contemplo mientras duerme.

  


  
    CARO


    Cuatro días después...


    Estamos en nuestra cena de ensayo de bodas. Estos cuatro días no me he movido en absoluto de la cama y, realmente, ahora no es que estoy realizando mucho luego de que la organizadora haya indicado cada paso; mamá y Teresa se han encargado de todo. Yo solo me he levantado de la silla, donde me siento, para repasar la llegada al altar y para repetir nuestros votos; luego de eso, he vuelto a mi lugar; por supuesto, René conmigo ¡todo el tiempo!


    Nuestra pequeña Olivie se la pasa corriendo por todo el jardín, jugando y hablando con todos los presentes. El ensayo lo realizamos en la casa de Teresa; la verdad, ellos disponen de un hermoso jardín y lo han ambientado y decorado para nuestro ensayo.


    -Amor, necesito ir al baño un momento.


    -Sí, te acompaño, Bonita.


    -No es necesario; puedo ir sola.


    -Lo sé, Bonita, pero ¡ni loco te dejo sola!


    René está exagerando un poco. ¿Qué mal puede pasarme solo por ir al baño? Me acompaña adentro y hasta se queda enfrente de la puerta mientras me espera.


    Estoy terminando de lavarme las manos cuando escucho hablar a René con Connor. Abro un poco la puerta para poder entender de qué hablan. Sé que han estado ocultando algo desde el hospital; ¡los hombres de esta casa actúan muy raro!


    -Ha dejado esta nota; no sabemos cómo ha podido hacerlo sin que lo hayamos visto.


    -¡Carajo! ¡¿Cómo es posible?!¿Significa que ha estado por aquí?


    -Lo más probable. Es peligroso; si ha logrado ingresar en el hospital sin que lo hayamos visto, puede hacerlo aquí también.


    -¡Debemos atrapar a Josh! Estuvo a punto de llevarse a Caro, hasta la drogó para que no sintiera nada. ¡Él no puede seguir escapándose!


    ¡Dios mío! ¡¿Es por eso que han estado así?! ¿Josh quiso hacerme daño? Abro la puerta por completo, y ellos me ven salir del baño.


    -Me dirán todo lo que está pasando, y espero la verdad.


    -Amor, esto...


    -¡René, quiero saberlo todo!


    -Caro, si no lo hicimos, si no te dijimos nada fue porque Mike creía conveniente que...


    -¡Connor, los he escuchado! ¡Quiero que me expliquen!


    Sin querer llevo mi mano a mi vientre; la verdad, es más que todo por preocupación. Siento miedo por mi bebé, por mí. ¿Por qué no podemos ser felices sin que nos dañen?


    -Amor, ¿qué te pasa? Ven, no puedes seguir de pie. Será mejor ir al dormitorio.


    René me lleva a su dormitorio, y Connor nos sigue detrás; los invitados aún siguen en la casa, y los padres de René ayudan en ser los anfitriones de la noche. René me recuesta en su cama, me acomoda, y en verdad se lo agradezco. Aún estoy sin poder mantenerme de pie mucho tiempo y no quiero arriesgar la vida de mi bebé; por eso me sereno lo más que puedo, para así poder escuchar toda la explicación que me deben.


    Tanto René como Connor dicen todo lo ocurrido y que no han podido atrapar a Josh. Los escucho intentando que el miedo no me supere y tratando de no transmitir esa angustia a mi bebé. Sé que aún es una cosita muy pequeña pero, desde que supe que estoy esperando a este bebé, desde ese instante, lo amé. Y lo cuidaré con mi vida si es necesario.


    No sé en qué momento han terminado de hablar, pero puedo observar que Connor se marcha y que René le agradece por todo. René llega hasta mí, toma mi mano y acaricia mi mejilla mientras aparta una lágrima en ella. Ni siquiera me he dado cuenta de que está llorando.


    -Yo los cuidaré, mi amor. No dejaré que Josh los lastime, te lo juro. Lo vamos a encontrar y lo encerrarán.


    -No quiero que nada malo nos pase. ¿Y si le hace algo a nuestro bebé?


    -Eso no pasará, amor. No lo voy a permitir. Escúchame, Caro. -René coloca sus dos manos en mi rostro y limpia mis lágrimas-. Escúchame bien, amor: lo vamos a atrapar y no dejaré que nada malo les pase. Lo juro por mi vida, Bonita.


    -Creo en ti, mi amor.


    -¿Estás bien?


    -Sí, no te preocupes. Estamos bien. Olivie... Ya es tarde para ella. Tenemos que...


    -Pediré a mamá que la traiga aquí con nosotros, ¿sí?


    -Sí, no he podido estar el cien por ciento con ella estos días y...


    -Tranquila, amor. Olivie está bien; mamá y tu madre la han estado cuidando mucho. Déjame, le aviso a papá desde aquí, así no me separo de ustedes, y esperamos a Olivie.


    -Los invitados aún...


    -Nuestros padres se encargarán. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo?


    Asiento y, luego de eso, René llama a su padre -desde la planta de arriba- y le pide que por favor nos traiga a Olivie porque yo no puedo bajar de nuevo y René no quiere dejarme sola. A los pocos minutos, mamá trae a Olivie. Me pregunta si todo está bien y le digo que sí para no agobiarla más. Se despide de nosotras, pues esta noche nos quedaremos aquí; ya mañana estaremos de vuelta en la casa. Mamá vuelve con los invitados y con mis hermanos; ella se encargará de explicarles todo a ellos y los padres de René, a los invitados.


    Esta noche los cuatro dormiremos en la habitación de René, porque este pequeño que llevo dentro de mí aún no se puede notar, pero sí se hace sentir. Ojalá pronto podamos estar todos tranquilos y que mi bebé esté fuera de peligro. Yo lo protegeré con mi vida, tampoco dejaré que nada malo le pase.


    Sé que René está igual de preocupado que yo o peor, y es por eso que haré todo lo que él me diga. No quiero causarle más preocupaciones, solo deseo que logremos ser felices y que logren atrapar a Josh.

  


  
    Capítulo 71


    CARO


    ¡Estoy muy nerviosa! Los días han pasado volando y, en tan solo veinticuatro horas, nuestra boda se concretará. No hace falta que recalque que no me dejan siquiera levantarme por un minuto ni para ir al baño; si quiero ir, mamá o René están para llevarme al baño. Sé que debo cuidarme mucho, pero ellos creen que puedo quebrarme como si fuese de vidrio; deben darme un respiro, aunque sea un minuto. Se los agradezco, pero es que me pone más nerviosa que ellos estén preocupados por mí y yo no pueda hacer nada por ellos. Me siento una carga, pero les he prometido que cuidaré de mí y del bebé que esperamos, y lo estoy cumpliendo; pero necesito que ellos también me entiendan y se den cuenta de que todo va a estar bien.


    ¡Estamos bien! Ya no hay dolores; he hecho reposo absoluto y me he tomado las vitaminas que Mike me recetó. Estamos todos en casa por seguridad, al final hemos decidido quedarnos aquí y no en el departamento de René después de lo ocurrido en el hospital. Y la verdad, estoy más tranquila aquí sabiendo que Connor y los muchachos están cuidándonos.


    Me encuentro leyendo un libro hasta que mi puerta se abre y veo entrar a René con una bandeja con comida; le regalo la sonrisa más grande que pueda tener. Es increíble cómo puede consentirme tanto y yo, en ocasiones, me comporto horrible por estos cambios de humor que llevo a consecuencia del embarazo; él, aun así, me demuestra su cariño. ¡Lo amo!


    -¿Cómo te sientes, Bonita? Debes de alimentarte y más ahora, ya lo sabes.


    -Gracias, mi amor. Sí..., lo sé... Estamos bien, los dos estamos bien. ¿Y Olivie? ¿Dónde está nuestra princesa?


    -Está desayunando con tu madre y sus tíos. ¡Si la vieras! No para de contar historias que ha aprendido de su libro nuevo que su tía Lili le regaló. ¡Es adorable! Estoy convencido de que cada día se parece más a ti. Y si Dios nos hubiese dado la oportunidad de engendrarla, estoy seguro de que ¡Olivie hubiera sido nuestra hija de sangre!


    -Sí, es cierto, mi amor; yo pienso lo mismo. Desde el primer momento en que la vi, sentí algo muy especial por ella y creo que fue mi instinto o algo así; no sé cómo llamarlo, pero la sentí como una hija ¡y siempre la querré así!


    -Los dos, Bonita. Anda, ya come que, dentro de poco, tendremos ¡otro pequeño de quien cuidar! -Sonrío ante las palabras de René y acaricio mi vientre; aún no se nota que llevo dentro a un bebé. Hablo tanto para René como para mi bebé.


    -Y mira que ya se hace sentir desde ahora, aunque no se note todavía. ¿No es asín bebé?


    -¿Aún te duelen amor?


    -No, no, ya no, René. Nuestro bebé se está portando bien. ¡Quédate tranquilo, amor! Estamos bien.


    -¡Me alegra escuchar eso, Bonita! Bueno, ahora, a comer.


    René se ha tomado muy en serio su trabajo de cuidarme y alimentarme sin pasar los horarios; todos los días me recuerda que tome las vitaminas que Mike me recetó.


    Luego de desayunar todo, me ayuda a asearme acompañándome al baño. No se despega de mí para nada. Me dice que lo espere en la cama nuevamente, que traerá la computadora para mostrarme algo que ha encontrado para nosotros; ya que no puedo moverme de aquí, quiere mi visto bueno con la opinión que le daré al ver lo que él tiene para nosotros. No me queda otra más que esperarlo.


    -Ya estoy de vuelta. Quiero que veas esto, amor. Cuando lo vi, ya me imaginé a nosotros en este lugar. ¡Espero que te guste tanto como a mí!


    -Muéstramelo. ¡Ya quiero verlo!


    René se acerca a mí, con la portátil en mano, y se sienta a mi lado; coloca la computadora en mi regazo y, al hacerlo, me dice que me fije en las fotos que allí aparecen. Se trata de una casa hermosa, con un jardín y patio enormes; era realmente bella por donde se la mire. Incluso adentro es un sueño: la cocina, los dormitorios. Y eso que aún no tenían muebles.


    -René, amor, esto es... La casa... es...


    -¿Te gusta, Bonita?


    -¡¿Que si me gusta?! ¡Es perfecta para nosotros!, ¡para iniciar nuestra nueva vida como una familia al fin!


    -Pues, entonces, esta será nuestra casa, amor. Por el momento, nos quedaremos aquí en lo que la vamos amueblando. ¿Qué dices?


    Hago a un lado la computadora y me lanzo a abrazar a René. Lo amo tanto. Pareciera ser que estamos sincronizados; hasta nos gustan las mismas cosas. Y la casa la ha elegido no solo pensando en él, sino también en mí. ¡Es maravilloso!


    -¡Te amo! ¡Te amo! ¡Te amo! -Mientras lo lleno de besos, él ríe ante mi arrebato y ante mi demostración de afecto.


    -¡Me alegra mucho que te haya gustado, Bonita!


    René pone sus manos en mi rostro y me besa como solo él sabe hacerlo, y se me escapa un pequeño gemido cuando muerde mi labio superior. Al hacerlo, René detiene su beso.


    -Si no me detengo ahora, no podré parar, Bonita. Y por ahora, es mejor así...


    -Mmm... está bien... Pero ten en cuenta que me empezarás a deber muchos besos, René, ¡y te los pienso cobrar!


    -Ah... ¿sí? ¿Cómo lo harás?


    -Pues, para empezar, yo no te daré más besos hasta mañana, cuando el padre diga en voz alta que ya podemos hacerlo. ¡Y no estoy bromeando, René!


    Lo sé; mi actitud está siendo muy infantil, pero unos besos no van a lastimarme. René se está pasando con los besos. Sé qué, tal vez, puede que el deseo nos gane unos instantes, pero sabremos pararlo. ¡Yo quiero seguir besándolo! ¡Es injusto! O no. Ya no sé. Estos cambios de humor me tienen histérica, y de repente solo quiero llorar o reír; ya ni yo misma lo sé.


    -Bonita, ¡no te molestes! Es solo... que... tengo miedo de no poder contenerme. ¡Por Dios!, ahora debo cuidarte y pensar por ustedes dos.


    ¡Rayos! René tiene razón, pero ¿unos besos? ¡Por favor! ¿Qué hay de malo en pasarse con unos cuantos besos?


    -René, pero son besos. No nos pasaremos de la raya..., sabremos esperar... para... lo otro...


    -Amor, no debemos discutir ahora. Mira, hagamos algo: llevaré a Olivie a la casa de mamá porque me ha pedido verla. Ya hablamos con tu madre, y no tiene inconvenientes; luego, volveré y empezaremos a ver los muebles para la casa. ¿Qué dices?


    -Está bien... No discutiremos ahora, ¡pero no quedará así, René!


    -De acuerdo, amor. Al regresar, prometo que seguiremos hablando de esto.


    René se despide de mí y me deja sola nuevamente. No me queda nada más que esperar. Retomo mi lectura y, en un instante más, el sueño me gana y me quedo dormida.

  


  
     


    RENÉ


    A solo veinticuatro horas de nuestra boda. ¡Dios!, estoy muy ansioso por eso. Estoy saliendo de la casa de mamá; he dejado a Olivie con ella, pues las dos se han encariñado mucho y querían verse. Ahora me estoy dirigiendo a comprar algo para Caro; bueno, en realidad, para nuestro bebé, pero este será el primer detalle que le daré por saber que estamos esperando un hijo o hija, claro está.


    Dejo estacionado mi vehículo, ingreso en el centro comercial y busco una tienda para bebés ¡hasta que por fin doy con una! Llevo una pequeña ropita y unas cositas más, pero en color celeste. Sé que podría ser una niña en camino, pero me encantaría que fuera un pequeño y que pudiéramos compartir muchas cosas, pues Caro y Olivie hacen lo mismo y se entienden muy bien. ¡Y me encantaría tener un pequeño cómplice! Olivie será mi princesa siempre, pero tener un niño ¡sería una enorme felicidad para mí!


    Voy saliendo del centro comercial y me dirijo a mi vehículo para llevarle la sorpresa a Caro. Ojalá le guste. Al llegar a mi auto, encuentro una hoja de papel doblada por el parabrisas; lo tomo para leer su contenido.


    Cuídate y disfruta de este momento porque no dudará mucho. Podrías perder a la hermosa mujer... ¡Te dije que me las pagarías, René! Siempre teniéndolo todo. ¡No sabes cuánto te odio! Ella jamás debió fijarse en ti. Por tu culpa, Carolina no es mía, pero cambiará...


    Tu amigo Josh ¡Maldita sea! ¡Cómo se atreve! Empiezo a buscar por todos lados, y no hay nadie alrededor. ¡Solo autos nada más! Esto debió dejarlo cuando entré al centro comercial. Tengo que hablar con los chicos; debemos estar muy atentos, ¡sobre todo mañana! No dejaré que este imbécil arruine nuestra boda, ¡mucho menos dejaré que le haga daño a mi familia! ¡No voy a permitirlo!


    Llego a la casa y voy directo a hablar con Sebastián y con Leo, quienes llaman a Connor, a Harry y a Jacob para así poder organizar una especializada y reforzada guardia mañana. Pero esto no se lo diremos a ninguna de las mujeres de esta casa; podrían decírselo, sin querer, a Carolina y lo que menos quiero es que afecte su salud. Y menos ahora, que hemos cumplido con todo lo que Mike nos dijo para que se recupere pronto y para que, al cumplir los tres meses, esté fuera de peligro.


    Terminamos de hablar y voy a la habitación de Caro para darle el presente. Al abrir la puerta, lo primero que observo es a Caro durmiendo, y eso me tranquiliza; pese a lo que acaba de pasar, saber que ella está bien, que se encuentra bien me deja tranquilo. Me acerco a Caro y dejo los regalos a un lado de ella; mientras que, con una mano, acaricio su rostro y voy llenándola de besos hasta que me siente y ella se remueve un poco. Me encanta verla dormir y sonrío como un bobo cuando veo abrir sus ojos y ella me devuelve la sonrisa.


    -Te has vuelto muy dormilona, amor.


    -Mmm... Bueno, creo que este pequeño revoltoso está absorbiendo toda la energía de su mami, y eso que apenas está desarrollándose. ¡No quisiera ni imaginarme cuando pase el primer trimestre!


    -Es bueno escucharte decir: «Pequeño».


    -Bueno, sí, pero sabes que puede ser pequeña, ¿no? ¡¿Te imaginas?! Tendríamos dos princesitas.


    -Ahm... Pues estoy seguro de que será un niño, por eso te he traído esto. Espero te guste, amor; lo he traído pensando en ti.


    Caro no se ha dado cuenta de los regalos. Se acomoda mejor en la cama y lleva sus manos a su boca. Primeramente, se fija en el osito celeste y en las cositas que contiene el cesto; luego, abre el otro regalo -para saciar su curiosidad- y puede darse cuenta de la pequeña prenda para bebé que hay allí adentro. Puedo ver que está muy emocionada y que unas lágrimas ya se asoman al exterior.


    -¡Awww, amor! ¡Esto es demasiado tierno! ¿Te imaginas un pequeño «mini tú»? Esta es la primera prenda para nuestro bebé, amor. ¡Sus primeras cositas! ¡Muchas gracias!


    -Solo quiero hacerte feliz, Bonita.


    -¡Y lo haces! ¡Sí que lo haces, mi amor!


    Caro lleva sus manos a mi nuca y me acerca a ella para para así besarme como si fuera que no nos hemos visto en días. La entiendo, estoy igual que ella, pero ahora debo contenerme ¡el doble! ¡Si fuera por mí, la haría mía ahora mismo! Pero ahora debo pensar en los dos: en Caro y en nuestro bebé.


    ***


    Aunque las chicas quieren que durmamos separados porque mañana es nuestra boda, no logran conseguir su objetivo; pues tanto Caro como yo no queremos separarnos y pasamos toda la noche juntos a esperar nuestro gran día. Aunque ambos estamos ansiosos por mañana, podemos conciliar el sueño porque sabemos que lo más bonito de nuestro amor es todo lo que estamos viviendo como pareja y, ahora, como familia. Una familia unida que se va agrandando, y ojalá que pronto no solo sea de parte nuestra y de parte de Sebastián y Lili; ojalá que también lo hagan Leo y April. Porque la familia, la unión, el amor, la comprensión, el respeto y la contención que los seres queridos pueden otorgarnos es lo más valioso que ¡nosotros podemos tener!

  


  
    Capítulo 72


    CARO


    ¡Oh, Dios mío! ¡Hoy es el día! Por fin seremos una familia ante Dios y ante la ley. Estoy que quiero llorar por todo y, al mismo tiempo, reír por todo. La felicidad que siento en estos momentos es imposible de expresar solo con palabras, tanto que mis sentimientos se cruzan, y por eso estoy así.


    Desde que despertamos, hemos desayunado juntos René, Olivie, yo y -claro- este renacuajo que viene en camino en mi dormitorio. Mi madre y mis hermanos saben darnos nuestro espacio y nos han permitido desayunar solos en mi recámara, pues René no quiere que aún haga mucho movimiento; solo quiere que me levante de la cama cuando mamá y su madre vengan por mí para arreglarnos.


    Les hago caso, ¡lo juro!, pero no tengo la culpa de que, a los veinte minutos, mamá y Teresa ya me estén buscando. Así que René tiene que aceptarlo y dejarme con las mujeres de la casa y con nuestra pequeña Olivie.


    Todas nosotras nos estamos arreglando en el dormitorio de mamá, pues es el más grande de la casa, y aquí cabemos todas. Mientras la estilista está trabajando conmigo, la maquilladora hace su trabajo con Lili, y hay dos chicas más que ayudan con las manos y los pies. Olivie está encantada con llevar sus uñitas en tono rosa. No me he dado cuenta de que a Olivie le gusta mucho sentirse coqueta; ¡es una ¡monada de niña! Todas estamos embelesadas por Olivie, por cómo actúa, como si tuviera unos veinte años. Mientras que April sigue escogiendo el calzado que usará, mamá y Teresa hablan de los vestidos, que deben de llegar en quince minutos; pues lo han dejado en el atelier de la diseñadora para que no se dañen.


    ***


    A los treinta minutos, ya llegan nuestros vestidos. Mi nana tiene el mío en sus manos; ella y Margareth me ayudarán a colocármelo, ya que mamá y Teresa aún están en el proceso de maquillaje y peinado.


    Apenas me dirijo a donde se encuentran mi nana y Margareth, llevo mis manos a la boca. No lo puedo creer; ¡mi vestido es un sueño! No lo he visto terminado hasta ahora. Me abanico con una mano para alejar las lágrimas que quieren asomarse, y con ayuda me coloco mi vestido.


    -¡Oh! ¡Mi niña, estás hermosa!


    -¡Sí, es como una princesa, señorita! -Me miro en el espejo asombrada y con una sonrisa que no puedo borrar de mi rostro.


    -¡Muchas gracias por su ayuda!


    -No es nada, mi niña.


    Me coloco frente a mamá, a Teresa y a las chicas; apenas lo hago, todas quedan asombradas y felices y exclaman por mi vestido. Mamá también está a punto de llorar, pero tenemos que aguantarnos; no queremos dañar nuestro maquillaje. Todas me felicitan y halagan, lo cual se los agradezco a cada una de ellas y, por sobre todo, por el apoyo que me han brindado. Y mi pequeña Olivie, ¡madre mía! Es toda una pequeña princesa, es como un ángel con vestidito blanco.


    Luego de varios minutos -y realmente varios minutos-, estamos todas listas. Bajamos al living y allí esperamos a Sebas, a Leo y al papá de April; afuera nos aguardan Connor y Jacob. René se encuentra con su padre en la casa de ellos. Entre Connor y Harry se han divido la tarea de vigilancia; entonces, Harry los acompaña a ellos.


    Cuando vemos a Sebas y a Leo bajar por las escaleras, todas estamos literalmente con la boca abierta. Bueno, aunque ya los vimos así en la boda de Sebas, nunca dejan de sorprendernos; April y Lili no dejan de babear. Sebas está con un traje negro impoluto que hace resaltar su altura; tanto Sebas como Leo han heredado la belleza de mamá y yo, la de papá. Leo no se queda atrás. Mis dos hermanos son todos unos rompecorazones.


    Acompañados de ellos, de la seguridad de Connor y de Jacob, vamos hasta el vehículo; allí Connor y yo hablamos. Él siempre será un gran amigo para mí.


    -¡Estás hermosa, gruñona! ¡Ven aquí!-Nunca deja de llamarme así. Sonrío ante eso, y nos abrazamos.


    -¡Deseo que seas muy feliz, Caro! Sabes que siempre podrás contar conmigo. ¡Los dos merecen ser muy felices!


    -¡Gracias, Connor! Por sobre todo, por ser mi amigo.


    -Es un placer, gruñona.


    Connor me da un beso en la frente y, luego de eso, nos subimos a los respectivos coches. Vamos en dos vehículos, pues somos muchos. Estoy muy ansiosa por llegar a la iglesia, pero trato de calmarme por el bien de mi bebé.

  


  
     


    RENÉ


    Hemos reforzado toda la seguridad que podemos tener; nada se nos escapará en caso de que Josh aparezca a arruinar mi boda. Estoy nervioso por eso y ansioso por que llegué el momento de ver entrar a Carolina en la iglesia. ¡Dios, nunca en mi vida he sentido tanta ansiedad como ahora! ¡Por fin Carolina será mi esposa! Uniremos nuestras vidas por siempre, seremos una familia, buenos padres para Olivie y para ese pequeño ángel que viene en camino.


    Papá y yo nos alistamos en casa, acompañados de Harry; los demás se han quedado con las mujeres. La verdad, mamá ha elegido un excelente traje para mi boda; ella y la madre de Caro se han encargado de la vestimenta y, sinceramente, ¡tienen excelentes gustos!


    Salimos de casa y nos dirigimos a la iglesia; una vez saliendo de allí, iremos al lugar a donde llevaremos a cabo la ceremonia civil.


    ***


    Ya estamos cada quien en su lugar correspondiente; solo falta la llegada de Caro.


    Una vez que veo entrar a Lili y a April en la iglesia, siento que puedo respirar de nuevo. Sé que Caro ya se encuentra aquí. Seguidas de ellas, ingresan mi madre y Catalina. La melodía de que la novia ingresará al fin empieza a sonar, y Sebas se coloca a mitad de camino para aguardar a Caro, que ingresará del brazo de Leo; sus dos hermanos la entregarán hoy. Es muy bonito ver el amor que se tienen ellos, cómo protegen y cuidan a Caro ante todo.


    Caro está ingresando, y yo no puedo mirar a otro lado que no sea en su dirección. ¡Es la mujer más hermosa del mundo, de mi vida entera! Y está con esa sonrisa que, con tan solo verla, te derrites ante ella. Olivie viene delante de ellos mientras riega pétalos de rosas por el camino. Una vez que llegan a la mitad, Sebas toma el lugar de Leo, y de ahí siguen hasta mi dirección. Al llegar ante mí, Sebas me entrega a Caro y me dice que cuide con mi vida lo más valioso que ellos tienen: ¡a su hermana menor!


    -Hoy te entrego ante Dios a lo más valioso para nosotros, René: a mi hermana pequeña. Cuídala con tu vida, si es necesario, y respétala; por sobre todo, ámala sinceramente.


    -Así lo haré, Sebas -Sostengo la mano de Caro, y juntos nos dirigimos hasta el sacerdote. La ceremonia empezará para así poder sellar nuestra unión.


    ***


    Es una ceremonia bellísima. El sacerdote llega a la parte que realmente he estado esperando ¡todo el día!


    -René Becker, ¿acepta usted a la señorita Carolina Ramos como su esposa y promete serle fiel en la salud y la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, amarla y respetarla todos los días de su vida?


    ¡Al fin! Ha llegado el momento que he querido escuchar desde que llegué a la iglesia.


    -Sí, padre, ¡acepto!


    -Carolina Ramos, ¿acepta usted al joven René Becker como su esposo y promete serle fiel en la salud y la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, amarlo y respetarlo todos los días de su vida?


    -Sí, ¡acepto!


    -¡Bien! El señor que hizo nacer entre nosotros el amor. Conforme esta unión. ¡Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre! ¡Los declaro marido y mujer! ¡Puede besar a la novia!


    Y así lo hago: beso a Caro como si nuestro mundo se fuera acabar en ese instante. ¡Solo Dios es testigo de cuánto la amo! Las personas aplauden; dejamos de besarnos y damos la vuelta para ir saliendo de la iglesia.


    Al salir, nos arrojan arroz y todos comparten nuestra felicidad. Alzo a Olivie en mis brazos y la lleno de besos, al igual que a Caro. Ahora nadie podrá separarnos de nuestra pequeña. ¡Somos oficialmente una familia unida ante Dios y, dentro de unos minutos más, ante la ley!


    ***


    Llegamos al lugar; todo ha quedado perfecto. Caro mira cada detalle con asombro y felicidad. El procedimiento de la celebración civil se lleva a cabo. Firmamos nuestra acta matrimonial, y el ministro encargado de oficializar finaliza la ceremonia declarándonos, ahora, ante la ley como marido y mujer.

  


  
    CARO


    -¡Soy la mujer más feliz del mundo, mi amor! ¡Te amo!


    -¡Y yo te amo a ti, Bonita! ¡Gracias por darme la dicha de tener una familia contigo!


    Nos encontramos bailando nuestro vals, el único baile que René me permite esta noche. No se ha descuidado un solo instante, y solo he permanecido de pie en momentos que así lo requieren y no me quejo. Pues, la verdad, estoy exhausta, pero es por todo el nervio que he sentido por que llegue este momento, y la felicidad me consume plenamente el día de hoy. Pero no le he dicho a René; si no, me llevará ahora mismo a la cama, y no quiero perderme nada de nuestro día. ¡Quiero quedarme hasta final, así permanezca el resto de la noche sentada!


    Al terminar de bailar, las personas nos felicitan y aplauden. Piden que nos besemos una vez más, y así lo hacemos. Cortamos juntos nuestro pastel de bodas, brindamos con todos los presentes. Lastimosamente no puedo quedarme hasta el final. René nota mi cansancio y, disculpándonos de todos los presentes, nos retiramos para ir a casa. Traemos con nosotros a Olivie, pues ya es tarde para ella y debe descansar también.


    Claro, la mayoría solo cree que es porque queremos empezar a disfrutar nuestra noche de bodas, pero solo nuestra familia sabe la razón verdadera, y es porque aún no puedo realizar mucho esfuerzo por mi bebé.


    René y yo llegamos a casa. Connor y Harry nos han seguido para hacer guardia; en ningún momento han dejado de trabajar por si Josh aparece. Trato de no pensar en ello para no preocuparme, pues ahora lo más importante es mi bebé.


    Llegamos a la casa. Mi nana nos ha acompañado también; ella me ha ayuda con Olivie en cambiarla, y la dejamos descansar en su cuarto. ¡Queda rendida al instante! También para ella ha sido un día muy ajetreado. Me despido de mi nana deseándole buenas noches; ella me felicita de nuevo y se va a descansar.


    Al ingresar a mi dormitorio, René me ayuda a cambiarme y, mientras él se cambia, lo espero en la cama. De verdad, toda la felicidad que hoy he sentido, más el saber que ya tenemos dos hijos -Olivie y este bebé-, se lo tengo que agradecer infinitamente a Dios.


    Apenas René llega a mi lado, lo abrazo con toda mi fuerza y suelto un suspiro de felicidad y tranquilidad.


    -¿Qué tienes, Bonita? ¿Quieres dormir abrazada?


    -Mmm... Sí, toda la noche abrazada, mi amor. ¡Hoy ha sido el mejor día de mi vida!


    -¡El mejor día del resto de nuestras vidas, Bonita! Duerme tranquila; te abrazaré hasta el día siguiente si así lo quieres.


    Y así lo hago: apenas cierro los ojos, me dejo vencer por el sueño, al igual que Olivie. El cansancio nos ha vencido pero, antes de quedarme completamente dormida, puedo escuchar que René dice: «Te amo, Bonita». Y con una sonrisa me duermo en sus abrazos. Este será el comienzo de nuestras vidas juntas ¡para siempre!

  


  
    Capítulo 73


    CARO


    Los días han pasado volando. Mi sobrino ya está viniendo al mundo. ¡Sí!, hace un mes que René, Olivie, yo y nuestro pequeño renacuajo somos una familia feliz. Ahora nos encontramos en la sala de espera con René, con mamá y con el padre de Lili, esperando a que nos digan cómo se encuentran. Sebas ha ingresado con Lili a la sala de parto; ella traería al mundo a mi sobrino.


    -¡Ahí vienen!


    Mamá se levanta de golpe. Recibimos a Sebas y a su pequeño; es un hermoso niño.


    -¡Es hermoso, cariño! ¡Mira nada más esos ojitos!


    El padre de Lili está igual que mamá: muy emocionado y feliz por la llegada de mi sobrino. También nos acercamos a Sebas, junto con René, y lo felicitamos por la llegada de Dani. Han decidido llamarlo Daniel, pero yo solo le diré Dani; es una cosita realmente adorable. Ya comienzo a imaginarme cómo será mi bebé y ansío por pasar esta etapa de los tres primeros meses.


    En unos días más, cumpliremos dos meses de embarazo. ¡Gracias a Dios, todo va mejor! Ya no siento dolores, solo algún que otro malestar, y ya no tengo tanta fatiga como en el primer mes. Mike ha dicho que eso es algo muy positivo, pues significa que muy pronto mi bebé estará fuera de riesgo.


    Olivie está encantada con la idea de ser la hermana mayor, hasta ya ha escogido algunas cositas para el bebé; porque ella ha ido de compras con su abuela y, según Olivie, ya es toda una niña grande para ayudar con su hermanito o hermanita, así como lo hará con su primito Daniel.


    Sebas regresa con su bebé a la sala de prenatal porque la enfermera le ha indicado que deben terminar de revisar al pequeño; April ha estado a cargo de eso ya que es pediatra y es alguien de nuestra confianza.


    Una vez que se retiran, nos quedamos de nuevo mamá, el padre de Lili, René y yo aguardando a Leo, que debe de llegar con unos arreglos florales que Sebas le ha encargado para sorprender a Lili.


    -Iré un momento al baño, amor.


    -Te acompaño.


    -René, no puedes entrar conmigo al baño.


    -Bonita, lo sé, te esperaré afuera.


    -De acuerdo.


    René aún insiste mucho en cuidarme como si fuese a romperme en cualquier momento; se preocupa mucho por nosotros, y es por eso que he tratado de no llevarle la contra todo este tiempo, pese a que en ocasiones no estemos de acuerdo en algunas cosas.


    Apenas ingreso al baño, escucho que René está discutiendo con alguien. Qué raro, ¿con quién podría discutir en el hospital? No le doy mucha importancia, pues comienzo a sentir náuseas y tengo que vaciar mi estómago. Ya he expulsado todo el desayuno de hoy; esos son los malestares que aún siento pero, gracias a Dios, son menos frecuentes.


    Me demoro como unos diez minutos. Ya es raro que René no haya ingresado a buscarme dentro del baño; de seguro sigue discutiendo con la persona a la que he escuchado al entrar al baño. Me lavo las manos para salir e ir de vuelta con René a la sala de espera.


    -No se te ocurra gritar. Vendrás conmigo ¡y no intentarás nada!


    Josh está delante de mí, apenas abro la puerta del baño, y me apunta con un arma. No puedo articular una sola palabra, instintivamente llevo mis manos a mi vientre mientras ruego por que René esté cerca. Ni siquiera hemos venido con Connor; hoy es el día libre de los chicos, y necesitaban tomarse su descanso. Estoy sola y lo único en lo que pienso es en cuidar de mi bebé.


    -¡Vamos! ¡Camina, Carolina! ¡Te llevaré con René!


    -¿Re-René? ¿Tú le hi-hiciste algo a René?


    Lo primero que se me viene a la cabeza es que Josh le haya hecho algo a René, y ahí sé que es él con quién discutió cuando ingresé al baño. ¿Y si le ha hecho algo malo?


    -Aún no, princesa, aún no. ¡Vamos andando! ¡Camina!


    Estoy muriéndome de miedo, pero debo de ser fuerte por mi bebé. No dejaré que me lastime, no dejaré que la vida de mi bebé esté en riesgo por culpa de un loco ambicioso.


    Voy delante de Josh mientras él sostiene el arma detrás, en la parte baja de mi espalda. Llegamos hasta una furgoneta de color gris y, antes de que siquiera pregunte algo, Josh dice que lamenta hacer esto, pero que no hay otra. De repente ya solo siento un olor fuerte. Lucho por que Josh me suelte, no puedo respirar como debo. Abre la puerta del vehículo y puedo ver a René tendido dentro de ese vehículo y con sangre en la cabeza. Luego de eso, todo se vuelve oscuro; ya no hay conciencia para mí.

  


  
    JOSH


    No quiero lastimar a Carolina, no me queda otra que amenazarla y dormirla para que no se escape o inquiete en el trayecto. Se ve tan hermosa así dormida. Podría ser mía ahora y siempre; solo tengo que hacer desaparecer a René. Lo mejor será que lo haga con Carolina presente, así se da cuenta de que René no vale la pena.


    Hasta ahora todo ha salido como esperaba; los intercepté desprevenidos y no tenían a ese tipo de seguridad rondando cerca de ellos. A René tuve que golpearlo con el arma para que no intentara hacer algo estúpido; tal vez me pasé y le abrí un poco la cabeza, pero no quería que se muriera aún. ¡Voy a hacerlo sufrir por todo lo que siempre he querido y él me ha arrebatado! Si no se hubiera metido en mi camino, Carolina sería mía.


    René siempre ha tenido a las mejores chicas, las mejores cosas. Se destacaba en la universidad, se metió con mi hermana, mientras que por su culpa solo me conocían como el simple «amigo de René». ¡Por su culpa, nunca me he podido destacar! Y las chicas que me gustaban siempre terminaban acercándose a mí solo para poder ayudarlas con él. Pero eso se ha acabado; ya no será así, ¡no seguirá siendo así!

  


  
     


    RENÉ


    No sé qué ha pasado exactamente. Lo último que recuerdo es que intenté persuadir a Josh de que no se acercara a Carolina; luego de eso, ¡un golpe en la cabeza! Ahora me encuentro atado a una silla y no puedo abrir los ojos por completo. El dolor de cabeza es intenso; el golpe fue muy fuerte. Intento abrir mis ojos y dejar de lado el dolor para así poder observar el lugar donde me encuentro.


    Al girar un poco mi rostro a la derecha, puedo ver un cuerpo tendido en una cama vieja; la persona está atada de manos y pies. Mi visión nublada no me permite distinguir con exactitud, pero logro ver su cabello largo y es en este momento cuando comienzo a alterarme. ¡Es ella! ¡Ese desgraciado de Josh también ha secuestrado a Carolina! Con todas mis fuerzas, trato de deshacer los nudos de la soga, que me impiden poder ir hasta a Carolina, ¡pero no logro nada! ¡Al contrario, parece que los nudos se tensan y ajustan aún más! Debo hacer algo, necesito saber si Caro se encuentra bien.


    -¡Amor! ¡Caro!


    Cierro los ojos, respiro profundamente para poder analizar todo y saber qué hacer. Debo sacar a Carolina de aquí. Mi visión se aclara un poco más y mi desesperación aumenta al no poder saber qué hacer para acercarme a Caro y ver si ella y nuestro bebé se encuentran bien.


    -¡Amor, por favor, háblame!


    La puerta se abre; Josh viene con una bolsa en sus manos y sigue teniendo un arma.


    -No te va a contestar, está dormida.


    -¡¿Qué le has hecho?!


    Josh se sienta en la cama donde se encuentra Caro y comienza a tocar su cabello, su rostro. Las ganas de matarlo con mis propias manos, ahora mismo, aumentan con la desesperación de no lograr soltarme. ¡Con un demonio! ¡Debo hacer algo!


    -Nada, ¡todavía nada! Se me ocurren tantas cosas que podría hacer... No sé... tal vez hacerla mía delante de ti. Podría tomarla ahora mismo, ¿no crees?


    -¡Aléjate de ella! ¡No la toques!


    -¡¿O qué?! ¿Qué harás, René? No puedes hacer nada. ¡Nada! ¡¿Entiendes?! ¿Sabes por qué los he traído aquí? Porque nadie sabrá que los he traído a un lugar muy cerca de la casa de Caro. Siempre me he estado escondiendo aquí, mientras me buscaban por lugares donde les hacía creer que estaba. ¡Jamás van a saber que estoy más cerca de lo que imaginan!


    -Esto es conmigo, Josh. Déjala ir, no la metas en esto. Tu odio es contra mí, ¡¿no?! ¡Entonces, déjala ir!


    -¡¿Tú qué sabes?! ¿Ah? ¡La quiero! La quiero a ella, y tú serás testigo de cómo será mía. Cuando desaparezcas, ya nada podrá impedir que estemos juntos.


    -¡Eso no es querer, Josh! No si lastimas y haces daño a quien dices querer.


    Caro comienza a toser y parece como si le falta aire. ¡Carajo! Yo no logro soltarme y tengo que hacerlo. ¡Josh está mal! Si la toca, juro que no me importará mancharme las manos. ¡Lo mataré!


    -Oh... parece que ya despertará. Es hermosa, ¿no?


    -¡Ayúdala, imbécil! ¡Se está ahogando! ¡No respira bien! ¡Desátame!


    Estoy desesperado; Carolina no respira bien, ¡y no puedo hacer nada!


    -Lo que quieres es que haga eso, ¡¿no?! Que te desate para estar con ella, ¡¿no es así?!


    -¡Solo ayúdala, idiota!


    Josh deja de mirarme y hablarme y levanta un poco el rostro de Caro para que pueda respirar mejor. Su respiración se va normalizando, y ella abre los ojos; luego, pide agua, vuelve a cerrar sus ojos e intenta respirar profundamente. Josh saca una botella de agua de la bolsa que ha atraído y la abre para dársela a Caro; ella toma un poco y abre de nuevo sus ojos para darse cuenta de que está atada y con Josh cerca. Habla con una voz rasposa, y puedo notar que está con miedo; ella aún no me ha visto.


    -¿Q-qué hago... aquí?


    -Amor, mírame. Estoy contigo, ¡no dejaré que nada malo les pase!


    Tengo que hablarle para que me vea; no quiero que se angustie, más por el bebé. Aún no hemos alcanzado los tres meses; apenas en unos días más, cumplirá dos meses de embarazo. ¡Mierda! ¡Debo hacer algo para que Josh la deje ir!


    -¡Pero qué conmovedor! ¿Y qué se supone que harás, René? ¡¿Qué crees que harás?! -Josh viene hasta mí para golpearme en la dirección del estómago y, luego, me alza el rostro de los pelos-. ¡No puedes hacer nada, René! ¡Ahora es mi turno de mostrarte que soy mejor que tú!


    -Por... por favor, no hagas eso. -Caro no debe de estar aquí, no puede estar pasando por esto-. No, por favor, esto solo perjudicará a nuestro bebé.


    -¿No es tierno? No quiere ver que te golpee... Princesita, serán solo unos golpes; no le pasará nada.


    -Por favor, no... no hagas eso, por favor.


    Josh se acerca nuevamente a Caro y le acaricia el rostro; luego, la toma del brazo y la sienta en la cama.


    -Es hermosa. ¿No es así, René? ¿Sabes, princesita? Me gustaría probar esos labios; tal vez, así, no golpee a René como se merece.


    Josh se acerca al rostro de Caro para besarla, coloca una mano en su mejilla y ella intenta voltear su rostro; sus ojos se están llenando de lágrimas.


    -¡Déjala! ¡Aléjate de ella! ¡¿Quieres golpearme?! ¡Entonces, hazlo!


    -Pues ¡¿qué crees?! ¡Disfruto más de esto!


    Josh besa a Carolina; tal vez ya no sienta las manos, pero debo soltarme como sea. Ver eso hace que solo quiera matarlo allí mismo.


    -¡Josh, déjala! ¡Golpéame! Es lo que quieres, ¡¿no?!


    Josh deja de besar a Caro, la empuja y la deja nuevamente recostada en esa cama. Me duele verla así angustiada y que yo no pueda desatar o romper la soga que me mantiene atado a esta silla. Con una sonrisa lobuna, me da en la cara y vuelve a estar frente a mí.


    -Esto solo es el comienzo, René. ¡Y disfrutaré cada momento con ustedes dos aquí!

  


  
    Capítulo 74


    LEO


    Nadie ha visto a René ni a Caro. Es muy extraño, pues ellos no se irían sin antes llegar yo con las flores para Lili; y menos se irían sin avisar o sin pedir por el cuidado de Olivie y desaparecer por dos días. ¡Dos días! Jamás dejarían a Olivie sin el cuidado de alguien, y estoy completamente seguro de que René no permitiría a Caro estar mucho tiempo fuera de su cama por su salud y por la del bebé.


    Esto se está volviendo muy raro, y lo último que mamá supo fue que Caro fue al baño y que René la acompañó. Pregunté hasta a los guardias de allí, lo cual me resultó extraño porque el guardia de la salida trasera del hospital se puso nervioso cuando se lo preguntó -muy diferente- al guardia de la entrada principal.


    No pierdo tiempo y salgo de casa sin explicar nada a nadie, no debo de preocuparlos sin saber con exactitud qué está ocurriendo. No quiero opacar la felicidad de Lili y de Sebas, así que decido salir para hablar con Connor y con los demás. Esto es muy extraño; ellos no se irían así como así. ¡Algo está pasando aquí!


    ***


    -Buenas tardes, Connor. Disculpa que venga sin avisarte, pero está pasando algo muy raro.


    -Pasa, no hay problema.


    Ingreso al departamento de Connor y, luego, comienzo a decirle todo lo ocurrido con respecto a Carolina y a René; por sobre todo, las sospechas en cuanto a la actitud del guardia del hospital. Nos pondremos a trabajar para investigar, y le pido discreción hasta el momento, pues no quiero preocupar a la familia; no ahora, cuando estamos yendo bien. Si solo se trata de una falsa alarma, no quiero llegar a una conclusión precipitada ante ellos.


    El equipo empieza a trabajar, y quedamos en reunirnos de nuevo en la tarde, para así reunir las informaciones que vayamos obteniendo. Me despido de Connor, de Jacob y de Harry, pues ya todos se encuentran presentes al momento de planear lo que se hará. Iré rumbo a la casa para poder hacer algo mientras y para que aún no sepan lo que está ocurriendo.

  


  
    CARO


    Ayer en la noche, Josh nos dejó solos, y eso me tranquilizó un poco más; pues ya hace dos días que estamos aquí y permanecemos atados de pies y manos. Lo que más me preocupa es que René no se encuentre bien, porque Josh lo golpea cada vez que quiere; fue esa la razón por la que ayer me quedé más tranquila cuando él no regresó en la noche.


    Hoy en la mañana, solo ha llegado, ha dejado un bolso negro encima de la mesa que se encuentra cerca de René y, luego, ha vuelto a salir. Desde el momento que despierto en este lugar, me falta el aire; estoy muerta de miedo, pero debo ser fuerte por mi bebé y por René.


    Josh me besa -sobre todo- cuando pido que no golpee a René, solo para molestar aún más a René; porque no le importa e igual vuelve a golpearlo. Y es frustrante porque nos mantiene atados, ¡sin poder hacer nada!


    Lo que más miedo me da es que Josh, al parecer, no sabe que estoy embarazada; porque estoy segura de que, si lo supiera, me lastimaría con tal de vernos sufrir. Y creo que René piensa lo mismo porque ayer, en la noche, me dijo que no dijera nada sobre nuestro bebé frente Josh; o tal vez solo lo dijo para no preocuparme, pues él también está muy preocupado. Sé que teme por nosotros pero, por nuestro bebé y por él, seré fuerte esta vez ¡y no dejaré que el miedo me venza!


    -¿Cómo te sientes, Bonita?


    -Estamos bien, ¿y tú? ¿Te duele algo? Te ha golpeado muy fuerte y...


    -No te preocupes, Bonita; estoy bien. Mientras a ti y a nuestro bebé no les pase nada, estaré bien.


    -Se darán cuenta de nuestra ausencia y nos van a encontrar; estoy segura. Sí lo harán, ¿no? Nos van a encontrar.


    -Sí, mi amor, lo harán. Verás que pronto lo harán y que Josh pagará las consecuencias de todo esto.


    -René, yo... -Estoy por decirle a René que podría intentar hacer entrar en razón a Josh, cuando justo él entra de nuevo a la casa donde nos tiene, y lo hace con una sonrisa en su rostro.


    -Oh... ¿he llegado en mal momento? Al parecer, la parejita está hablando de sus problemas matrimoniales, ¿no?


    Josh comienza a reírse, como si de eso dependiera su vida, y da escalofríos; al parecer, es muy consciente de lo que hace y dice, pero la envidia y el odio que tiene lo han bloqueado totalmente.


    Termina de burlarse de nosotros, se acerca a la mesa donde ha dejado la bolsa que ha traído hace algunas horas, y comienza a sacar cosas: agua, algo de comer, cadenas ¡gruesas y grandes!


    -¿Se quedarán callados ahora? ¡Está bien! ¿Quieren saber para qué son estas cadenas?


    Josh viene hasta donde estoy, me jala del brazo bruscamente y hace que me pare para luego acercar su boca a mi rostro y terminar besándome de nuevo. ¡Siento asco! No puedo siquiera tenerlo cerca; ¡tan solo olerlo hace que me dé náuseas!


    Intento separarme de él, pero sus manos estrujan mi rostro y mi brazo; de seguro, dejará alguna marca en la zona donde me está lastimando. Me suelta peor que como me ha agarrado, caigo al suelo y me golpeo el hombro; pues he intentado poner todo mi peso en mi hombro izquierdo para no llevarme el golpe en la zona de mi cintura y para que nada malo le pase a mi bebé.


    Al hacer una queja de dolor, René comienza a gritarle a Josh. Estoy segura de que, si hubiese tenido la oportunidad, ya se hubiese liberado; pero Josh ha sabido cómo dejarnos inmóviles con esta sogas gruesas.


    -¡Déjala en paz, imbécil! ¡Golpéame si es lo que quieres! ¡No te atrevas a lastimarla!


    -¡No puedes hacer nada, René! ¡Ahora están en mis manos, y puedo hacer lo que quiera!


    Josh se acerca de nuevo a mí, me arrastra hasta donde está René y lo hace del brazo donde he llevado todo el peso de la caída. El dolor es muy fuerte; si con la caída no me he fracturado, estoy segura de que ahora -con el estirón de Josh- sí lo haré.


    -¿Sabes qué? Destruirte a ti es lo más quiero, y he pensado en hacer de tu vida un infierno; entonces, me he dado cuenta de que golpearte solo me divierte. Sin embargo..., si lastimara a Carolina..., si la lastimara a ella, realmente estaría destruyendo tu vida. ¿No lo crees?


    Sus palabras escupen odio. Se coloca cerca de mis pies y los desata; luego, estira mis brazos por arriba de mi cabeza y me arrastra hasta una columna. Añade otra soga a las que tengo puestas y la ata alrededor de la columna; me quedo tirada en el suelo y atada a esa columna. Yo no dejo de pedirle que deje de lastimarme, y René le grita a tal punto que cae al suelo con la silla a donde está atado mientras sigue intentando soltarse.


    -¡Por favor, Josh, me estás lastimando! ¡Por favor! ¡Suéltame! Por favor...


    -¡Ahh! ¡Suéltala! ¡Déjala, Josh!


    Josh me está besando, sin escuchar a nada de lo que le pedimos. Sus manos se introducen dentro de mi blusa, y yo solo puedo retorcerme debajo de él. Al hacerlo, siento un dolor más fuerte en el hombro izquierdo, pero eso no me importa tanto como el hecho de que Josh me hiciera algo peor y mi bebé saliera lastimado. Apenas lograré cumplir los dos meses de embarazo el día de mañana y me muero si algo le pasa a mi bebé.

  


  
     


    RENÉ


    No me importa si en el intento me romo las manos, pero debo soltarme a como dé lugar. No permitiré que lastime a Caro y a nuestro bebé. Al estar moviéndome desde la posición donde me encuentro, estoy logrando aflojar las cuerdas con las que me ha atado Josh a esta silla.


    -Por favor, no me toques. ¡Por favor!


    -¿Crees que no sé lo del bebé? ¡Me importa muy poco si lo pierdes! ¡Debiste ser mía!


    -¡No! ¡Por... mmm...!


    Josh tapa la boca de Caro y sigue besándola hasta que, sin que se dé cuenta, logro soltarme una mano. Actúo con toda la rapidez que puedo y suelto la otra mano para luego desatarme los pies. Sostengo lo primero que encuentro ante mis ojos; es una llave inglesa que Josh ha dejado en la mesa junto con las cadenas. Me abalanzo sobre él y lo golpeo entre sus costillas; luego, en el brazo cuando intenta golpearme. Estoy cegado por la rabia y no me importa si lo mato aquí mismo; solo quiero que deje de lastimar a Caro y sacarlo de encima de ella. Por mi cabeza solo pasa cada beso forzado que le ha dado, cada toque, cada cercanía que ha tenido con Caro solo para lastimarme, como ha dicho.


    Los golpes que le estoy propinando lo están dejando casi inconsciente. No mido la fuerza, estoy completamente cegado por la rabia y coraje por todo lo que nos ha hecho pasar durante estas cuarenta y ocho horas.


    ¡Creo dejarlo así! ¡Inconsciente! Me levanto, lo dejo así y voy hasta Caro para desatarla y para ver en qué parte se ha lastimado; porque la he oído quejarse de dolor y estoy seguro de que se ha lastimado algo.


    -Caro, amor, dime dónde te has lastimado.


    Estoy desatando el último nudo en la soga de las manos de Caro. Al terminar, la abrazo fuerte; ella llora desconsoladamente.


    -Shh... Tranquila, amor ¡dime dónde te ha lastimado ese infeliz!


    -Mi... mi bra-brazo izquierdo.


    -Saldremos de aquí, Bonita, ¡saldremos de aquí!


    Sostengo a Caro en mis brazos, y nos paramos. Quiero llevarla hasta la cama para sentarla un momento y, así, poder revisarla mejor. Pero, de un momento a otro, siento otro golpe y caigo a los pies de Caro; ella grita por el susto. En un instante creí que al fin saldríamos de aquí y, en menos de un segundo, soy golpeado nuevamente para luego ser arrastrado hasta quién sabe dónde. Ya solo puedo escuchar cadenas y sentir más golpes.


    Antes de perderme en la oscuridad, llego a escuchar a Caro pidiéndole a Josh que no nos lastime y, luego de eso, escucho que la está golpeando para que se calle. El dolor más grande para mí es ese: no poder impedir eso.

  


  
    Capítulo 75


    CARO


    Josh se vuelve a parar del suelo; no nos hemos dado cuenta y, para cuando lo hacemos, él ya golpea de nuevo a René y lo arrastra hasta una esquina de la habitación para luego encadenarlo. Cuando veo sus intenciones, le suplico que no nos lastime, pero él prefiere golpearme en el rostro para que me calle. No puedo hacer algo más y solo intento protegerme para que los golpes no lleguen a mi vientre. Sigue golpeándome hasta que termina atándome -de nuevo- de manos y pies y me deja tirada en el suelo.


    Gracias a Dios, los golpes no han llegado a mi vientre, pero sí me ha golpeado por atrás. Josh no se tienta el corazón cuando lo hace. Lloro más porque ruego que mi bebé esté bien y no por los dolores que puedo tener en este momento.


    Josh ya se encuentra encadenando a René y lo deja colgado entre dos pilares de maderas que hay en una esquina del lugar donde nos encontramos.


    -Josh, por favor..., ¿por qué haces esto?


    -Él siempre ha tenido todo lo que yo quiero. ¡Por su culpa, tú no estás conmigo! Yo te quiero para mí. ¡Te quiero! ¡¿Lo entiendes?!


    -¿Y por eso me lastimas? Porque es lo que haces. ¡Me lastimas, Josh! ¡Mírame! No solo me has golpeado, sino que también has intentando matar a mi bebé al hacerlo. ¡Si me quisieras, no me dañarías de ese modo!


    Josh termina de encadenar a René, viene hasta mí y me levanta bruscamente del suelo para lanzarme a la cama que hay en ese lugar. Los dolores del cuerpo ya me hacen efecto; el brazo izquierdo, por sobre todo, y más cuando Josh me ha vuelto a lastimar en el mismo lugar.


    -Ahora verás cómo acabo con tu adorado René. ¡Y después de eso, tal vez, reconsidere la posibilidad de que no pierdas a ese bastardo!


    -Por...fa... ¡Ah!


    -¡Cállate! ¡Deja de suplicar por él!


    Josh vuelve a pegarme en el rostro y, después de eso, me amordaza con un trozo de tela que rasga en ese momento.


    -Así no suplicarás por la vida de él y, si lo haces..., pues... ¡no te escucharé!


    Josh va en dirección a la mesa y saca un artefacto del bolsón negro que ha traído; por las lágrimas no puedo distinguir qué es, pero estoy segura de que es una picana eléctrica y hay otras cosas más.


    Está unos minutos decidiendo cuál artefacto usar hasta que, sin decir nada, se sienta por un momento, como esperando a que surja el instante en que debe empezar con la tortura. Está así por varios minutos hasta que se fija en René, que está reaccionando; ¡es un gran alivio para mí saber que aún sigue conmigo! Pero, al ver que Josh se levanta para golpearlo con algo de metal -que se ha puesto en las manos- y que su primer golpe va a las costillas, casi me ahogo hasta con mis propias lágrimas. Es muy desesperante, ¡y ahora Josh no parará hasta matarlo!

  


  
     


    RENÉ


    Estoy atado con cadenas -colgado de ellas, mejor dicho- cuando puedo reaccionar de nuevo y me doy cuenta de qué es lo que está pasando. Incluso antes de sentir de nuevo otra golpiza, puedo ver a Caro con el rostro golpeado, atada y amordazada en esa cama asquerosa que hay en este lugar. ¡No puedo creerlo! ¡Debí matarlo a golpes! Debí hacerlo cuando tuve la oportunidad!


    -¡Ahh! Pu-pue-des golpearme todo lo que qui-e-ras, pero juro que al final ¡te mataré!


    Josh se ríe como desquiciado, agarra una picana eléctrica de la mesa y -luego de darme golpes en las costillas con una manopla-, acerca el artefacto a mi cuerpo y me da descargas. Prefiero soportar todo esto a que él se ensañe con Carolina, por ella aguantaría todo. Solo debo hacer que se concentre únicamente en mí, así no vuelve a lastimar a Caro más de lo que ya lo ha hecho.


    Sigue haciéndolo hasta dejarme sangrando tanto en el rostro como el cuerpo; usa cosas o me propina golpes él mismo ya sea con patadas o con puños. Soy como un saco de box para Josh. ¡No le importa absolutamente nada! ¡Él de verdad quiere matarme! Pero no quiero darle ese gusto, tengo que aguantar. Tengo que hacerlo porque seré yo quien lo mate al final. Ya hasta solo puedo abrir un ojo.


    -¿Sabes? Aún no quiero matarte, amigo mío. Antes me gustaría que vieras cómo mato a tu hijo. No dejaré que ese bastardo se interponga entre ella y yo ¡cuando tú ya no estés!


    Josh señala a Carolina mientras amenaza con la vida de mi hijo. Se acerca a ella y la toma del cabello.


    -¡Te juro que, si la tocas de nuevo, solo estarás cavando tu propia tumba, imbécil!


    -¡No me digas que aún tienes esperanzas de que saldrán de aquí sin antes cobrarme tu vida, idiota! Eso no se hará realidad, ¿y sabes por qué? ¡Porque nadie los va a poder ayudar! Y cuando termine con tu bastardo, seguiré contigo y, al final, me llevaré a Carolina. Será mía para siempre. ¡Siempre! ¡¿Me escuchas?!


    Josh empuja a Caro como para golpearla directamente en su vientre, pero al empujarla ella va a parar a una de las sillas, se da un golpe en la nuca y cae al suelo. No abre sus ojos. Grito con todas mis fuerzas, me olvido de mis golpes.


    -¡¿Qué has hecho, maldito imbécil?!


    -¿Crees que, si le damos un pequeño toque con esto, la haremos reaccionar?


    ¡No puede ser! ¡No! Josh va a darle una descarga. ¡Por favor, no! Me desgarro la garganta gritándole para que lo haga conmigo y la deje en paz. ¡Ni siquiera sé si aún sigue respirando, y él pretende darle una descarga!

  


  
    LEO


    Hemos tardado mucho en encontrar todos los indicios que necesitábamos para dar con el paradero de Carolina y René. Nos hemos dado cuenta de que Josh está detrás de esto.


    Volvemos al hospital para dar con el guardia que actuó de manera sospechosa, y Connor se encarga de hacerlo hablar. ¡Nos dice todo! ¡Absolutamente todo! Que ayudó a Josh para meter a Caro y a René en una furgoneta. Lo único que no puede decirnos es dónde podemos dar con el miserable de Josh, pues solo recibió dinero de parte de él en el estacionamiento del hospital. Las cámaras grabaron ese monto y, gracias a ello, este guardia estará preso por complicidad de secuestro.


    De todas maneras, no nos preocupa el hecho de que el guardia no sepa dónde podemos encontrarlos, pues Harry ya tiene la información que queríamos. Se encuentran a tan solo treinta minutos de nuestra casa. Es muy inteligente ese cobarde. Jamás nadie sospecharía que está así de cerca; es por esa misma razón que no pudimos dar con él con anterioridad.


    Llegamos hasta el lugar donde se encuentran. Aún no hemos dado parte a la policía; por el momento no es necesario, ya que todos estamos armados. Harry ha estudiado el perímetro y va por la parte trasera del lugar donde estamos; lo sigue Jacob, pero yendo por la parte lateral de la casa, mientras que Connor y yo permanecemos por delante esperando la señal de Harry.


    No tarda en dárnosla, pues escuchamos un grito, y puedo notar que es René quien lo hace. En cuestión de segundos, ingresamos al lugar. Vamos por un pequeño pasillo que da a una habitación y, al abrir la puerta, Connor dispara directo al brazo de Josh, que está hincado en el suelo -al momento de entrar-, con algo en sus manos que no puedo observar qué es.


    Mi vista va a parar directamente a Carolina; está atada, amordazada y golpeada. La levanto con mucho cuidado, la llevo hasta una cama que hay allí para desatarla. Mientras, Connor reduce a Josh; Harry, junto con Jacob, saca a René de donde está.


    ¡Esta maldita escoria los ha lastimado! ¡Ha lastimado a Carolina! Dejo mi arma en el suelo, cerca de mis pies, solo me importa mi hermana. Está respirando, pero su pulso es muy bajo. Llamo inmediatamente a una ambulancia y, al hacerlo -no sé ni cómo ha pasado-, René se encuentra tomando mi arma.


    Connor y los demás se impactan por lo que ocurre, al igual que yo; no nos da tiempo de reaccionar rápido. No puede ni sostenerse por él mismo, pero puedo ver todo el coraje y rabia que está teniendo en este instante. No lo duda ni por segundo y dispara en contra de Josh. ¡Lo hace tres veces! ¡Tres putas veces sin siquiera importarle nada!


    -¡Ahh! ¡Te dije que te mataría, maldito infeliz! ¡No debiste ponerle un solo dedo encima!


    René va a volver a dispararle, pero entonces Harry y Jacob logran sacarle el arma y lo ayudan a que logre clamarse un poco.


    -No vale la pena, René. ¡Mírame! ¡Ella te necesita ahora! ¡Ellos te necesitan!


    Harry logra darle el clicc a René con esas palabras, y se da cuenta de que Carolina no está reaccionando. Se arrodilla ante ella y le pide que abra los ojos, que por favor le diga algo. René está destruido. No sé lo que han pasado estos días, pero puedo imaginármelo al encontrarlos así. Estoy seguro de que, si René está así por Carolina, ella estará mil veces peor si... si ese pequeño que están esperando no se encuentra con vida.


    La ambulancia llega. Llevamos a urgencias tanto a René como a Carolina. Otra ambulancia llega, después, con la policía. Harry y Jacob se encargan de todo eso. Connor nos acompaña al hospital. Él se ha encariñado mucho con Caro e, incluso, son muy buenos amigos; por eso decide acompañarnos.


    Mike llega junto a nosotros minutos después, pues no pudimos llegar al hospital donde trabaja. Pide atender primero a Carolina, avisa que su estado es crítico por encontrarse en gestación riesgosa; al mismo tiempo, un colega conocido de Mike atiene a René.


    Mientras eso ocurre, Harry llama a Connor para informar sobre el estado de Josh. Connor termina la llamada y me dice lo ocurrido.


    -Dicen que... posiblemente no vuelva a caminar; la tercera bala, al parecer, se ha alojado en la columna, y es riesgoso operarlo.


    -¡Se merece eso y más! ¡Te juro que entiendo a René! No sé por lo que han tenido que pasar estos días, pero pude ver la rabia que sentía René porque lastimaron a Carolina, y eso solo significa que los ha estado torturando a los dos, Connor. ¡Dios! ¿Te das cuenta? Si Caro pierde al bebé, ella podrá recaer y perderse de nuevo en sí misma.


    -¡Lo sé! ¡Créeme que lo sé! Quiero mucho a Caro y sé que estará destruida si ocurre eso. Por esa misma razón, te entiendo a ti y a René; hubiese hecho lo mismo que él, lo juro. Cuando René le disparó, hasta creí que ese miserable moriría allí mismo. Pero esto... esto es el mejor castigo para alguien como él, ¡y se la pasará encerrado en la cárcel para siempre!


    ***


    Tenemos que esperar como una hora exactamente, y solo el médico que ha atendido a René sale a decir cómo se encuentra; de Carolina aún no sabemos nada.


    -¿Familiares de René Becker?


    -Sí, aquí, doctor.


    -El paciente está sedado por el momento; tuvimos que hacerlo porque no cooperaba con nosotros, solo pedía estar con su esposa. Tiene dos costillas rotas, un golpe muy fuerte en la cabeza, y aún debemos de practicarle otros estudios. El ligamento de su rodilla está lesionado y tiene una mano fracturada; los demás golpes no son graves, y con los días irá mejorando. Por ahora, lo importante son sus costillas; mientras le realizamos una tomografía, esperaremos unos minutos más para los resultados.


    -Gracias, doctor.


    El doctor vuelve adentro junto a René, y nosotros seguimos esperando a que Mike salga para decirnos el estado de Carolina.


    Media hora más tarde, Mike se encuentra saliendo por donde han llevado a Caro.

  


  
    Capítulo 76


    RENÉ


    Lo único que sé es que quiero estar con Carolina, y el doctor me ha quitado la posibilidad de estar con ella sedándome, para así poder controlarme. ¡Me importa una mierda las costillas rotas o algún golpe interno que pueda tener! ¡Ella es todo lo que realmente me importa en este momento! Necesito tenerla conmigo, estar con ella, saber cómo se encuentra y si nuestro bebé sigue... con nosotros.


    ¡Me he puesto como un verdadero loco!, pero la desesperación es tan grande que no mido las consecuencias de mis actos. Han tenido que ingresar unos enfermeros para sostenerme de mis extremidades y que, así, el doctor pueda inyectarme el sedante. Cuando lo hace, la impotencia es tan grande como la rabia que aún siento por Josh; hasta suelto lágrimas sin mi consentimiento porque no puedo llegar hasta Carolina.


    En unos instantes, con toda esa rabia y coraje que siento y se cala hasta en mi alma, me pierdo en la inconsciencia; toda la oscuridad se sume en mi cuerpo y mi mente. Ya nada puedo hacer, no puedo llegar a Carolina.

  


  
    LEO


    Esperamos ansiosamente a que Mike pueda hablar de una vez. En la sala solo nos encontramos Connor y yo. April está en camino; apenas le digo todo lo ocurrido, dice que estaría conmigo para apoyarme y para acompañar a su mejor amiga. Apenas cuelgo con April, llamo a Sebas y le cuento todo desde el día del nacimiento de su hijo. No puede evitar sentirse culpable por no haber notado que algo malo estaba ocurriendo por estar pensando únicamente en su felicidad. Le explico que no tiene por qué sentirse así y que fui yo quien no le dijo nada para no arruinarle su momento; más cuándo aún no estaba seguro de nada. Él puede entenderlo y me dice que tratará de hablar con mamá y explicarle lo sucedido procurando no alterarla.


    -No hay un bebé.


    Estoy tan absorto en lo que estoy pensando que no he prestado atención a lo que Mike nos dice, no hasta que dice: «No hay un bebé». ¡¿Qué mierda significaba eso?! ¿Y ahora qué le diremos a Carolina? ¡Ella morirá al saber eso! ¡Esto tiene que ser un gran error!


    -¡¿De qué mierda estás hablando, Mike?! ¡No puedes decirnos que no hay bebé! ¿Te das cuenta de lo que significa eso? ¡Carolina no lo soportará!


    -¡Leo, cálmate! ¿No has escuchado nada de lo que ha dicho Mike? ¡Por Dios! Presta atención, hombre.


    -¿No has escuchado nada de lo que he dicho, Leo?


    -Disculpa, Mike... Esto es... esto será difícil para ella.


    -Escúchame bien, Leo: Carolina tiene el hombro izquierdo dislocado, por fortuna no es de un grado mayor. Lo más preocupante es el golpe muy fuerte que obtuvo en la nuca. A consecuencia de eso, no reacciona; el impacto debió haber sido muy fuerte. Es por eso que hemos tenido que hacerle un drenaje lumbar porque la presión de su cabeza estaba causando un derrame de líquido cefalorraquídeo; así que lleva una sonda en la parte baja de la espalda, justo en la espina. Le colocamos un collarín; no podrá moverse por varios días. Y... hemos tenido que inducirla en coma. Será hasta que la hinchazón baje totalmente y el fluido alrededor de su cerebro vuelva a circular en su normalidad.


    -¡Oh! ¡Dios mío!


    -Eso no es todo... He aquí la única parte que has escuchado sin contexto alguno; la tendremos en ese estado no solo por lo que acabo de decir, sino también por ellos.


    -¿Ellos? ¿Qui...?


    -No hay un bebé, Leo, ¡porque son dos! ¡Dos pequeños que se están aferrando a la vida! Están luchando al igual que su madre. Le hemos hecho todos los estudios y, al realizarle la ecografía, he podido constatar que no solo está esperando un bebé, sino dos. Debido al golpe que recibió por la espalda, uno de ellos está con más riesgo; pero tengo fe en que, si sobreviven a eso, podrán salvarse, Leo. ¡Estoy seguro! Es por eso que mantendré a Carolina en coma hasta que los tres estén fuera de peligro y el cuerpo de Caro reaccione.


    -¡Dios! Esto es... es ¡demasiado! ¿Cómo le diremos a René? ¿Cuánto tiempo permanecerá así?


    -El tiempo exacto no podré decírtelo, Leo, porque ahora todo está en manos de Caro. Está luchando, ¡lo sé!; ¡ella es fuerte! Por ahora, no serán permitidas las visitas, pero me quedaré de guardia aquí para monitorear su pulso y su ritmo cardíaco constantemente. Si todo sale bien, podrán pasar a verla en cuarenta y ocho horas.


    -¡¿Cuarenta y ocho horas?! ¡¿Por qué no podemos verla ahora?!


    -Leo tiene razón: ¿por qué no podemos ahora?


    He olvidado que Connor sigue aquí conmigo; con toda la información que Mike nos ha proporcionado, está completamente aturdido. Dos bebés, en coma, están luchando. ¿Cómo mierda se supone que debes de aceptar eso? Es más, ¿cómo se lo diré a René?


    -Es contraproducente ahora. Puede bajar sus defensas y contraer alguna infección; es por eso que está en observación de urgencias y lo estará durante las cuarenta y ocho. Por favor, deben entender por ahora; si queremos que todo salga bien, deben esperar y solo nos queda rezar por que sigan luchando y se libren de esta.


    -Gracias por todo lo que estás haciendo por ella, Mike. En verdad nunca acabaremos de agradecértelo.


    -Por favor, ellos no solo son mis pacientes, sino también mis amigos; aparte de ser mi deber, lo hago por cariño a ellos. Ahora iré a ver a René; me han dicho que han tenido que sedarlo, para poder tranquilizarlo, porque estaba a punto de venir junto a Carolina.


    -Sí, eso ha dicho el doctor que lo ha atendido.


    -Bueno, veré cómo sigue y estaré pendiente de los dos. Cualquier cosa, solo avísenme; estaré por aquí.


    -¡Gracias!


    Mike se va por el lado opuesto de donde ha salido, y tanto a Connor como a mí solo nos resta rezar por que Caro y sus pequeños puedan salvarse. Yo me quedaré toda la noche. Hemos acordado con Connor que él solo irá a cambiarse y regresará con mamá en caso de ella necesite de ayuda. Mientras, yo aguardaré aquí por April; ella ha insistido en quedarse todo el tiempo conmigo, en no dejarme solo y mucho menos a Caro, que es como su hermana.

  


  
     


    RENÉ


    No sé cuánto tiempo ha transcurrido desde que me impidieron ir junto a Carolina y me drogaron para mantenerme tranquilo; solo sé que vuelvo a abrir mis ojos y observo que aún sigo en la misma habitación adonde me han traído, solo que esta vez tengo a mi alrededor a mis padres y a Mike.


    Mamá está sentada a mi izquierda, con lágrimas en los ojos; papá, con un rostro que denota una angustia por lo sucedido, apoya sus brazos sobre los hombros de mamá. Apenas termino de dilucidar cada mirada y expresión, mamá empieza preguntando cómo me siento y papá, dándome palabras de aliento de que todo estará bien. Mientras, Mike pide que, por favor, lo dejen hablar, y en ese momento mis padres vuelven al silencio.


    -Bien, antes que todo, René, debes de prometer que tratarás de tranquilizarte y mantenerte sereno si quieres que te diga cómo se encuentra Carolina. -Intento decir que no prometeré nada pero, antes que eso suceda, Mike ya interviene con rapidez-. Ah, ah, ¡nada de objeciones! Promételo porque, si no, no solo no te lo diré, sino que te mantendré sedado y no podrás verla.


    -¡N-no puedes hacerme eso!


    Mascullo con dificultad, pues siento que tan solo el respirar fuertemente hace que me duelan costillas.


    -¡Puedo! Y lo haré si no lo prometes, René. ¡Es por tu bien!


    No me queda otra más que aceptar porque moriré si sigo sin saber nada de mi Bonita y de mi hijo. ¡Necesito saber de los dos!


    -Lo... prometo.


    -De acuerdo. He pedido atender primero a Carolina por su estado de gestación riesgosa, y es por eso que el doctor Robinson ha tenido que atenderte a ti.


    -Dime... cómo está... mi esposa.


    -Prometiste calmarte, recuérdalo. Déjame terminar. Él me ha dado tu diagnóstico, y tienes dos costillas fracturadas. No podrás hacer ningún tipo de esfuerzo durante un mes y, luego, deberás hacer fisioterapia para terminar de sanar los huesos. El golpe que tienes en la cabeza, afortunadamente, es superficial; solo tendrás algunos dolores de cabeza que deberás controlar con la medicación que te proporcionaremos. El ligamento de tu rodilla está afectado, pero podrás reponerte en muy poco tiempo. Ya te han hecho todos los estudios que debían y, gracias a Dios, no tenemos nada que lamentar. Tanto tus padres como la enfermera que estará cuidándote saben lo que debes seguir haciendo.


    -¡Solo... dime, Mike! ¡Dime cómo están Carolina y mi hijo! ¡Dímelo, o te juro que me levantaré de esta cama ahora mismo!


    -Bien, ahora te diré su estado, pero no harás nada de lo que dices porque antes vuelvo a dormirte, René. Entiende que esto es por tu bien y, por sobre todo, porque ahora Carolina te necesita más que nunca. Así que, por esa razón, escúchame atentamente.


    Mike empieza a decirme todo lo referente al estado de salud de Caro: lo que han tenido que hacerle, los riesgos de los golpes que recibió, la gravedad del golpe en la nuca y por qué ha tenido que inducirla al coma. Me cuenta que -gracias al cielo- está luchando, que es una mujer muy fuerte y que, por las próximas cuarenta y ocho horas, nadie podrá verla; debo entender y aceptar eso si no quiero arriesgar su vida. Por último, me habla sobre la salud de nuestro bebé.


    -Cuando le hice los estudios necesarios y la ecografía para constatar el desarrollo del feto, pude darme cuenta de que... no era... no se trataba únicamente de un bebé, René.


    -¿Qué-que significa eso? ¡¿Qué quieres decir con eso?!


    -Hijo, por favor, ¡ya basta! Contrólate si no quieres permanecer sedado durante el tiempo que debas estar aquí.


    -Hazle caso a tu padre, René, porque ahora, más que nunca, debes de recuperarte lo más pronto posible. Como te decía, no se trata solamente de la vida de un pequeño, ¡sino de dos! Carolina está esperando dos bebés. ¡Serán mellizos!


    La expresión de asombro de mis padres podría escucharse hasta el pasillo de afuera; la noticia que Mike acaba de darme es una maravillosa noticia. ¡Dos bebés! ¡Mellizos! Y están luchando por sobrevivir. Mi mundo está como si se hubiese detenido, como si algo dentro de mí hubiese explotado y no cupiese en mi propio cuerpo. ¡Es una noticia fantástica! Sin embargo, creo que no puedo disfrutarla, no si Carolina no está conmigo, no si ellos no salen de la zona de riesgo, como me ha explicado Mike.


    Una vez que termina de explicarme cada detalle de la salud de Caro y de la de nuestros hijos, me dice que, si hago todo lo que me ha recomendado para poder sanar pronto, me dejará estar con Caro la mayor parte del tiempo. Eso solo depende de mí; si no, estaré en esta cama durante toda mi recuperación.


    Está más que claro que haré todo lo que me indiquen, ¡haré absolutamente todo lo que me digan para poder estar con mi Bonita y, así, poder disfrutar juntos de esta gran noticia! ¡Esta increíble noticia, este milagro que Dios nos está regalando! ¡La posibilidad de traer dos vidas a este mundo! Ahora, más que nunca, cuidaré con mi vida de ellos y no permitiré que nadie más vuelva a lastimarnos. Caro, Olivie y nuestros mellizos serán mi vida entera ¡siempre!

  


  
    Capítulo 77


    RENÉ


    Han pasado ya algunos días desde lo ocurrido. Aún no me han permitido levantarme de esta cama; varias veces he intentado salir de aquí e ir junto a Carolina, pero siempre están vigilándome y me lo prohíben o me vuelven a sedar. ¡La próxima vez que Mike venga a verme, juro que le partiré la cara! Él se ha encargado de que cumpla, al pie de la letra, mi recuperación y se lo agradezco pero, ¡joder!, necesito ver a Carolina. ¡Debo verla, sentirla de nuevo! Ella es todo lo que necesito para poder estar mejor.


    Odio cuando me recuerdan que ni siquiera puedo sentarme aún, mucho menos valerme por mí mismo. Pero ya lo he decidido: esta noche iré hasta la habitación donde se encuentra Carolina, así me encierren en este cuarto después. La enfermera no viene por aquí entre las 10 p.m. y las 11 p.m.; aprovecharé ese horario para hacer lo que tuve que haber hecho el primer día que nos trajeron aquí. Me importa una mierda si en el intento me quiebro otra costilla.


    ***


    Ahora es cuando debo de ir hasta donde Carolina y no me importa nada ni nadie; ¡no me impedirán verla! He esperado muchísimo para que solamente sean las 10 p.m. Bajo de la camilla con mucha dificultad. Sé que la habitación donde se encuentra Carolina es a dos habitaciones de la mía porque he exigido a Mike que ella esté lo más cerca posible de mí, y él ha conseguido que la trasladen a dos habitaciones contiguas. Trato de apoyarme en las paredes, me está costando como el infierno poder sostenerme de pie. Salgo de la habitación, donde estoy desde hace cuatro días, me fijo que en el pasillo no se encuentre absolutamente nadie y voy hasta la siguiente puerta apoyándome -en todo momento- en la pared del hospital y tratando de llevar todo mi peso al lado derecho para no sentir mucho dolor del lado de mis costillas rotas.


    Llego hasta la puerta de la habitación de Carolina, y es como si recobrara el sentido de repente, como si ahora sintiera latir mi corazón; hasta mis manos sudan al abrir la puerta. Ingreso y, al hacerlo, me quedo estático ante cómo la veo. Es-esto es... más complicado de lo que creía... No... no puedo verla así: conectada a un tubo respirador y a un maldito aparato que da señales de sus signos vitales, extendida en esa camilla sin poder moverse ni hablar, ¡sin poder verla sonreír! Las lágrimas no pueden ser retenidas simplemente; el nudo que se forma en mi garganta hace que ni siquiera pueda dar un respiro. El dolor de verla así es mucho más grande que unas malditas costillas rotas.


    Doy los últimos pasos que me quedan para llegar a ella; ni siquiera soy capaz de hacer que mi cerebro funcione de manera correcta, lloro como un niño que ha perdido a su madre. Tomo suavemente su mano derecha y acaricio su piel tan frágil, tan pálida. Una única palabra sale de mi boca, y ni siquiera sé si yo mismo la oigo o si solo es imaginación, porque apenas es un susurro.


    -Amor... -Se siente un poco fría, inerte; ni siquiera puedo escuchar su respiración y no sabría si lo está haciendo si no fuese por el aparato. Esto no puede ser; ella no puede estar así, debe volver. -Ti-tienes q-que... volver, Bonita. Por favor..., te necesito. ¡T-te necesitamos! -Llevo una mano encima de su vientre y noto que ahora lo lleva un poco más abultado; es apenas una pequeña montañita que refleja lo más valioso de nuestro amor-. Tienes que regresar, mi amor, por mí, por ellos. Por favor, lucha, lucha por nosotros, Bonita. No es solo uno amor, ahora son dos. ¡Dos! ¿Te imaginas? Quiero que sean como tú, Bonita. ¿No te gustaría? Aunque me gustaría que fuesen niños, así las protegeríamos de todo y de todos a ti y a Olivie, amor. -¡Dios! Es tan difícil; ni siquiera sé si me escucha. ¡Por favor! ¡Dios mío! Has que vuelva conmigo, ¡que luche por vivir! No puede abandonarme, ¡no ahora!-. Por favor, cariño, ¿me escuchas?¡Escúchame! Nuestros bebés nos necesitan; debes de luchar. ¡Regresa aquí conmigo! Por favor, Carolina, ¡regresa!


    Siento una mano en el hombro y veo a Mike tratando de alejarme de aquí.


    -Es suficiente, René. ¡No debiste venir hasta aquí!


    -¿Tú qué sabes? ¡Ni siquiera has podido hacer que se recupere! ¡Tú la dejaste así, y ahora no está conmigo! La necesito, necesito que vuelva. ¡Suéltenme! ¡No me entienden!


    -Lo siento mucho, René... Yo he hecho todo... lo que estaba en mis manos.


    -¡Cállate! ¡No es suficiente!


    -¡Ya cálmate! No me dejas otra alternativa que volver a sedarte.


    -¡Pues atrévete! ¡Porque no me importará romperte la cara!


    -Por favor, háganlo.


    -¿No eres lo suficientemente fuerte para hacerlo tú solo?


    Mike manda a dos enfermeros para que me sostengan e inyecten algún calmante o lo que sea, y no tarda en hacer efecto.


    -Me lo agradecerás luego, René.


    Es lo último que escucho decir a Mike, para luego quedarme en la completa inconsciencia.


    ***


    No sé cuánto tiempo ha pasado desde lo de anoche; de seguro Mike se encargó de que me trajeran de vuelta a mi habitación. Puedo darme cuenta de que Leo está sentado a un lado de la cama.


    -¡Vaya! ¡Hasta que despiertas! Ya me ha contado Mike el espectáculo que hiciste. Oye... deberías de haberlo golpeado.


    -¡Me volvieron a sedar, Leo! ¿Qué más podía hacer? Eran dos contra uno.


    -¡Es por eso que yo no me he quedado con las ganas!


    -¿Qué dices?


    -Sé perfectamente cómo te sientes; créeme. Mike tampoco nos ha permitido verla, y ya han pasado cuatro días, ¡cuatro putos malditos días! ¡También quería partirle la cara!


    -Anoche... cuando la vi... Leo, yo... yo no soy nadie si ella no está conmigo. ¡La necesito tanto! ¡Dios! ¡Tenía que hacer algo!


    -Lo sé, lo sé. Créeme, te entiendo. Esta mañana, cuando vine, Mike al principio se negó de nuevo a poder dejarme ver a Carolina; después, me contó lo que hiciste anoche y.... ¡Dios! ¡René! ¡¿Sabes lo que hiciste?! Has dado una luz esperanza, hermano. ¡Carolina está dando respuestas!


    -¡¿De qué hablas?! ¡¿Ha despertado?!


    -No..., aún no... Pero, al parecer, te escucha, o algo así. Mike me dijo que, tal vez, eso influyó, y hoy ella ha mostrado mejoría en sus signos vitales. Aún sigue en coma y, por su estado, no debe siquiera llegar a pegar alguna infección; es por eso que Mike está siendo muy estricto. ¡Joder! Te juro que, si no fuera nuestro amigo, ya le hubiera roto toda la cara. El golpe que le di solo fue porque estaba furioso porque no explicó correctamente su procedimiento como médico.


    -Créeme, sé que es un excelente médico y yo también estoy molesto porque no me deja verla. Pero anoche yo... yo le dije cosas malas.


    -Lo entenderá; no te preocupes. Ya ha entendido el porqué del golpe que le di.


    Leo está con una sonrisa, y estoy seguro de que solo se debe a lo que Mike ha dicho sobre la mejoría de Carolina. Ojalá pueda verla de nuevo.


    -Me gustaría poder estar de nuevo con ella.


    -¡Lo harás! Despreocúpate, Mike; ya ha autorizado que la veamos. Ahora mamá está con ella; Sebas está aguardando afuera con April. Lili te manda saludos, no puede venir por el bebé. Ya sabes, recién nacido y esas cosas.


    -Quisiera... quisiera que Carolina pueda despertar y esté feliz con la noticia de que estamos esperando bebés. ¡No uno, sino dos!


    -¡Dios quiera que pronto sea así!


    -Así es... ¿Y qué más ha dicho Mike?


    -Que dentro de un rato vendrá a ver si le partes la cara. Es broma. Evaluará a Carolina, con mamá presente; luego, vendrá a verte para analizar tus costillas por lo de anoche y verá la forma en que puedas estar con Carolina, hasta que los dos se recuperen totalmente.


    -Solo deseo que ella se recupere, Leo.


    -Escúchame, René: debes de hacer todo lo que Mike te diga. Carolina tiene que verte fuerte por ella y por sus bebés. Olivie también te necesita, ya sabe lo ocurrido y los extraña y mucho. Así que, por favor, procura no hacer locuras. Al menos, no por ahora, ¿de acuerdo?


    -Está bien... Haré todo lo que esté a mi alcance para poder recuperarme pronto, salir de esta habitación, estar con Olivie y ayudar en la recuperación de Carolina.


    -¡Así se habla, hermano! Bien, dejaré pasar a Sebas; quiere ver cómo sigues.


    -Gracias, Leo.


    -Descuida.


    Leo sale de la habitación para dejar pasar a Sebas. También hablamos un momento. Me dice todo lo que han hablado con Mike y qué haremos a partir de ahora para que Carolina pueda mejorar; que el riesgo es aún latente y más con la vida de los bebés. Eso es lo que más preocupa ahora mismo y es el temor de Mike; si no fuera algo realmente grave, él ya nos hubiese permitido ver a Carolina.


    Le debo una disculpa a Mike; en realidad, él no tiene la culpa de nada. Todo esto ha sido mi culpa; yo debí cuidar mejor a Carolina, soy yo quien debe de estar así y no ella. El único culpable aquí soy yo. ¡Debí matar a Josh! Debí hacerlo en la primera oportunidad que tuve y no lo hice. ¡Maldito desgraciado! Solo le pido a Dios que esto sea una prueba para superar juntos, que no nos quite la posibilidad de ser padres de esos bebés que están luchando por la vida -al igual que Carolina- y que me dé la oportunidad de amar toda la vida a mi Bonita.

  


  
    Capítulo 78


    RENÉ


    Desde lo ocurrido, todos los días hemos estado junto a Carolina. Yo he sanado en físico pero, emocionalmente, ¡estoy destruido! Hace ya seis meses que estamos en lo mismo. Mike cree que Carolina ha avanzado, que está mejor que desde su ingreso al hospital y que los bebés llevan el mismo ritmo. Pero ¿de qué me sirve? ¡¿De qué me sirve saber eso si ella no está conmigo?! No ha despertado desde entonces.


    Voy, como todos los días, a su habitación y le dejo flores. Con la esperanza e ilusión de que me escuche y me sienta, le hablo de cuánto la amo, de los bebés -que están sanos y salvos creciendo dentro de su panza cada día más- y de que tanto ellos como yo la necesitamos, al igual que su familia. Pero lo único que obtengo son algunos reflejos de sus músculos que, según Mike, es gracias a la estimulación de mi plática con ella; eso la ayuda muchísimo pero, aun así, no despierta.


    Su madre también, prácticamente, no se ha movido desde entonces; si no fuera por la ayuda de mamá, no podríamos cuidar de Olivie. Cuando tuvimos que decirle a Olivie, fuimos a la psicóloga, con April y con su doctor Esteban presentes; le contamos sobre el estado de Carolina y que fue un golpe muy duro para Olivie. Pero con sus terapias logramos hacer que no decaiga, por sobre todo, por su salud; pese a que está fuera de cualquier peligro, no quisimos confiarnos. Olivie viene, una vez por semana, a ver su mami, porque Carolina ha sido eso para ella desde el primer día que se conocieron. Gracias al permiso de Mike y de April, todo está bajo estricto control cuando viene a visitar a su mami y a sus hermanitos.


    Sigo creyendo que serán niños, aún no sé el sexo de los bebés. Aunque Mike y April ya le han hecho los controles a Carolina y saben el sexo de los bebés, han sabido respetar nuestra decisión de que nos digan cuando Carolina despierte para así, junto con ella, disfrutar de esta experiencia de ser padres.


    ¡Daría mi vida por que todo esto hubiera sido diferente! Estoy seguro de que mi Bonita hubiese querido comprar las cosas para los bebés e ilusionarse con la idea de que si sería niño o niña. Pero ni siquiera sabe que son dos bebés y no uno. ¡Dios! ¡Esto es tan difícil! Deseo que esta pesadilla termine, de una vez por todas, y que podamos superar todo esto con mi Bonita y con nuestros hijos.


    -Por favor, despierta, amor... Sin ti no sabré qué hacer con mi vida.


    Con esas palabras me despido y deposito un beso en la mano de Carolina; como ya no posee ese aparato horrible de respirador artificial, desde hace algunas semanas, al terminar dejo un beso en sus hermosos labios.


    Un mes y una semana después


    ¿Ha cambiado algo? Sí, los bebés ahora cumplen siete meses y una semana; cada vez se notan más, no dejan de moverse en la panza de su mami. En cuanto a Carolina, ha dado algunas respuestas positivas, reacciona a lo que a veces decimos, y su cuerpo ha estado respondiendo favorablemente. La última vez pudimos ver cómo movía la mano y no era un simple reflejo; ¡hasta Mike se asombró con eso! Él que más ha contribuido con eso ha sido Leo, que no permite que su hermana pequeña se rinda. Hay días en que, incluso, la reta a despertar y a demostrar cuán fuerte es ella; en ese momento es cuando podemos ilusionarnos con verla despertar, pues su cuerpo responde a eso pero, aun así, no abre los ojos.

  


  
    CARO


    -No sabes cuánto te extraño, Bonita.


    Puedo escuchar la voz de René, estoy segura de eso. Lo escucho, intento abrir los ojos, pero me pesan mucho. No logro salir de la oscuridad y quiero que sepa que estoy con él y cuánto lo amo-. ¡Sí, amor, hazlo de nuevo! Intenta despertar, mi cielo. Vuelve a mí, Bonita. ¡No dejes de intentarlo! -Escucho sus palabras mientras siento sus manos sobre mi mano derecha. No estoy segura de si he hecho algún movimiento para que sepa que estoy con él o de si solo es el deseo y las ansias por que lo sepa-. Estaremos aquí hasta regreses a nosotros, amor.


    Siento los labios en mi frente; su mano acaricia mi rostro, y luego siento su beso en mis labios. Realizo todo el esfuerzo que puedo para lograr abrir mis ojos y, luego de unos largos instantes -en lo que ya no siento los labios de René-, soy capaz de abrir mis ojos, pero una luz blanca -que prácticamente me encandila- hace que los vuelva a cerrar.


    Me siento desorientada, adormecida, pesada, un poco confundida. Vuelvo a abrir mis ojos y parpadeo un par de veces para intentar acostumbrarme a la luz; puedo ver que me encuentro en una habitación totalmente blanca. Entonces, me toma unos segundos darme cuenta de que, en mi campo de visión, está el hombre al que amo. ¡Está aquí conmigo! Al igual que yo, tiene lágrimas en los ojos. Todo es confuso para mí; no logro recordar con exactitud qué ocurrió para que me encuentre ahora aquí.


    -¡Amor, estás conmigo! ¡Estás aquí! ¡Has vuelto! ¡No vuelvas a dejarnos, Bonita!


    René se abalanza hacia mí y me da besos en todo el rostro. Es en ese momento, cuando lo siento abrazarme, que un pequeño dolor se hace presente; que unos pitidos agudos resuenan en todo el lugar, hacen que una suave incomodidad se apodere de mi cabeza y que provoque que realice un sonido de quejido casi sordo. Siento a René tensarse inmediatamente; se aleja mientras me observa como controlando que esté bien.


    -¡Perdón! ¡Perdóname, mi amor! No quise lastimarte, perdóname. ¡Llamaré inmediatamente a Mike! ¡Debe revisarte!


    René, sin moverse de la habitación, llama a Mike. Yo aún no puedo hablar y siento que algo sigue estando mal, cuando recuerdo a un bebé, ¡a mi bebé! ¡Automáticamente llevo las manos a mi vientre y lo siento enorme! ¡No entiendo nada! ¿Qué está pasando? ¿Por qué mi panza ha crecido así? Solo recuerdo que debo reposar por mi bebé y aún no he cumplido los tres meses. ¡¿Qué está ocurriendo?!


    Esto me asusta, y no soy capaz de hacer otra cosa más que llorar, como si hubiese olvidado hacerlo. René suelta el teléfono, se gira de nuevo hacia mí y se acerca para luego tomar mis manos.


    -¿Qué pasa, amor? ¿Te duele algo? Tranquila, Bonita, ya estás a salvo; nada malo les pasará. En unos segundos, Mike estará aquí para revisarlos. No me moveré de aquí, te lo juro.


    ¿Revisarlos? ¿Mi bebé está bien? Es lo que necesito saber. ¿Por qué estoy así? Aún sin retirar mis manos de mi vientre, unas únicas palabras salen de mi boca y, por el llanto incontenible que poseo en este instante, es más un balbuceo que una pregunta.


    -¿Mi... bebé?


    -Están bien, mi amor. No llores, por favor, no llores. Están bien; te lo juro. ¡Los tres están bien! Por favor, necesito que estés tranquila, amor. Con Mike te explicaremos absolutamente todo.


    -N-no me... acuerdo qué... pasó.


    -Shh... Eso ya no importa ahora, Bonita. ¡Lo que me importa es que estás, de vuelta, aquí conmigo, con nosotros, con nuestros hijos!


    Quiero tratar de entender lo que René me dice, pero no lo logro hacerlo; solo permanezco en silencio, aún llorando, y puedo permitirme estar un poco tranquila sabiendo que mi bebé está bien. ¡Estamos bien!


    El doctor ingresa a la habitación. Sé que es el tal Mike y sé que lo conozco, pero no recuerdo cómo ni en dónde. Él me inspecciona con mucho cuidado y, al finalizar, dice que me suministrará un medicamento necesario para los bebés. Me doy cuenta de que él también utiliza el plural cuando se refiere a mi bebé, como René lo ha hecho.


    -¿Puedes decirme qué recuerdas, Carolina?


    El doctor me observa, mientras espera una respuesta de mi parte, y desvío mi mirada a René; él automáticamente toma mi mano y me dice que todo está bien, que no debo tener miedo, que pronto mi madre y mis hermanos estarán aquí, pero que no me dejarán verlos si no contesto las preguntas de Mike.


    -No... no sé quién eres, no recuerdo nada; to-todo es... muy confuso para mí. Lo que recuerdo es que estoy embarazada de alto riesgo y... ahora tengo miedo porque veo y siento mi vientre enorme. ¡Yo aún no he cumplido los tres meses de embarazo! ¡¿Qué está pasando?! ¡¿Por qué estoy así?!

  


  
     


    RENÉ


    No puedo dejar de mirarla. ¡Dios mío! ¡Está de vuelta! ¡Está aquí y con nosotros! Ya hace media hora que se ha quedado dormida. Mike ha dicho que la dejemos descansar; las informaciones que le hemos proporcionado han sido mucho por hoy. Aún no le hemos dicho que está embarazada de mellizos; Mike cree contraproducente decírselo todo hoy. Solo le hemos despejado algunas dudas. Se acuerda de su familia, de mí, de mamá y de Olivie. Por quien preguntó -apenas lo vio ingresar junto a su mamá en la habitación, y con quién más platicó fue con Leo; no quería despegarse de él.


    Nos hemos dado cuenta de que está con cierto temor, y más porque no se acuerda del resto de las cosas que pasaron. Tanto el colega de Mike como él dicen que es normal, que hay ocasiones en que otros pacientes en la misma situación hasta pierden la memoria por completo. Debemos de agradecer que a Carolina no le ha ocurrido eso; que posiblemente, con la recuperación, vaya recordando todo.


    No quiero salir del dormitorio por si llega a despertar y necesitarme. No he dejado de acariciar su vientre abultado ni un solo segundo. Tengo que morderme la lengua por su bien, para no cagarla y decirle que estamos esperando ¡dos bebés y no uno! Pero, como le he dicho a Mike, no podré aguantármelo mucho; debo compartir esta dicha con ella.


    Leo tampoco se ha movido de aquí, ya que Carolina duerme en sus brazos. Nunca dejará de ser su hermana pequeña. ¡Dios!, hasta para Leo es muy difícil todo esto. No hay nadie que no haya sufrido desde que mi Bonita quedó en coma.


    Leo habla de pronto y me saca de mis pensamientos, mientras lo veo levantarse con sumo cuidado de la camilla donde está con Caro.


    -¿En qué piensas tanto, René?


    -En... cómo le diré mañana lo de los bebés a Caro.


    -Te entiendo. No quieres alterarla o que se ponga mal.


    -No quiero que se altere y que eso afecte su salud o la de los bebés.


    -Sí, el solo tenerla de vuelta aquí es un milagro, y no quiero que le vuelva a pasar algo.


    -¡Créeme! Daría mi vida por que estuviera a salvo siempre. Juro por Dios que la cuidaré y no dejaré que algo o alguien la vuelva a lastimar.


    Leo me da unas palmadas en la espalda como demostración de su apoyo; luego, dice que irá junto a su madre, a ver cómo sigue ella con todo esto, y yo me quedo de nuevo con Caro. Solo ella, nuestros hijos y yo.


    Dios quiera que todo esto termine, que regresemos a casa y así podamos compartir nuestra felicidad con toda la familia y con nuestra pequeña Olivie, que de seguro nos necesita y extraña a su familia unida.

  


  
    Capítulo 79


    CARO


    René ha estado muy extraño todo el día, y no entiendo el porqué; desde que desperté ha intentado decirme algo. Cuando dijo que necesitaba hablarme y que era algo muy serio, mamá lo interrumpió diciéndole que, por favor, fuera luego de la visita de mis hermanos, así estábamos solo nosotros y más tranquilos. Me dijeron un par de cosas más, con Leo y con Sebas, para que vaya recordando todo de a poco, por recomendación de Mike.


    Me siento un poco culpable por no poder recordar todo lo pasamos; por sobre todo, por ver que no han podido hacer sus vidas sin preocuparse por mí, por estar en esta cama durante estos meses. Un sentimiento de culpabilidad alberga en mi pecho por haberlos hecho sufrir por eso, pero debo de aceptar que ahora tenemos otra oportunidad y debo dejar atrás todo lo malo.


    Me han explicado todas las cosas que vivimos este último año no solo René y yo, sino también toda la familia. Es duro saber de algunas cosas y es un completo alivio el recordar otras. También, me han dicho que, si hago caso a las recomendaciones de Mike -que, además de ser mi doctor, es también un gran amigo nuestro-, ¡Olivie podrá venir a verme! La noticia de que Olive puede estar conmigo muy pronto hace que la tristeza me abandone en este instante y que ya solo piense en mi niña hermosa.


    Algunas cosas, algunos momentos vuelven a mis recuerdos, y es en ese momento cuando recuerdo a Mike; él es un gran amigo nuestro. También recuerdo a Carlos. Intento no estar asustada, no tener miedo, pues me siento contenida por mi familia y no quiero seguir preocupándolos después de muchos meses de angustia.


    Al cabo de unos largos minutos, Leo y Sebastián me dejan de nuevo con mamá. Ella me dice todo lo que han rezado y pedido a Dios por mí y por mi bebé, que René no se ha despegado de mí un solo día. Mamá lamenta no poder estar al 100 % con Olive, porque también está conmigo día a día y no piensa despegarse de mí hasta que estemos todos sanos y salvos en casa.


    Mamá está muy emocionada, cada tanto se le escapa alguna que otra lágrima. Dice que ahora es turno de René, que de lo que debo de enterarme solo le correspondía a él decírmelo, y que está segura de que -luego de eso- todos por fin estaremos festejando. Antes de vuelva a insistir en saber de qué trata, mamá me dice que ahora sí me dejará a solas con René. Lo llamará para que ingrese de nuevo a la habitación y así lo hace, sin darme la oportunidad de matar la curiosidad que comienza a formarse en mí.


    ***


    -¡René, por el amor de Dios! ¡Ya me estás poniendo nerviosa!


    Hace como diez minutos que René está haciendo un hueco en el piso, yendo de aquí para allá, y no se ha animado a decirme «eso importante» que tanto quería decirme anteriormente.


    -Lo siento, amor, es que... no sé cómo decirte esto... He esperado tanto para compartirlo contigo y así juntos poder disfrutar de esta inmensa alegría. Es por eso que le he pedido a Mike que no nos diga el sexo hasta que tú sepas lo...


    -¡René, ya basta! ¡Dime de una vez! ¿Es el sexo de nuestro bebé? ¿Hay algo malo?


    -No, no, no, tranquila, amor. Perdona, no quise preocuparte. Todo está bien. Están bien, ¡los bebés están bien! Es que...


    ¡¿Ha dicho: «Los bebés»?! Cuando René habla en plural, no puedo seguir escuchándolo. La palabra bebés llega a mi cerebro, y ya no puedo centrarme en René. ¿Acaso es lo que estoy creyendo? ¡¿Es por eso el tamaño de mi barriga?! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Son dos!


    -Es por eso que debo decirte, Bonita, que...


    -¡¿Son dos, René?! ¡¿Estamos esperando dos bebés?! ¿Es lo que acabas de decirme?


    Interrumpo cuando René va a decir lo que esperaba, y él aún no se ha dado cuenta de que ya lo ha hecho. ¡Pobrecito! De lo nervioso que está, ni siquiera se ha dado cuenta de que ya me ha dicho todo. Pero necesito escucharlo de sus labios, que me lo confirme de todos modos.


    -¡Sí! Sí, amor, estamos esperando la llegada de ¡dos angelitos! No es un solo, como hemos creído; es por eso que has tenido muy complicado el primer trimestre. Mike se siente tan mal, al no haberse dado cuenta desde el principio, que me ha pedido perdón por no cuidarte mejor. No tienes idea de la felicidad inmensa que sentí cuando me dio la noticia, Bonita.


    Las lágrimas se desbordan sin control; llevo mis manos a mi vientre. No puedo dejar de sentir felicidad, miedo, angustia, todo al mismo tiempo. Pensar que pude haberlos perdido me pone muy mal, pero el saber que no fue así y que mis angelitos están conmigo me llena de una felicidad indescriptible.


    -Shh... Ya no llores, amor, debes estar tranquila. Lo que menos quiero es ponerte así; yo... solo... quiero que estés feliz, que puedas estar alegre con esta noticia. Es por eso que Mike está esperando afuera para decirnos el sexo de los bebés; pero, si no te sientes bien, le pediré que vuelva más tarde. Pero, por favor, ya no llores, amor.


    -Lloró de felicidad, René. ¿Te imaginas? Estamos esperando dos angelitos y no lo sabíamos. ¡Es la mayor bendición, amor! Me llena totalmente de alegría, pero el tan solo recordar que pude perderlos ¡me destroza! ¡No pude cuidarlos como debí de hacerlo! Eso me duele.


    -Te entiendo perfectamente, amor; créeme que lo hago. Pero debes de estar tranquila, Bonita. Me sentí igual al enterarme y me sentí aun más impotente porque no cuidé de ustedes, ¡no los protegí! Es mi culpa to...


    -¡No! No lo digas, René, porque entonces creeré, aún más, que también es mi culpa. Por favor, no lo digas. Solo abrázame, amor, por favor. Comencemos de nuevo, dejemos el pasado atrás. Me has esperado todo este tiempo, ¿no es así?


    Alejo toda tristeza que podamos sentir en este momento. René se siente exactamente igual, y nos entendemos. Lo hacemos porque de eso se trata, ¿no? De que, cuando dos personas se aman de verdad, siempre estarán el uno para el otro sin importar lo que pase.


    Me obligo a dejar todo atrás y a disfrutar el ahora, nuestro ahora. Ya es momento de que la felicidad nos abrace; quiero disfrutar el último mes de gestación y cuidar de mis angelitos, como he soñado desde la primera vez que supe que estaba embarazada.


    -Y te esperaré siempre, Bonita, ¡toda la vida si es necesario!


    -¡Te amo, René, y lo haré toda la vida!


    -Y yo te amo a ti, Bonita. Nuestro amor será eterno.


    René deja de abrazarme para luego darme un beso como solo él sabe dármelo. Siento que ahora sí podemos ser felices, sin miedos ni inseguridades. Estar de nuevo entre sus brazos es todo lo que necesito para saber que todo estará bien. Sentir sus besos es el sello de nuestra felicidad de compartir esta hermosa noticia.


    Al terminar el beso, fijo mi mirada en René y, aún con lágrimas en mis mejillas, le digo que vaya por Mike.


    -Ve por Mike, amor. ¡Conozcamos a nuestros bebés!


    René se separa de mí para abrir la puerta y deja pasar a Mike para que al fin podamos saber el sexo de los bebés. Antes de decírnoslo, Mike solicita un aparato de ultrasonido, llama a una enfermera para que lo ayude y me revisa -de la cabeza a los pies- para darme su último diagnóstico médico sobre mi salud.


    Una vez culminado su trabajo y ya impresa la foto del ultrasonido, Mike aleja el aparato, se acomoda, y René me ayuda a colocarme de nuevo la bata correctamente y así poder recostarme en la camilla. Listos, los dos esperando ansiosos la noticia.


    -¡Bien! Los felicito otra vez por esta hermosa noticia. El sexo de los bebés se ve claro, y están esperando unos mellizos ¡muy inquietos! Hasta podríamos decir que nos saludan desde la panza. ¡Felicidades! ¡Serán padres de dos varoncitos!


    ¡La verdad es que sí son muy inquietos estos angelitos! Cuando Mike dice: «Dos varoncitos», un jadeo en voz alta sale de mi parte de tanta alegría, ¡y René queda estupefacto! Él decía que quería un compañerito, pero también hubiera jurado que estaría rodeado de mujeres. Esto ha sido una gran sorpresa y una fabulosa noticia para él; se siente muy orgulloso al saber que muy pronto tendremos dos hombrecitos y a nuestra princesa Olive en casa.


    Este mismo día elegimos los nombres para los pequeños revoltosos, pero será una sorpresa para la familia; no queremos decírselos aún.


    ***


    ¡Los días han pasado volando! Cuando Mike me da el alta, no lo puedo creer. Este día será un completo caos. ¡Qué digo! ¡Los días restantes, más!


    Mamá y April no paran de preguntar si necesito ayuda. Sebas y Lili me dicen que es la mejor sensación del mundo y me dejan cargar a mi pequeño sobrino, ¡que es un pan de Dios! Ni siquiera se inquieta. Los padres de René insisten en regalarnos la cuna para los mellizos. Mi pequeña Olive no quiere separarse de mí ni un solo segundo; le he prometido que nunca más estaremos lejos la una de la otra. Leo, literalmente, viene junto a mí cada cinco minutos; me ha dicho que Connor y los chicos me mandan saludos y que pronto estarán visitándonos. Mi nana y Margareth se encargan de alimentarme hasta por las orejas. Todo es como si me pudieran perder en cualquier momento; los entiendo y les agradezco por tanta atención. El cariño que me dan es inmenso.


    Por las noches, son mis momentos favoritos, pues es cuando solo nos quedamos René y yo. ¡Pobrecito!, prácticamente es mi almohada. Pero él me da toda la tranquilidad que necesito y la seguridad que busco al terminar el día. La verdad es que, por muy feliz que me encuentre ahora -disfrutando de mi familia, de mi hija, de mis bebés y del amor de mi vida-, me he sentido débil, sobre todo en estos últimos meses del embarazo; en ocasiones, siento que la cabeza se me partirá en dos.


    No quiero preocupar a nadie. Es por eso que, cuando puedo hablar con Mike sobre mi estado, él me manda a hacer estudios nuevamente y me dirá los resultados en unos días. Por la expresión de su rostro, puedo darme cuenta de que no le ha gustado nada, pero trata de disimularlo diciéndome que no me preocupe. Ya solo faltan días para culminar mi embarazo.

  


  
     


    RENÉ


    Sé que algo no está del todo bien. Por más que las personas malas ya nunca más nos podrían hacer daño, algo está mal con la salud de Carolina, y eso me tiene muy mal. Hablo con Mike cuando sale del dormitorio. Carolina ha hablado con él creyendo que nadie lo sabría, pero me he dado cuenta de eso -sobre todo porque escuché cuando Caro lo llamó- y le pido a Mike que no diga nada. Él solo me dice que no le gusta lo que ve y que mañana, a primera hora, hablará conmigo sobre los resultados; que por ahora solo tratará de mantener tranquila a Caro y no preocuparla.


    Toda la noche hago lo posible para que Caro se sienta bien, feliz y para que la familia no se entere de nada; sobre todo cuando aún no sabemos lo que está ocurriendo con su salud.


    Ahora la veo dormir y me preocupa verla tan pálida y más delgada. Los mellizos consumen en su totalidad la alimentación controlada que tiene. Algo que también me ha dicho Mike es eso: que los bebés están absorbiendo toda la energía y vitaminas que ella puede tener. Eso le preocupa mucho porque sería muy riesgoso para ella al momento del parto y, sobre todo, porque -después de lo qué pasó- debería de recuperarse, pero no es así.


    El cansancio me ha ganado por unos breves instantes esta noche, y comienzo a dormitar cuando escucho un pequeño quejido de Caro. Al principio, creí que era producto de mi imaginación, pero luego despierto y sé que no es así.


    -¡René, despierta! ¡No aguanto! ¡He mojado la cama! ¡Los bebés ya vienen!


    Me levanto de la cama lo más rápido posible, enciendo las luces, ayudo a Caro a levantarse para que quede sentada sobre la cama un momento, y aprovecho esos segundos para avisar a su mamá.


    ¡Gracias a Dios!, estamos viviendo en su casa por ahora. Apenas despierto a Catalina, ella me ayuda con los bolsos de los bebés. Llaman a Mike, y salimos -lo más rápido posible- desde la casa hacia el hospital.


    Leo conduce el vehículo mientras que su madre va atrás conmigo; Caro va en el asiento de adelante. Llegamos en solo unos minutos y, apenas entramos al hospital, Mike ya se ha encargado de todo. Nos quedamos esperando fuera del quirófano.


    Mike ha quedado en avisarme si puedo ingresar con Caro en instantes, pero por el momento debo quedarme afuera. Llamo a mis padres para avisar que los bebés ya vienen en camino y, en pocos minutos, ya está junto a mi dándome sus apoyos. Sebas se une a nosotros luego de que Leo lo haya llamado, y April ha ido a la casa para ayudar con el cuidado de Olive.


    -René, ven conmigo. Debemos prepararte para que ingreses; ¡Caro te necesita adentro!


    Asiento y apresuradamente sigo a Mike, que ha salido del quirófano y me lleva para poder ingresar con Caro, con la precaución necesaria, usando la indumentaria adecuada para eso.


    -René...


    -Ya estoy aquí, Bonita. Todo estará bien; ya lo verás. No me moveré de aquí, amor.


    Caro, apenas me ve, susurra mi nombre; no puede ni hablar del dolor que tiene por las contracciones. Me acerco a ella, sostengo su mano, la beso en la frente y le transmito todo mi apoyo para que pueda estar tranquila.


    -¡Vamos, Caro! ¡Tú eres fuerte! ¡Traeremos al mundo a estos pequeños! ¡Tú puedes!


    Mike también intenta darle ánimos. Antes de colocarle la anestesia, quedamos en que será cesárea por el riesgo que corren los bebés y Caro; sobre todo ella porque está muy débil.


    -René...


    -Aquí estoy, Bonita, no me iré a ninguna parte.


    -Cu-cuida de nuestros angelitos.


    -No hables así, Bonita. Por favor, no hagas esto. ¡Saldremos de aquí juntos y los dos cuidaremos de ellos!


    -¡Pro-prométemelo!


    La anestesia está haciendo efecto y, antes de que Caro quede inconsciente, le digo al oído lo que quiere escuchar para que se sienta segura y tranquila.


    -Te lo juro, amor, los cuidaré siempre a ti y a nuestros hijos.


    ***


    Quedo en una esquina del quirófano, no me muevo; Mike me permite quedarme y, aunque no lo hubiese hecho, me hubiese quedado igual. No me moveré de aquí hasta que me digan que ¡todo está bien!


    Mike empieza con el procedimiento. Su expresión es indescriptible; parece que nada de toda esta situación le está gustando, y eso hace que los nervios se me alteren aún más. Necesito que me diga que todo está bien y que todo saldrá bien. Estoy tan concentrado y rezando por que los bebés nazcan sanos y por que Caro se encuentre fuera de peligro que no me he dado cuenta de que estoy perdido en mis pensamientos, hasta que escucho el primer llanto. ¡Dios mío! ¡Ya tengo en el mundo a uno de los bebés!


    No me he dado cuenta de que una lágrima se me ha escapado por la emoción, angustia, felicidad, ¡por una mezcla de emociones complejas! Una de las enfermeras lo está limpiando luego del corte del cordón umbilical. Apenas lo arropa, se acerca a mí y me lo entrega en mis brazos; lo sostengo unos segundos y, luego, se escucha el siguiente llanto. Hacen lo mismo con el segundo pequeñín, pero no alcanzo a sostenerlo; cuando voy a hacerlo, escucho decir a Mike que están perdiendo a Carolina.


    ¡Mi mundo se está viniendo abajo! Toda la felicidad que he sentido en ese instante se esfuma como si nunca hubiera pasado. No sé ni cómo las enfermeras ya tienen a los pequeños para sacarlos del quirófano, y me dicen que los llevarán al área neonatal. Mientras, otra enfermera ayuda a Mike a salvar a Carolina.


    -¡¿Que está ocurriendo, Mike?!¡Por favor, sálvala!


    -¡Necesito que te calmes ,René! ¡No interfieras ahora! ¡Sal afuera!


    -¡No! ¡Sálvala! ¡¿Por qué la máquina hace pitidos?! ¡¿Qué ocurre?!


    -¡La perdemos! Estabilizador, ¡ahora! El desfibrilador, ¡rápido!


    Ingresan dos enfermeras más y acercan la máquina a Mike para insistir en la reacción de Carolina, mientras que un enfermero me saca de ahí y yo me opongo a eso con todas mis fuerzas. ¡No la voy a dejar! ¡Ni ahora ni nunca!


    -¡Noooo! ¡Carolina! ¡Amor! ¡No me dejes! ¡No nos dejes!


    Desgarro mi garganta pidiendo que Carolina reaccione, golpeo al enfermero, llego hasta la enfermera que está detrás de Mike. Me ha despojado del gorro y del tapabocas. Lloro desconsoladamente. Necesito escuchar que su corazón vuelva a latir. ¡Tiene que hacerlo!


    -¡Tienes que volver! ¡Carolina, no me dejes! ¡No me dejes, amor! ¡No ahora!


    Esto no está pasando, no puede estar pasando. Caigo de rodillas, llorando y suplicando por Carolina. Vuelven a sostenerme, pero esta vez entre un guardia y el mismo enfermero al que he golpeado. Me sacan a la fuerza del quirófano; yo simplemente arremeto contra ellos, quiero volver adentro.

  


  
    Capítulo 80


    RENÉ


    Esto no puede estar pasando, ¡no puede ser verdad! Ella no puede dejarme, ¡no! Me niego a aceptar esto.


    -¡No! ¡No pueden alejarme de mi esposa! ¡Tengo que estar con ella!


    -¡Señor, por favor, cálmese! El doctor debe hacer su trabajo, ¡o también lo sacaremos de aquí!


    -¡Nooo!


    ¡Estoy furioso! No pueden sacarme ¡así como así! No solo he golpeado al enfermero, sino también al guardia. Intento calmarme cuando dice que también me sacará de la sala de espera.


    No puedo estar lejos de Carolina, no más de lo que ya siento que estamos. Ni siquiera me percato de la presencia de mis padres o de la de los hermanos de Caro ni de la de su madre. ¡Solo pienso en ella!


    -Nos haremos cargo de él. Por favor, disculpe. Es mi hijo; me haré cargo de él.


    Me echo al suelo, me recuesto por la pared del ¡maldito lugar! ¡No me importa nada! No quiero saber de nada ni de nadie. Y cuando siento que me abrazan, es el detonante para desplomarme aún más. Simplemente lloro como nunca, como si aún no hubiese llorado por la pérdida de Hanna aquella vez. Y ahora esto: el amor de mi vida me está dejando.


    -¿Qué pasó, hijo? ¿Por qué te sacaron así de allí?


    -René... ¿qué está pasando? ¿Por qué se llevan a los mellizos?


    -¿Qué está pasando con Carolina?


    Papá, Catalina, Sebastián, todos preguntan, ¿y qué piensan que diré? ¡Ni yo mismo sé lo que está ocurriendo!


    -Ca...Carolina... Ella... ella no... resistió...


    -¿Mi hija no resistió qué, René? ¡Lo que dices no es cierto! ¡Eso no puede ser verdad! ¡Nooo! ¡Mi bebé no!


    -René, por favor, solo dinos que saldrá de ahí y que lo que acabas de decir ¡no es cierto!


    Sebastián abraza a su madre; papá y mamá tratan de contenerme, pero nada de esto me ayuda, y mucho menos es lo que necesito. Solo la necesito a ella, ¡a nadie más!


    -¡Ahhh! ¡Déjenme solo! ¡La necesito solo a ella!


    -Hijo, por favor, ¡tus bebés te necesitan!


    -¡Lo que dices no puede ser verdad, René! ¡Carolina saldrá de ahí!


    Leo también se niega a esta noticia. Todos estamos mal, y yo siento devastación; mi corazón únicamente siente dolor. ¿Así que esto es perder la vida en un segundo?, ¿esto es morir de un solo golpe? ¡Porque así lo siento! Me siento vacío, muerto. Lo único que me ha importado en toda mi vida es ella, ¡solo ella! ¿Y Dios me la quita? ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué, Dios mío?! ¡¿Por qué a mí?! ¡¿Por qué me haces esto?!


    -¡Hijo, levántate! ¡No puedes dejar de luchar ahora! ¡Tus hijos te necesitan!


    -¡Ya basta! ¡Sin ella no me importa nada! Ya nada me importa. No puedo, papá. ¡No puedo más!


    -¡Ahí viene Mike! Hijo, hazle caso a tu padre, por favor...


    Intento levantarme con las pocas fuerzas que me quedan; papá tiene que ayudarme. Un hilo de esperanza se me cruza en este instante; pero, si no es así y únicamente me confirma lo que no quiero aceptar, no lo escucharé, ¡no escucharé a Mike!


    -¡Dinos de una vez, Mike! ¡¿Qué pasó con mi hermana?!


    -Mi hija está bien, ¿verdad? ¡Por favor, dime que ella está bien! ¡Por favor! ¡Te lo suplico!


    -Yo...


    -¡Habla de una vez! ¡Dime que ella está bien! ¡Dímelo!


    -¡Hijo, por favor!


    No puedo aguantar más; del coraje, me acerco a Mike y lo agarro del cuello de su camisa, hasta que papá me aleja de él para que lo deje hablar.


    -Yo... lo siento... Debí de estar más atento a su cuidado. Yo...


    -¡Cállate! Si vas a decir algo que no quiero escuchar, ¡solo cállate!


    -¡Déjalo hablar, hijo! ¡Por favor!


    -Hice todo lo que pude, todo lo que estuvo a mi alcance. ¡Por favor, créanme! ¡Jamás hubiese querido que esto pasara! Intenté hasta el último esfuerzo y...


    Todos estamos negándonos a lo que Mike dice. Ya solo escucho los llantos, me he perdido cuando dijo: «Hice todo lo que pude». Parece que mi mente ha dejado de funcionar, hasta que escucho las siguientes palabras: -... a pesar de todas las dificultades, pudimos traerla de vuelta. ¡Ella está de vuelta con nosotros!


    Los jadeos de asombro son como el efecto dominó en este instante. Leo abraza a su madre junto con Sebas; papá hace lo mismo conmigo y, apenas proceso todas esas últimas palabras y cada una de ellas, mis sentidos recobran vida.


    -¡Quiero verla! ¡Debo verla! ¡Por favor, Mike, no me niegues esto! ¡Carajo! ¡Casi la pierdo, Mike! ¡Déjame verla! Aunque sea solo por un minuto, ¡tengo que verla!


    -Antes que todo, debes calmarte, René. Ella aún está muy débil, está consciente, y lo primero que hizo al reaccionar fue preguntar por sus bebés. Lo que menos necesita ahora es que la agobien; así que, por favor, si quieres que te deje verla, debes tranquilizarte y transmitirle toda esa tranquilidad a ella. Debes de decirle que siga luchando para que podamos lograr estabilizarla por completo; porque aún hay riegos y, como su médico, no dejaré que nada malo vuelva a ocurrirle y me aseguraré al máximo de toda su salud.


    -¡Lo prometo! ¡Joder! ¡Lo juro! ¡Solo déjame pasar, Mike!


    -¡Yo también quiero ver a mi hija!


    -Pasarán uno a uno, ¿de acuerdo? Dejaré que pase René y, luego, usted, Catalina. ¿Están de acuerdo?


    -Está bien, está bien, pasa tu primero, René. Dile que la estamos esperando, por favor.


    -Así lo haré.


    -Bien, acompáñame, René.


    Hacemos el mismo procedimiento que cuando ingresamos para el parto. Caro sigue en el área de urgencias. Apenas ingreso, me pongo a su lado y sostengo su mano, las lágrimas vuelven, tal y como mi alma vuelve a mi cuerpo. Siento que puedo respirar de nuevo, siento que estoy viviendo de nuevo.

  


  
    CARO


    Me siento muy débil, siento que hasta respirar me está costando. Sé que ya no tengo fuerzas, sé que no lograré estar despierta por más tiempo, y lo peor de todo es que siento que esto es una despedida. Por eso le pido a René que me prometa que cuidará de nuestros hijos. Y su promesa es lo último que escucho cuando el dolor se apodera de mí y el cansancio vence mi cuerpo.


    En un instante me encuentro en un lugar lleno de luz, de una luz blanca que no te deja mirar más allá de tus manos. Siento un poco de frío, tengo miedo y quiero regresar. Las lágrimas se apoderan sin previo aviso, y creo escuchar una voz, la voz de mi padre...


    -No temas, cariño. Yo estoy aquí contigo.


    -¿Papá? ¿Eres tú? ¿Qué hago aquí?


    -Sí, soy yo princesa. No tengas miedo. Aún no es tu momento, mi niña; aún no, princesa.


    Entonces puedo verlo. ¡Es él! ¡Es mi padre! Está junto a mí, sosteniéndome la mano para luego encerrarme en sus brazos con un fuerte abrazo. ¡Dios! Ya no tengo miedo. Apoyada sobre su pecho, no paro de llorar.


    -¡No quiero dejarlos, papá! ¡Te juro que no! ¡Quiero conocer a mis pequeños angelitos! Yo no quise que esto pasara, papá. Por favor, ayúdame. Por favor, quiero verlos. ¡Olivie me va a necesitar, papá, al igual que René!


    -Shh... No llores, princesa. Escúchame, cariño: todo estará bien. A partir de ahora, todo estará bien, pequeña. Siempre he cuidado de ustedes desde aquí y lo seguiré haciendo, mi cielo. Ahora escúchame: regresarás allí ¡más fuerte que nunca! Serás una madre maravillosa, y aún tienen mucho por vivir con René, princesa. Lucha por recuperarte y no te dejes vencer ahora.


    -Te he extrañado muchísimo, papá, ¡no sabes cuánto! Gracias por estar siempre conmigo, por cuidarnos y por amarnos como lo hiciste, papá. Gracias por todo.


    -¡Y por siempre los amaré, mi princesa! Nunca lo olvides. Ahora debes de regresar; ellos te esperan...


    -¿Nos volveremos a ver?


    -No en mucho tiempo, mi cielo. Nos volveremos a ver, sí, pero en su debido momento. Y no lo olvides: ¡te amo mucho, princesa!


    -¡Y yo te amo a ti papá!


    ¡Uno, dos, tres! ¡Y ya no hay nada! Ni luz blanca ni mi padre ni la paz que sentí cuando estuve con él. Ahora siento que una voz me está llamando, un dolor en todo el cuerpo y los párpados pesados.


    -Carolina, ¿me escuchas? ¡¿Carolina?!


    Puedo abrir mis ojos y darme cuenta de que aún sigo en el mismo lugar en que estaba antes de perder el conocimiento. Lo primero que digo, entre llantos, y balbuceo es lo siguiente: «¡Mis bebés!». Entonces, Mike me explica todo lo que acaba de suceder, tratando de que no me altere más de lo que estoy, y me promete que veré a mis bebés apenas me cambien de habitación.


    Por el momento, ellos también se encuentran en observación; entonces, le ruego por que me deje ver a René aunque sea un momento. Él dice que me lo permitirá, pero solo por unos segundos, pues ahora lo primero es recuperar mis fuerzas. Mientras me deja con René, Mike irá a ver los resultados de los exámenes que me ha mandado a hacer; me dice que, si es necesario empezar con algún tratamiento, lo hará hoy mismo porque no piensa descuidarme ni en mis sueños esta vez, más aún después de lo sucedido. Hasta se permite bromear diciéndome que ya se ve asesinado por su mejor amigo.


    Luego de un par de minutos, puedo ver a René ingresar a la habitación. Siento que puedo sentir mi alma, mi corazón latiendo rápido, mis manos sudándome, mis ojos llenándose de lágrimas. Cuando se acerca a mí para fundirnos en abrazo, siento temblores no únicamente de parte mía, sino también suya; los dos lloramos como si el mañana no existiera. Apenas recupera la cordura, René comienza a llenarme de besos en todo el rostro.


    -¡No vuelvas a hacerme algo así, Bonita! ¡Nunca más vuelvas a hacerme algo así! ¿Me oyes? ¡Nunca! ¡Nunca más!


    -Per-perdóname. Yo-yo no quise dejarlos, perdóname.


    -¡No sabes lo que sentí cuando te vi así, Bonita! Mi vida se esfumó en un segundo. Si tú.., yo...


    -Shh... Por favor, no lo digas. Estoy aquí, amor. Estoy aquí, mi amor, y quiero ver a nuestros angelitos.


    -Así será, Bonita. Los conocerás, pero antes tu mamá también quiere verte. Todos tenemos el tiempo medido y debemos cumplir; si no, Mike nos sacará de aquí, y no quiero eso.


    René me dió un último beso dejando pasar así a mi madre, luego fueron pasando mis hermanos y así fue hasta que Mike exigió que debía descansar, ese día todos habíamos llorado y reído como si en verdad no existiera un mañana.


    4 meses después...


    Desde aquel día, literalmente, Mike se ha asegurado de que vaya recuperando las fuerzas que perdí, pues resulta que -con lo sucedido con Josh aquella vez- bajé mis defensas. Al no haberme cuidado como debí con los mellizos, me gané una anemia que hizo que no aguantara el parto. Mike se siente culpable porque, al ser mi médico, no se percató de eso. Siempre estaremos muy agradecidos; él me ha traído de nuevo a la vida.


    Apenas me cambiaron de habitación, ¡por fin pudieron traerme a mis angelitos, y pude tener en mis brazos a Manuel y a James! Si, con René decidimos llamarlos como nuestros padres. Solo René y mamá saben por lo que pasé ese día, cuando pude estar con mi padre un momento; cuando se los conté, volvimos a llorar y me abrazaron como si me perdieran de nuevo.


    Mike autorizó la visita de Olivie a las dos semanas, así ella podía estar con mis hijos y con René. Ellos eran mi apoyo y motor para salir adelante, al igual que mi familia, mis hermanos, April, Lili y mi sobrino...: todas las personas que en verdad me quieren.


    Conforme fue pasando el tiempo, al cumplir un mes y quince días en el hospital, ¡Mike nos dio el alta! La madre de René se encargó de hacernos una bienvenida; en realidad, lo realizaron en la casa que René había comprado para nosotros. Se encargó de decorarla con la ayuda de mamá, de su mamá, de mi nana y de Margareth, que ahora nos ayudan con los mellizos; es que este par de angelitos, en realidad, parecen diablillos. ¡No se quedan quietos por mucho tiempo y tienen un apetito insaciable!


    Luego de esos cuatros meses en que ha costado empezar de nuevo -no solo para mí, sino también para René- y olvidar todo lo malo por lo que pasamos, vamos estabilizándonos nuevamente.


    Al cumplir los seis meses nuestros angelitos, hacemos una pequeña fiesta de bautismo y no solo para los mellizos, sino también para Olivie; para que todos sepan que ella ha sido oficialmente nuestra desde que la amamos y la adoptamos como hija, como una Becker-Ramos.


    Intentamos disfrutar al máximo todo lo que podemos, pues muy pronto -en tan solo unos cuantos meses más- Olivie ya irá a la escuela, y los pequeños ya llegarán a cumplir un año de vida.


    Al darme cuenta de todo lo que pasamos, todos los días al despertar, sé que valió la pena, porque puedo besar a mi esposo y desearle buenos días; ir al cuarto de mi princesa y abrazarla para compartir momentos con ella, y disfrutar de mis angelitos ahora, que ya nada nos impide ser felices. Lo que ocurrió ese día siempre será un recordatorio para René y para mí, porque nos demostró que nuestro amor es puro, verdadero y que siempre será... eterno. Aún si la muerte nos llegara a separar, nos amaríamos hasta la eternidad.

  


  
    Epílogo


    CARO


    Tres años después...


    -¿Cómo ha amanecido mi pequeña bailarina hoy?


    -Creo que más inquieta que ayer. ¡Cada vez que escucha tu voz, no deja de moverse! Siéntela; se está moviendo de nuevo.


    René se encuentra hablándole a mi panza de siete meses; con una mano puesta encima, siente sus pataditas de bailarina, como llamamos a nuestra pequeña Hanna, a quien -si Dios lo permite y todo sigue bien- tendremos con nosotros, aquí, en dos meses más.


    Sí, este momento es nuestro amor eterno para nosotros; después de todo lo que pasamos y luego del transcurso de tres años, estamos en la espera -nuevamente- de un pequeño milagro. Cuando nos dijeron que sería niña, estábamos muy felices y, también, preocupados por lo que había pasado con mis pequeños traviesos en mi primer embarazo. Pero desde que nos enteramos, Mike me ha dado un sinfín de órdenes para cuidarme y pasar este embarazo sin ningún tipo de riesgo.


    Los mellizos están eufóricos con la noticia, se pelean por quién cuidará mejor a su hermanita; Olivie, muy orgullosa de ser la hermana mayor.


    -¡Te ves hermosa, amor! Esa pancita que tienes, cada vez que va creciendo, te hace ver más sexi, ¡tanto que odio cuando se quedan viéndote!


    -¡Eres un celoso de lo peor! Ya mejor vamos; los niños nos esperan, y aún debemos pasar por el traje de Olivie. Está muy emocionada por su primer recital.


    -Así es, amor. Ya hasta les ha dicho a sus abuelos que estén todos en primera fila.


    Bajamos hasta la sala de juegos donde están nuestros pequeños traviesos y nuestra princesa Olivie. Manuel y James ya tienen tres años, así que ya se imaginarán cómo nos tienen esos angelitos dobles; si tienen tres años, entonces son los «terribles tres», como dicen algunos. ¡Y están en lo cierto!; ellos se encargan de poner la casa de cabeza.


    Nuestra princesa ya tiene nueve años. Hace poco fue su cumpleaños, y es muy amante de la literatura. Su primer cuento, su favorito -que ha sido narrado por su abuela Teresa-, es La bella y la bestia, y mandamos a hacer una decoración exclusiva con esa temática para su cumpleaños. Ese día se encargó de contar a todos sus compañeritos cómo había sido que «su papi le pidió matrimonio a su mami» y le había colocado el anillo dentro de la caja que contenía la rosa. Fue un hermoso día para mi pequeña princesa luchadora.


    Hoy es su primer recital como pequeña actriz en el teatro; es lo que ama hacer, además de ser la pequeña enfermera de los mellizos. Todos debemos estar listos mucho antes para poder apoyar a Olivie, ayudarla en lo que necesita y acomodarnos en los lugares reservados. La verdad es que, si no fuera por la mamá de René, por mi madre, por mi nana y por Margareth, no podría con todo. Y eso que en verdad no me dejan hacer muchas cosas por órdenes del médico Mike; René se encarga de que lo cumpla todo estrictamente.


    René acomoda a nuestros hijos en el vehículo, me ayuda a subir, y vamos directo a buscar la vestimenta de Olivie para luego llegar al teatro; mientras, la familia ya se encontrará esperándonos allí. Sebas irá con Lili y con mi hermoso sobrino que, por unos meses de diferencia, es mayor que mis pequeños traviesos.


    Leo y April, hace dos años atrás, dieron el sí ante Dios; ahora están esperando su primer bebé. April está también de siete meses de embarazo, y eso es muy emocionante para nosotras; pues siendo mejores amigas, hemos compartido todo ¡en este hermoso camino del embarazo! Ellos están esperando una niña, al igual que René y yo. Y es aún más emocionante, sobre todo, porque nos gastamos en bromas con Leo. El pobre morirá de celos en cualquier instante; si ya de por sí lo es conmigo, con April -ahora con su beba- será terrible.


    Mamá se ha dado otra oportunidad en el amor, y estamos muy felices por ella. Ha consolidado una hermosa relación con el padre de Lili, que ha sido un gran apoyo para mo madre; por sobre todo, estamos muy agradecidos con el padre de Lili porque ha sabido contener, querer y ayudar a mamá en todo. ¡Es un gran hombre!


    Connor y yo hemos mantenido nuestra hermosa amistad; es un gran amigo y es parte de la familia, tanto que los chicos lo llaman «tío». Además, asiste a algunas noches de «solo hombres» con René, Sebas, Leo, Harry y Jacob.


    Charlie, que al principio fue escolta de Lili, lastimosamente tuvo mudarse cuando le asignaron otro trabajo, mucho después de que Lili y Sebas se arreglaran aquella vez que Carlos había lastimado a nuestra familia.


    Gracias a Dios y a mi familia, ahora ya no me es muy difícil hablar de eso y realmente no tengo por qué hacerlo, pues hemos tratado de dejar todo eso en el pasado; no solo René y yo, sino también toda la familia. Todo por el bienestar de nuestros hijos y por el nuestro. No queremos que nuestros hijos sepan todo por lo que tuvimos pasar por culpa de personas malas, y es por eso que no he dejado del todo la charla con la psicóloga; cada tanto voy junto a ella para desahogar todo lo malo que no puedo afrontar, y René ha sido un gran pilar para mí respecto a eso.


    ***


    Luego del todo el trajín del día y de la maravillosa participación de Olivie en la obra, decidimos ir a cenar todos en familia. Leo y April han discutido un poco al salir del teatro, típicos celos de Leo. Eso genera un ambiente un poco tenso entre ellos a la hora de la cena. Bueno, lo es hasta que April, en un momento, siente un dolor muy fuerte; es mi sobrina, nada más y nada menos, ¡que quiere llegar al mundo antes de tiempo! ¡¿Quién, en su sano juicio, altera a una embarazada solo por celos?! ¡Pues claro! Leo.


    Es toda una osadía salir -lo más rápido posible- del restaurante e ir al hospital para que April y su pequeña estén en buenas condiciones y no les ocurra nada. Lili queda a cargo de los niños, con ayuda de la nana y la de los padres de René; mientras que Sebas, mamá y el papá de Lili van con Leo y April. René y yo los alcanzaremos luego de que vayamos por la bolsa de la bebé que April ha preparado con mucho amor para su llegada. No solo me lo pidió, sino que me exigió que se la llevara al hospital mientras gritaba del dolor. Y así, esta noche, es inolvidable para todos nosotros.


    Llega al mundo una hermosa pequeña llamada Camila. Pese a que se ha adelantado a su llegada, tanto April como Cami están en perfecto estado de salud. Leo no se ha despegado de April un solo segundo, le pide perdón a cada rato y, mientras sostiene a su pequeña, ni él mismo sabe que se puede llegar a ser ¡inmensamente feliz! La familia se agrandaba cada vez más, y la felicidad nos abraza sin precaución o temor. La felicidad y el amor son nuestros eternamente.

  


  
     


    RENÉ


    Tres meses después...


    ¡Hace un mes, exactamente, que nuestra pequeña bailarina llegó a nuestro mundo para brindarnos más alegrías a todos nosotros! Es una mini Carolina, es idéntica a ella; aunque creo que en carácter será el doble de lo que era mi hermana Hanna. Hace honor a su nombre.


    Fue una noche que Caro sintió que mojaba la cama, se asustó y me despertó para que fuéramos de inmediato al hospital, y así lo hicimos. No queríamos pasar por lo mismo que la primera vez. Esa noche estuve muy preocupado, aún seguía pensando en lo ocurrido cuando los mellizos nacieron, y eso hacía que mis miedos estuviera a flor de piel.


    Gracias a Dios, las dos no tuvieron inconveniente alguno, y ahora me encuentro acostando a mi pequeña en su cuna para que Caro pueda descansar un poco luego de haber alimentado a nuestra pequeña Hanna. Mientras, Olivie, James y Manuel se encuentran en la casa de sus abuelos, pasando el fin de semana «de abuelos-, como ellos lo llaman.


    Regreso junto a Caro, en la habitación, tratando de hacer el menor ruido posible, y la contemplo mientras duerme. Me acerco hasta nuestra cama y me acuesto a su lado, cuidando que no se despierte. Apenas me acomodo lo más cerca de ella, Caro se acerca, se apoya en mi pecho, y me doy cuenta de que el esfuerzo de no despertarla no ha sido logrado con exactitud.


    -Mmm... ¿Todo bien con Hanna?


    -Sí, Bonita. No te preocupes; ya se ha quedado dormida. Descansa.


    Caro se estruja más hacia mí, y yo la rodeo con mi brazo abrazándola. No queremos que este momento acabe nunca; recordamos que somos solo uno, que todo lo malo ya pasó y que ahora somos más fuertes. Tenemos a nuestra familia unida, a nuestros hijos, a nuestros amigos, y más de lo que hemos podido imaginar alguna vez.


    -¿René?


    -¿Sí, amor?


    -¿En qué piensas tanto?


    -En que no puedo pedir nada más, Bonita. Ustedes son todo lo que necesito para ser completamente feliz en esta vida. Olivie, James, Manuel, Hanna y tú. ¡Mi vida entera! Tú eres mi alma y mi corazón. Te amo tanto, Bonita. Tanto, tanto que a veces creo estar soñando cuando me quedo observando a la hermosa familia que hemos formado. Daría mi vida por que nada ni nadie los lastimara y haría lo que fuera para defenderlos.


    Abrazo aún más fuerte a Carolina, como si de esa manera se impregnara en mi piel. La siento estremecerse ante lo que le he dicho; suelta un largo suspiro mientras acaricia mi pecho con su mano.


    -También te amo, René. ¡Infinitamente mucho, mi amor! Te amo y te agradezco por estar en mi vida; por haberme querido desde pequeña, cuando aún no tenía siquiera memoria. Te amo por nunca haberte olvidado de mí, porque eres el hombre que siempre he soñado, por nuestros hijos y porque tú eres y serás siempre el amor de mi vida, mi motor para seguir y mi sostén de seguridad que me da fuerzas para no tener miedo a nada ni a nadie.


    Busco los labios de Carolina y la beso tan lentamente que no quiero que este instante se acabe en un segundo. No quiero despegarme de sus labios, pero el aire es esencial. Apoyo mi frente contra la suya, dejo una mano en su cintura, y ella utiliza mi otro brazo de almohada; nuestras piernas, enredadas.


    -Quisiera que nuestros chicos se quedaran eternamente siendo niños. Ya ni siquiera puedo imaginarme cuando Olivie sea adolescente. ¡Dios! Ustedes, mis amores, me volverán loco de celos. Menos mal que tengo a Manuel y a James para espantar a todos los idiotas que quieran pasarse de listos con la princesa de la casa y con la reina del hogar.


    Caro se ríe ante la ocurrencia que acabo de decirle, pero es totalmente verdad; por ella me vuelvo loco de celos de tan solo ver cómo los hombres se la comen con la mirada. Y los otros días ya tuve que presenciar cómo un niño coqueteaba con Olivie, ¡y apenas ha dejado el pañal! Dios, ni pensar qué haré cuando sea adolescente, y lo mismo con Hanna. ¡Ellas siempre serán mis pequeñas! Solo espero, en verdad, que James y Manuel me ayuden a cuidar de sus hermanas.


    -Estaremos bien, mi amor. No será necesario que espanten a nadie. ¡Eres un celoso! Debes de estar más tranquilo, mi cielo. No quiero que pongas a los mellizos de tu parte para que hagan asfixiantes las vidas de las niñas y que no las dejen tener ni siquiera amigos. Es el proceso de la vida, mi amor; así que controla esos celos, porque Olivie será nuestra primera adolescente en cualquier momento.


    -¡Ni me lo recuerdes! De por sí, ya tengo que lidiar con un mocoso que la hace sonreír a la salida de la escuela.


    -¡Amor!, ya relájate. Aprovechemos que los niños están en la casa de tus padres y que Hanna me ha dado un respiro. Sigue abrazándome, que hoy quiero dormir así contigo, mi amor.


    -Yo toda la vida quiero estar así contigo, Bonita. Solo Contigo.

  


  «Contigo siempre, lo que con nadie nunca»


  [image: Cubierta]Carolina solo quería conocer el amor, por eso vivía su vida correctamente olvidándose de sentir... hasta que lo conoció a él.

  René tenía todas las experiencias, sintiendo a mil por hora, creyendo que lo tenía todo... Hasta que realmente se enamoró de Carolina. Sin embargo, no esperaba que uno de sus amigos fuese en realidad su enemigo y solo buscara su propio bien sin importar el daño que causara por el camino.

  ¿Podrán vencer al fin todos los obstáculos Carolina y René?
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